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Editorial 

Bodas  de  Plata  de  la  Diócesis 
de  Máchala 


con  el  territorio  meridional  del  Obispado  de  Quito,  la  provin- 
cia de  El  Oro  perteneció  al  Obispado  de  Cuenca  hasta  1838,  ya 
en  tiempos  de  la  República.  El  29  de  enero  de  1838  se  erigió 
canónicamente  el  Obispado  de  Guayaquil  en  el  territorio 
meridional  de  la  Costa  ecuatoriana  y  desde  esa  fecha  la  actual 
provincia  de  El  Oro  dependió  de  la  Dióces'i  de  Guayaquil.  El 
29  de  diciembre  de  1862  se  erige,  con  las  dt  Riobamba  e  Ibarra, 
la  Diócesis  de  Loja  y  desde  esa  fecha  la  provincia  de  El  Oro 
queda  dividida  en  su  jurisdicción  eclesiástica:  la  parte  norte  de 
la  provincia,  o  sea,  los  cantones  Máchala  y  Pasaje  siguen 
perteneciendo  a  la  Diócesis  de  Guayaquil;  en  cambio,  la  parte 
sur  de  la  provincia,  o  sea,  los  cantones  Santa  Rosa,  Piñas  y 
Zaruma  pasan  a  pertenecer  a  la  Diócesis  de  Loja. 

El  26  de  julio  de  1954  se  vuelve  a  unificar  el  territorio  de  la 
provincia  de  El  Oro  en  una  sola  circunscripción  eclesiástica, 
cuando  el  Papa  Pío  XII  erige  la  "Prelatura  nullius"  de  El  Oro.  El 
primer  Prelado  fue  Mons.  Silvio  Luis  Haro,  quien  fue  Obispo 
Auxiliar  de  Guayaquil  hasta  1954.  Pocos  meses  sirvió  Mons. 
Haro  a  la  prelatura  de  El  Oro,  porque  fue  nombrado  Obispo  de 


s 


1  territorio  de  las  actuales  provincias  de  El  Oro  y 
Diócesis  de  Máchala  formó  parte  del  Obispado  de 
Quito  desde  1545  hasta  1786.  Cuando  el  primero 
de  julio  de  1786  se  erigió  el  Obispado  de  Cuenca 


Ibarra,  en  reemplazo  de  Mons.  César  Antonio  Mosquera,  que 
fue  trasladado  de  Ibarra  como  Obispo  de  Guayaquil.  El  segun- 
do Prelado  de  El  Oro  fue  el  presbítero  Vicente  Felicísimo  Maya, 
de  la  diócesis  de  Ibarra,  quien  desempeñaba  el  cargo  de  párroco 
del  santuario  de  la  Purísima  de  Huaca,  en  la  provincia  del 
Carchi. 

Mons.  Vicente  F.  Maya,  siendo  ya  Prelado  de  El  Oro  fue  ordena- 
do Obispo  titular  al  mismo  tiempo  que  Mons.  Víctor  Garay- 
gordóbil,  Prelado  de  los  Ríos. 

Siendo  ya  varios  años  Mons.  Vicente  F.  Maya  Obispo  Prelado 
de  El  Oro,  el  Papa  Pablo  VI  erigió  canónicamente  la  Diócesis  de 
Máchala  mediante  Bula  del  31  de  enero  de  1969  en  el  mismo 
territorio,  que  era  el  de  la  provincia  de  El  Oro  y  de  la  Prelatura 

de  El  Oro. 

El  domingo  primero  de  junio  de  1969  se  celebró  en  la  Catedral 
de  Máchala  la  ceremonia  de  la  proclamación  o  ejecución  de  la 
erección  canónica  de  la  nueva  Diócesis  de  Máchala.  Asistieron  a 
esa  ceremonia  el  entonces  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador, 
Mons.  Giovanni  Ferrofino,  numerosos  Obispos  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  Ecuatoriana,  las  autoridades  de  la  ciudad  de 
Máchala  y  de  la  provincia  de  El  Oro.  Entre  los  obispos,  asistió 
también  Mons.  Antonio  J.  González,  entonces  creado  Obispo 
titular  de  Tagarata  y  Auxiliar  de  Quito,  pero  todavía  no  con- 
sagrado. El  entonces  no  sabía  que,  algunos  años  después,  iba  a 
ser  el  segundo  Obispo  de  Máchala.  El  primer  Obispo  de  la 
nueva  diócesis  de  Máchala  fue  Mons.  Vívente  Felicísimo  Mava, 
quien,  como  Obispo  titular,  ya  desempeñaba  el  cargo  de 
Prelado  de  El  Oro. 


El  lunes,  31  de  enero  de  1994,  se  cumplen  veinticinco  años  de  la 
erección  canónica  de  la  diócesis  de  Máchala,  sufragánea  de  la 
Arquidiócesis  de  Cuenca. 

Justo  es  que  la  diócesis  de  Máchala  celebre  con  regocijo  y  con 
gran  solemnidad,  el  domingo  30  de  enero  de  este  año  de  1994, 
esta  fecha  jubilar  del  vigésimo  aniversario  de  su  elevación  a  la 
categoría  de  diócesis  o  Iglesia  particular. 


La  Arquidiócesis  de  Quito,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na y  Radio  Católica  Nacional  nos  congratulamos  con  la  diócesis 
de  Máchala,  especialmente  con  su  Obispo,  Mons.  Néstor  Rafael 
Herrera  Heredia,  con  su  presbiterio,  con  sus  religiosos,  reli- 
giosas y  agentes  de  pastoral,  en  esta  importante  fecha  de  las 
Bodas  de  Plata  en  que  recordamos  el  inicio  y  el  desarrollo  de  la 
diócesis  de  Máchala  en  este  lapso  de  cinco  lustros. 

El  primer  Obispo  de  Máchala  fue  Mons.  Vicente  F.  Maya,  a 
quien  sucedió  Mons.  Antonio  J.  González,  como  Administrador 
Apostólico  en  1976,  y  como  el  segundo  Obispo  desde  el  31  de 
enero  de  1978  hasta  el  28  de  junio  de  1980  Cerca  de  dos  años 
sirvió  a  la  diócesis  de  Máchala  Mons.  Jesús  Ramón  Martínez  de 
Ezquerecocha  como  Administrador  Apostólico,  hasta  que  el  14 
de  enero  de  1982  fue  nombrado  tercer  Obispo  de  Máchala 
Mons.  Néstor  Rafael  Herrera. 


No  obstante  el  pequeño  número  de  sacerdotes  propios  de  la 
diócesis,  la  Iglesia  particular  de  Máchala  ha  experimentado  un 
notable  crecimiento  y  desarrollo.  En  sus  5.816  Km  cuadrados  de 
territorio  hay  cerca  de  cuatrocientos  mil  habitantes.  La  ciudad 
de  Máchala  ha  experimentado  un  gran  desarrollo  urbanístico  y 


poblacional,  pero  también  se  ha  construido,  además  de  la  mag- 
nífica Catedral,  muchas  iglesias  y  centros  pastorales.  El  presbi- 
terio de  la  diócesis  ha  crecido;  últimamente  han  recibido  la 
ordenación  sacerdotal  algunos  seminaristas  originarios  de  El 
Oro.  Más  de  treinta  sacerdotes  sirven  a  una  cincuentena  de  pa- 
rroquias. Se  han  renovado  los  edificios  de  los  establecimientos 
de  educación  católica.  Han  crecido  las  comunidades  eclesiales 
de  base;  se  ha  consolidado  la  actividad  catequística;  el  santua- 
rio de  la  Sma.  Virgen  de  Chilla,  Patrona  de  la  diócesis,  recibe 
mayor  afluencia  de  peregrinos;  funciona  en  Máchala  la  nueva 
Radio  Católica. 

Está  bien  que  por  este  crecimiento  espiritual  y  apostólico  de  la 
diócesis  de  Máchala  se  haya  tributado  a  Dios  una  solemne 
acción  de  gracias  en  la  multitudinaria  Eucaristía  que  se  celebró 
el  domingo,  30  de  enero,  en  el  Estadio  "9  de  Mayo"  de  la  ciu- 
dad, con  la  presencia  maternal  de  la  bendita  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Chilla,  que  vino  a  Máchala  desde  las  alturas  de  su 
santuario,  para  presidir  como  Patrona  las  fiestas  jubilares  de  la 
erección  canónica  de  la  diócesis.  Auguramos  a  la  diócesis  de 
Máchala,  a  su  Pastor  y  presbiterio,  a  sus  agentes  de  pastoral  y  a 
todo  el  pueblo  de  Dios  que  peregrina  en  El  Oro  la  protección 
divina  para  que  se  consolide  en  esa  Iglesia  particular  la  fe 
católica  y  la  vivencia  de  un  cristianismo  auténtico,  que  impulse 
la  nueva  evangelización,  la  promoción  humana  y  la  cultura 
cristiana  en  El  Oro  bajo  la  guía  maternal  de  Nuestra  Señora  de 
Chilla,  que  debe  ser  para  esa  diócesis  "Estrella  de  la  Nueva 
Evangelización". 


Documentos 
de  la  ¿anta  SÍDl 


La  familia  debe  reflejar  un  rayo 
de  la  gloria  de  Dios 

Catequesis  del  Papa  durante  la  audiencia 
general  del  miércoles  5  de  enero 

1.  «Entraron  en  la  rasa  (los  Magos);  vieron  al  niño  con  María  su  madre  y, 
postrándose,  le  adoraron»  (Mt  2, 11). 

Hay  un  vínculo  muy  estrecho  entre  la  Epifanía  y  la  familia:  deseo  subrayarlo  en 
estos  primeros  días  del  Año  de  la  Familia.  En  la  casa  donde  habita  la  Sagrada 
Familia  es  donde  los  Magos  encuentran  y  reconocen  al  Mesías  esperado.  Allí 
estos  sabios  investigadores  del  misterio  divino  reciben  la  luz  que  ilumina  y  pro- 
duce alegría.  En  efecto,  el  evangelio  nos  dice  que  los  Magos  entraron  en  la  casa, 
adoraron  al  Niño  v  le  presentaron  sus  dones  simbólicos,  cumpliendo  con  ese 
gesto  los  oráculos  mesiánicos  del  antiguo  Testamento,  que  anunciaban  el  home- 
naje de  todas  las  naciones  al  Dios  de  Israel  (cf.  Nm  24, 1 7;  Is  49, 23;  Sal  72, 10-1 5). 

Así,  en  la  humilde  y  oculta  familia  de  Nazaret,  Cristo  se  muestra  como  la  ver- 
dadera luz  de  las  gentes  que,  mientras  envuelve  a  toda  la  humanidad,  proyecta 
un  especial  fulgor  espiritual  hacia  la  realidad  de  la  familia. 

2.  El  tema  de  la  luz  se  halla  en  el  centro  de  la  liturgia  de  la  Epifanía,  que  mañana 
celebraremos  solemnemente. 

El  concilio  Vaticano  II,  con  una  imagen  de  extraordinaria  elocuencia,  afirma  que 
«sobre  la  faz  de  la  Iglesia»  resplandece  «la  luz  de  Cristo»  (Lumen  gentium,  1). 
Ahora  bien,  en  el  mismo  documento  se  afirma  asimismo  que  la  familia  es  «iglesia 
doméstica»  (ib,  11).  Por  consiguiente,  está  a  su  vez  llamada  a  reflejar,  en  el  calor 
de  las  relaciones  interpersonales  de  sus  miembros,  un  rayo  de  la  gloria  de  Dios, 
que  brilla  sobre  la  Iglesia  (cf.  Is  60,  2).  Un  rayo,  ciertamente,  no  es  toda  la  luz, 
pero  es  también  luz:  toda  familia,  con  sus  límites,  es,  con  título  pleno,  signo  del 
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amor  de  Dios.  El  amor  conyugal,  el  amor  paterno  y  materno,  el  amor  filial,  inmer- 
sos en  la  gracia  del  matrimonio,  forman  un  auténtico  reflejo  de  la  gloria  de  Dios, 
del  amor  de  la  Santísima  Trinidad. 

3.  En  la  carta  a  los  Efesios,  San  Pablo  habla  del  «misterio»  que  se  nos  reveló  en  la 
plenitud  de  los  tiempos  ícf.  Ef  3,  2-6):  misterio  del  amor  divino  que,  en  Cris- 
to, ofrece  la  salvación  a  los  hombres  de  toda  raza  y  de  toda  cultura.  Pues  bien,  en 
la  misma  carta,  el  Apóstol  alude  al  «gran  misterio»  también  con  respecto  al  matri- 
monio, en  relación  al  amor  que  une  a  Cristo  con  su  Iglesia  (cf.  Ef  5, 32). 

La  familia  cristiana,  por  tanto,  cuando  es  fiel  al  dinamismo  intrínseco  de  la  alian- 
za sacramental,  se  convierte  en  signo  auténtico  del  amor  universal  de  Dios. 
Sacramento  de  unidad  abierto  a  todos,  cercanos  y  lejanos,  parientes  o  no  parien- 
tes, en  virtud  del  nuevo  vínculo  —más  fuerte  que  el  de  la  sangre—  que  Cristo 
establece  entre  los  que  lo  siguen. 

Ese  modelo  de  familia  es  «epifanía»  de  Dios,  manifestación  de  su  amor  gratuito  y 
universal,  y,  en  cuanto  tal,  es  de  por  sí  misionera,  porque  anuncia  con  su  estilo  de 
vida  que  Dios  es  amor  y  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven.  «La  familia  cris- 
tiana -dice  también  el  Concilio  Vaticano  II-,  cuyo  origen  está  en  el  matrimonio, 
que  es  imagen  y  participación  de  la  alianza  de  amor  entre  Cristoy  la  Iglesia,  ma- 
nifestará a  todos  la  presencia  viva  del  Salvador  en  el  mundo  y  la  auténtica  natu- 
raleza de  la  Iglesia,  ya  por  el  amor,  la  generosa  fecundidad,  la  unidad  y  fidelidad 
de  los  esposos,  ya  por  la  cooperación  amorosa  de  todos  sus  miembros»  (Caudium 
et  spes,  48). 

4.  El  evangelio  de  la  Epifanía  (Mt  2, 1-12)  nos  presenta  a  los  Magos  que,  venidos 
de  Oriente  con  la  guía  de  la  estrella,  llegan  a  Belén,  «a  la  casa»  (v.11)  donde 

habita  la  Sagrada  Familia  y  se  postran  ante  el  Niño.  El  centro  de  la  escena  es  El, 
Jesús:  a  El  es  a  quien  adoran,  porque  El  es  «el  rey  (...)  que  ha  nacido»  (v.  2);  suya 
es  la  estrella  que  los  tres  sabios  vieron  surgir  a  lo  lejos  (cf.  ib.);  es  El  quien,  nacido 
en  Belén  de  Judá,  está  destinado  a  dirigir  como  jefe  al  pueblo  de  Dios  (cf.  v.  6);  a 
El  ofiecen  los  Magos  sus  dones  simbólicos. 
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Y,  sin  embargo,  todo  eso  sucede  «en  la  casa»  donde  ellos,  después  de  entrar, 
«vieron  al  Niño  con  María,  su  Madre»  (v.  11).  ¿Y  José?  Mateo,  aunque  en  otros 
episodios  de  la  infancia  lo  pone  en  primer  plano,  aquí  parece  dejarlo  en  la  som- 
bra. ¿Por  qué?  Tal  vez  para  que  nuestra  mirada,  como  la  de  los  Magos,  vaya  a 
posarse  en  la  escena  que  constituye,  sin  lugar  a  dudas,  el  auténtico  icono  de 
Navidad:  el  Niño  en  los  brazos  de  la  Virgen  Madre. 

Mientras  contemplamos  ese  icono,  comprendemos  cómo  José,  lejos  de  quedar 
excluido  de  la  escena,  participa  plenamente,  a  su  manera,  pues  ¿quién  sino  él, 
José,  acoge  a  los  Magos?,  ¿quién  les  hace  entrar  en  la  casa,  y  con  ellos,  más  aún,  a 
quien  la  Madre  estrecha  entre  sus  brazos? 

El  cuadro  de  la  Epifanía  sugiere  que  toda  familia  cristiana  se  nutre  espiritual- 
mente  de  un  doble  dinamismo  interior,  cuyo  primer  momento  es  la  adoración  de 
Jesús,  Dios  con  nosotros,  y  el  segundo  es  la  veneración  a  su  Madre  santísima.  Los 
dos  aspectos  van  juntos,  son  inseparables,  porque  forman  los  dos  momentos  de 
un  único  movimiento  del  Espíritu,  que  hoy  vemos  manifestarse  proféticamente 
en  el  gesto  de  los  Magos. 

5.  Amadísimos  hermanos  y  hermanas,  estamos  en  el  inicio  del  Año  de  la  familia, 
un  tiempo  muy  propicio  para  reflexionar  en  el  papel  y  la  importancia  de  la 
familia  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.  Un  año  de  profundización  doctri- 
nal, desde  luego,  pero  sobre  todo  un  año  de  oración,  y  de  oración  en  familia,  para 
obtener  del  Señor  el  don  de  redescubrir  y  valorar  plenamente  la  misión  que  la 
Providencia  encomienda  a  toda  familia  en  nuestro  tiempo. 

La  contemplación  de  la  escena  de  los  Magos  nos  ayude  siempre  a  darnos  cuenta 
de  que  la  vida  familiar  solo  encuentra  su  sentido  pleno  si  está  iluminada  por 
Cristo  luz,  paz  y  esperanza  de!  hombre. 

Con  los  Magos  entremos  también  nosotros  en  la  pobre  casa  de  Belén  y  adoremos 
con  fe  al  Salvador  que  nos  ha  nacido.  Reconocemos  en  él  al  Señor  de  la  historia,  al 
Redentor  del  hombre,  al  Hijo  de  la  Virgen,  «sol  que  nace»  entre  nosotros  para 
«guiar  nuestros  pasos  por  el  camino  de  la  paz»  (Le  1, 79). 
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Mensaje  del  Papa  en  el  V  Centenario  de  la 
primera  misa  en  América 

El  vicario  apostólico  en  América,  fray  Bernardo  Boyl,  llegó  al  nuevo  mundo  con  la 
primera  expedición  misionera,  en  el  segundo  viaje  de  Cristóbal  Colón,  a  finales  del 
año  1493.  El  día  6  de  enero  de  1494  celebró  la  primera  misa  solemne  en  La  Isabela. 
Para  conmemorar  el  V  centenario  de  este  acontecimiento,  se  inauguró  en  ese 
lugar,  perteneciente  a  la  diócesis  de  Santiago  de  los  Caballeros  (República 
Dominicana)  el  templo  de  las  Américas.  Presidió  la  concelebración  eucarística  el 
arzobispo  de  Santo  Domingo  y  primado  de  América,  cardenal  Nicolás  de  Jesús 
López  Rodríguez,  presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de  la  República 
Dominicana  y  del  CELAM.  Con  motivo  de  este  aniversario,  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  11  envió  a  los  obispos,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fieles  reunidos  en 
La  Isabela  un  mensaje,  cuyo  texto  ofrecemos  a  continuación. 

Queridos  hermanos  en  el  episcopado,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fíeles: 

1 .  Es  para  mí  motivo  de  gran  gozo  dirigiros  un  cordial  saludo  y  unirme  espiri 
tualmente  a  la  celebración  eucarística  que  —en  la  solemnidad  de  la  Epifanía, 

manifestación  de  Cristo  a  todos  los  pueblos—  os  congrega  en  La  Isabela,  para  con- 
memorar los  500  años  de  la  primera  misa  que  selló  el  comienzo  propiamente  dicho 
de  la  evangelización  del  nuevo  mundo. 

Es  justo  que  tan  significativo  acontecimiento  sea  recordado  en  este  día  y  por  eso, 
junto  con  tantos  fieles  latinoamericanos  que  participan  a  través  de  los  medios  de 
comunicación  social,  me  siento  particularmente  cerca  de  vosotros  para  dar  gracias 
al  Señor  por  los  abundantes  dones  recibidos  durante  estos  cinco  siglos,  así  como  por  los 
copiosos  frutos  de  vida  cristiana  que  él  ha  ido  suscitando  en  las  diversas  comu- 
nidades eclesiales  de  la  República  Dominicana  y  de  toda  América  Latina. 

2.  En  su  primer  viaje,  Cristóbal  Colón  plantó  la  cruz  de  Cristo,  el  12  de  Octubre 
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de  1492,  como  primordial  signo  espiritual  de  su  llegada  las  nuevas  tierras  y  del 
encuentro  con  sus  pobladores.  Pero  fue  solo  en  el  segundo  viaje  cuando,  en  la 
gran  expedición  pobladora,  doce  misioneros  con  el  vicario  apostólico  fray  Bernardo 
Boyl,  llegaron  a  La  Española,  hoy  Santo  Domingo,  el  22  de  noviembre  de  1493. 

La  empresa  evangelizadora  fue  alentada  por  la  Corona  española.  En  efecto,  en  la 
Instrucción  Real  se  ordenaba  al  Almirante  que  «trabajase  por  atraer  a  los 
moradores  de  aquellas  islas  a  la  fe  católica  y  que  para  dar  impulso  eficaz  a  la 
evangelización  enviaba  con  él  al  docto  fray  Bernardo  Boyl,  ermitaño  de 
Monserrat,  que  habría  de  efectuar,  la  instrucción  religiosa  a  los  nativos»  (29  de 
mayo  de  1493) 

3.  Al  inaugurar  hoy  el  hermoso  templo  eregido  como  recuerdo  perenne  del 
solemne  inicio  de  la  evangelización  de  América,  es  justo  resaltar  que,  ya  des- 
de entonces,  los  misioneros  fomentaron  los  tres  grandes  amores  que  han  caracte- 
rizado la  fe  católica  de  vuestros  pueblos:  amor  a  la  Eucaristía,  amor  a  la  Madre 
del  Salvador  y  amor  a  la  Iglesia  en  la  persona  del  Sucesor  de  Pedro. 

En  estos  tres  grandes  amores  encontramos  la  luz,  fuerza  e  inspiración  necesaria 
para  llevar  a  cabo  la  ingente  labor  de  la  nueva  evangelización  que  os  aguarda. 
Para  ello  os  serán  también  de  gran  ayuda  las  Conclusiones  emanadas  en  la  ¡V 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano,  celebrada  hace  un  año  en  Santo 
Domingo. 

Siguiendo  la  orientación  de  aquella  importante  asamblea  eclesial  habéis  centrado 
la  nueva  acción  evangelizadora  en  Cristo,  en  el  cual  se  encuentra  la  plenitud  de  la 
verdad,  para  iluminar  desde  ella,  según  la  sabiduría  divina,  los  problemas 
perennes  del  ser  humano  y  los  retos  que  plantea  la  sociedad  actual. 

4.  La  presente  conmemoración,  que  tiene  como  acto  principal  la  santa  misa,  es 
un  nuevo  llamado  del  Señor  a  participar  debidamente  preparados  en  su  ban- 
quete (cf.  Le  14, 15  ss),  al  que  todos  estamos  invitados.  Igualmente,  sabemos  que 
no  se  puede  tomar  parte  dignamente  en  la  celebración  de  la  Eucaristía  si  no  se 
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satisfacen  plenamente  las  exigencias  de  la  verdadera  justicia,  fruto  de  la  caridad 
fraterna  que  debe  reinar  en  cada  comunidad  eclesial. 

La  Eucaristía,  vínculo  de  la  caridad  que  fortalece  la  vida  cristiana  en  el  cumpli- 
miento del  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  tiene  su  raíz  en  el  amor  divino.  En  efecto, 
cada  vez  que  participamos  en  el  sacrificio  eucarístico  «se  abre  en  nuestra  alma 
una  dimensión  real  de  aquel  amor  inescrutable  que  encierra  en  sí  todo  lo  que 
Dios  ha  hecho  por  nosotros  los  hombres  y  que  hace  continuamente»  (Carta  a  todos 
los  obispos  de  la  Iglesia  sobre  el  misterio  y  el  culto  de  la  Eucaristía,  1980,  n.  5). 

La  devoción  profunda  a  la  santísima  Virgen  María  se  remonta  también  a  la  época 
de  los  primeros  misioneros.  El  anuncio  del  Evangelio  ha  estado  acompañado 
siempre  por  la  presencia  amorosa  de  Nuestra  Señora,  la  cual  constituye  «el  gran 
signo,  de  rostro  maternal  y  misericordioso,  de  la  cercanía  del  Padre  y  de  Cristo 
con  quienes  ella  nos  invita  a  entrar  en  comunión»  (Documento  de  Puebla,  282) 

En  el  documento  inspirador  de  vuestra  acción  pastoral  habéis  subrayado  que  el 
sujeto  de  la  nueva  evangelización  es  una  Iglesia  «comunión-participación»  y,  a  la 
vez,  santa.  Precisamente  en  esa  santidad  veis  la  clave  del  amor  renovado,  que 
requiere  la  predicación  del  Evangelio.  Pues  bien,  para  lograr  ambos  objetivos 
nada  mejor  que  el  testimonio  de  la  propia  vida  cristiana  sólidamente  fundamen- 
tada en  la  Eucaristía  y  en  la  devoción  a  la  Virgen  María,  dando  también  prueba 
de  amor  a  la  Iglesia  en  fidelidad  al  Sucesor  de  Pedro  y  a  su  magisterio. 

5.  Esta  es  la  clave  para  entender  aquella  misa  del  6  de  enero  de  1494,  presidida 
por  la  imagen  de  la  Madre  del  Salvador,  y  que  impulsó  a  los  primeros  misione- 
ros a  arrostrar  todas  las  dificultades  en  la  proclamación  de  Cristo  y  de  su  buena 
nueva  a  través,  sobre  todo,  de  un  proceso  catequizador.  ¡Que  páginas  tan  glo- 
riosas escribieron  los  evangelizadores  de  América  en  la  historia  de  la  catequesis 
de  la  Iglesia,  con  catecismos  escritos  en  numerosas  lenguas  autóctonas! 

Al  mismo  tiempo,  inculturaron  la  fe  fomentando  la  creatividad  artística  por 
medio  de  la  arquitectura,  pintura,  música  y  dramaturgia,  no  dudando  en  integrar 
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en  esa  labor  a  innumerables  laicos  catequistas.  Precisamente  uno  de  los  asistentes 
a  la  primera  misa  en  La  Isabela,  el  jerónimo  fray  Ramón  Pane,  estudiaría  las  costum- 
bres y  creencias  de  aquellos  pobladores  y  escribiría  una  relación  que  representa 
un  apreciable  tratado  de  antropología. 

6.  En  continuidad  con  la  labor  catequética  de  aquellos  pioneros,  y  como  válido 

instrumento  de  la  nueva  evangelización,  se  cuenta  hoy  con  el  Catecismo  de  la 
Iglesia  católica,  en  el  que  están  contenidas,  de  manera  íntegra  y  orgánica,  todas  las 
verdades  de  nuestra  fe,  así  como  las  exigencias  de  la  vocación  cristiana,  sin  reduc- 
cionismos.  Sed,  pues,  enardecidos  catequistas  como  lo  fueron  los  agentes  de  la 
primera  evangelización,  sensibles  a  la  cultura  que  os  rodez  y  receptivos  ante  los 
problemas  y  angustias  de  quienes  conviven  con  vosotros.  Consolidad,  como  ellos, 
los  genuinos  valores  morales  y  sed  constructores  de  una  nueva  y  auténtica  cul- 
tura cristiana. 


Antes  de  terminar,  deseo  alentaros  a  mantener  siempre  vivo  el  patrimonio  espiritual 
que,  como  don  precioso,  habéis  recibido  de  vuestros  antepasados  y  de  los 
primeros  evangelizadores.  Vuestras  comunidades  eclesiales  están  llamadas  a  des- 
cubrir el  kairós,  la  gracia  del  momento  presente.  Buscad  lo  esencial  y  dedicad  a 
ello  las  mejores  energías  en  profunda  unidad  de  espíritu,  para  que  el  mundo  crea  (cf. 
Jn  17,21):  unidad  entre  pastores  y  fieles;  unidad  entre  las  diversas  Iglesias  particu- 
lares; unidad  en  la  comunión  jerárquica.  De  este  modo  el  Espíritu  Santo  os  ani- 
mara e  iluminará  en  esta  nueva  etapa  de  renovación  cristiana  que  estáis  empren- 
diendo. 

Con  estos  ferviertes  deseos  invoco  sobre  todos  y  cada  uno  de  vosotros  la  con- 
stante protección  de  Nuestra  Señora  de  la  Altagracia,  para  que  os  ayude  a  ser  fieles 
seguidores  de  Cristo,  y  para  que  estéis  siempre  unidos  por  el  vínculo  de  la  cari- 
dad, mientras  os  imparto  con  todo  afecto  la  bendición  apostólica. 

Vaticano,  12  de  diciembre,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  del  año  1993. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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En  Cristo  el  dolor  se  convierte  en  expresión 
de  amor  e  instrumento  de  redención 

Mensaje  del  Santo  Padre  en  la  II  Jornada  Mundial  del 
Enfermo,  que  se  celebró  el  día  11  de  febrero  de  1994 

1.  Con  motivo  de  la  significativa  celebración  anual  de  la  Jornada  Mundial  del 
Enfermo  os  dirijo  mi  afectuoso  recuerdo  a  vosotros,  queridísimos  hermanos  y 
hermanas,  que  lleváis  en  vuestro  cuerpo  y  en  vuestro  espíritu  los  signos  del 
sufrimiento  humano. 

Os  saludo  especialmente  a  vosotros,  enfermos  que  tenéis  la  gracia  de  la  fe  en 
Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  hecho  hombre  en  el  seno  de  la  Virgen  María.  En  él,  que 
se  hizo  solidario  de  todos  los  que  sufren,  crucificado  y  resucitado  para  la  sal- 
vación de  los  hombres,  encontráis  la  fuerza  necesaria  para  vivir  vuestro  sufri- 
miento como  dolor  salvífico. 

Quisiera  encontrarme  con  cada  uno  de  vosotros,  que  estáis  dispersos  en  toda  la 
tierra,  para  bendeciros,  en  el  nombre  del  Señor  Jesús,  que  pasó  «haciendo  el  bien  y 
curando»  a  los  enfermos  (Hch  10,  38).  Quisiera  poder  estar  junto  a  vosotros  para 
consolar  vuestras  penas,  sostener  vuestro  ánimo  y  alimentar  vuestra  esperanza,  a 
fin  de  que  cada  uno  sepa  hacer  de  sí  mismo  un  don  de  amor  a  Cristo  para  el  bien 
de  la  Iglesia  y  del  mundo. 

Como  María  al  pie  de  la  cruz  (cf.  }n  19,25),  quisiera  detenerme  ante  el  calvario  de 
tantos  hermanos  y  hermanas  que  en  este  momento  viven  el  tormento  de  guerras 
fratricidas,  que  languidecen  en  los  hospitales  o  que  llevan  luto  por  sus  seres 
queridos,  víctimas  de  la  violencia,  la  ¡ornada  Mundial  tiene  este  año  su  momento 
celebrativo  más  solemne  en  el  santuario  de  Czestochowa,  para  implorar  de  la 
maternal  intercesión  de  la  santísima  Virgen  el  don  divino  de  la  paz,  así  como  el 
alivio  espiritual  y  corporal  de  las  personas  enfermas  o  que  sufren,  que  ofrecen  sus 
sacrificios,  en  silencio,  a  la  Reina  de  la  paz. 
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2.  Con  motivo  de  la  Jornada  Mundial  del  Enfermo  deseo  atraer  vuestra  atención, 
queridos  enfermos,  y  la  de  los  agentes  sanitarios,  de  los  cristianos  y  de  todas 
las  personas  de  buena  voluntad,  hacia  el  tema  del  «dolor  salvífico»,  es  decir,  hacia 
el  significado  cristiano  del  sufrimiento,  desarrollado  en  la  carta  apostólica  Salvifici 
doloris,  publicada  el  11  de  febrero,  hace  diez  años. 

¿Cómo  se  puede  hablar  de  dolor  salvífico?  ¿No  es  acaso  el  sufrimiento  un 
obstáculo  a  la  felicidad  y  un  motivo  para  alejarse  de  Dios?  Existen  ciertamente 
tribulaciones  que,  desde  el  punto  de  vista  humano,  parecen  sin  sentido. 

En  realidad,  si  el  Señor  Jesús,  Verbo  encarnado,  ha  proclamado  «Bienaventurados 
los  que  lloran»  (Mf  5,5),  es  porque  existe  un  punto  de  vista  más  alto,  el  de  Dios, 
que  llama  a  todos  a  la  vida  y  —aunque  a  través  del  dolor  y  de  la  muerte—  a  su 
reino  eterno  de  amor  y  de  paz. 

¡Dichosa  la  persona  que  logra  hacer  resplandecer  la  luz  de  Dios  en  la  pobreza  de 
una  vida  de  sufrimiento  o  disminuida! 


3.  Para  alcanzar  esta  luz  sobre  el  dolor,  debemos,  en  primer  lugar,  escuchar  la 
palabra  de  Dios,  contenida  en  la  Sagrada  Escritura,  que  puede  definirse 
también  como  «un  gran  libro  sobre  el  sufrimiento»  (Salvifici  doloris,  6).  En  ella  encon- 
tramos, efectivamente,  una  «amplia  gama  de  situaciones  dolorosas  para  el  hombre» 
(ib.,  7),  la  multiforme  experiencia  del  mal,  que  suscita  inevitablemente  la  pregun- 
ta: «¿Por  qué?»  (ib.,  9). 

Esta  pregunta  ha  encontrado  en  el  libro  de  Job  su  expresión  más  dramática  y,  al 
mismo  tiempo,  una  primera  respuesta  parcial.  El  episodio  de  aquel  hombre  justo, 
probado  de  todas  las  maneras  a  pesar  de  su  inocencia,  muestra  que  «no  es  cieño 
que  todo  sufrimiento  sea  consecuencia  de  la  culpa  y  tenga  un  carácter  de  castigo»  (ib.,  11) 

La  respuesta  plena  y  definitiva  a  Job  es  Cristo.  «Solamente  en  el  misterio  del  Verbo 
encarnado  encuentra  el  misterio  del  hombre  su  verdadera  luz»  (Gaudium  et  spes,  22).  En 
Cristo,  también  el  dolor  es  injertado  en  el  misterio  de  la  caridad  infinita,  que  se 
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irradia  desde  Dios  trino  y  se  transforma  en  expresión  de  amor  e  instrumento  de 
redención,  es  decir,  en  dolor  salvífico. 

El  Padre  es  quien  elige  el  don  total  del  Hijo  como  camino  para  restaurar  la  alianza 
con  los  hombres,  que  era  ineficaz  por  el  pecado:  «Dios  ha  ainado  tanto  al  mundo  que 
le  ha  dado  su  Hijo  unigénito,  a  fin  de  que  quien  crea  en  él  no  muera,  sino  que  tenga  la 
vida  eterna»  (]n  3,16). 

Es  el  Hijo  quien  «se  encamina  hacia  su  propio  sufrimiento,  consciente  de  su 
fuerza  salvífica;  va  obediente  hacia  el  Padre,  pero  ante  todo  está  unido  al  Padre  en 
el  amor,  con  él  ha  amado  al  mundo  y  al  hombre  en  el  mundo»  (Salvifici  doloris,  16). 

El  Espíritu  Santo,  por  boca  de  los  profetas,  es  quien  anuncia  el  sufrimiento  que  el 
Mesías  voluntariamente  abraza  por  los  hombres  y,  de  alguna  manera,  en  lugar  de 
los  hombres:  «Y,  con  todo,  eran  nuestras  dolencias  las  que  él  llevaba  y  nuestros  dolores 
los  que  soportaba.  Y  el  Señor  descargó  sobre  él  la  culpa  de  todos  nosotros»  (¡s  53, 
4.6). 

4.  ¡Admiremos,  hermanos  y  hermanas,  el  designo  de  la  divina  Sabiduría!  Cristo 
«se  acercó...  al  mundo  del  sufrimiento  humano  por  el  hecho  de  haber  asumido  este 

sufrimiento  en  sí  mismo»  (Salvifici  doloris,  16):  se  hizo  en  todo  semejante  a  nosotros, 
excepto  en  el  pecado  (cf.  Hb  4,  15;  1  P  2,22),  asumió  nuestra  condición  humana 
con  todas  sus  limitaciones,  incluida  la  muerte  (cf.  Flp  2,  7-8),  ofreció  su  vida  por 
nosotros  (cf.  Jn  10, 17;  1  Jn  3, 16)  para  que  vivamos  la  vida  nueva  en  el  Espíritu  (cf. 
Rm6,4;8, 9-11). 

A  veces  sucede  que  bajo  el  peso  de  un  dolor  agudo  e  insoportable  alguien  se  diri- 
ja a  Dios  con  una  queja,  acusándole  de  injusticia;  pero  la  queja  muere  en  los  labios 
de  quien  contempla  al  Crucificado  que  sufre  «voluntaria  e  inocentemente» 

(Salvifici  doloris,  18)  ¡No  se  puede  acusar  a  un  Dios  solidario  con  los  sufrimientos 
humanos! 

5.  Lo  pasión  del  Señor  es  la  perfecta  revelación  del  valor  salvífico  del  dolor:  «En 
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la  cruz  de  Cristo  no  solamente  se  ha  cumplido  la  redención  mediante  el  sufrimiento,  sino 
que  el  mismo  sufrimiento  humano  ha  quedado  redimido»  (ib.,  19).  Cristo  «ha  abierto  su 
sufrimiento  al  hombre»  y  el  hombre  descubre  en  él  sus  propios  sufrimientos 
«enriquecidos  con  un  nuevo  contenido  y  con  un  nuevo  significado»  (ib.,  20). 


La  razón,  que  ya  percibe  la  distinción  existente  entre  el  dolor  y  el  mal,  cuando  es 
iluminada  por  la  fe,  comprende  que  todo  sufrimiento  puede  ser,  por  gracia,  una 
prolongación  del  misterio  de  la  Redención,  la  cual,  aun  siendo  completa  en 
Cristo,  «permanece  constantemente  abierta  a  todo  amor  que  se  expresa  en  el  sufrimiento 
humano»  (ib.,  24). 


Todas  las  tribulaciones  de  la  vida  pueden  ser  signos  y  premisas  de  la  gloria  futu- 
ra: «Alegraos  en  la  medida  en  que  participáis  en  los  sufrimientos  de  Cristo  —nos  exhorta 
San  Pedro  en  su  primera  carta—  para  que  también  os  alegréis  alborozados  en  la  revelación 
de  su  gloria»  (1  P4, 13). 

6.  Sabéis  por  experiencia,  queridos  enfermos,  que  en  vuestra  situación  tenéis 
más  necesidad  de  ejemplos  que  de  palabras.  Sí;  todos  tenemos  necesidad  de 
modelos  que  nos  animen  a  caminar  por  la  senda  de  la  santificación  del  dolor. 

En  esta  memoria  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  contemplamos  a  María  como 
una  imagen  viva  del  evangelio  del  sufrimiento. 

Recorred  con  la  mente  los  episodios  de  su  vida.  Hallaréis  a  María  en  la  pobreza 
de  la  casa  de  Nazaret,  en  la  humillación  de  la  gruta  de  Belén,  en  las  estrecheces  de 
la  huida  a  Egipto,  en  la  fatiga  del  humilde  y  bendito  trabajo  con  Jesús  y  con  José. 

Sobre  todo  después  de  la  profecía  de  Simeón,  que  anunciaba  la  participación  de  la 
Madre  en  los  sufrimientos  del  Hijo  (cf.  Le  2,  34),  María  experimentó  en  lo  más 
profundo  de  su  ser  un  misterioso  presagio  de  dolor.  Junto  a  su  Hijo,  también  ella 
comenzó  a  dirigirse  hacia  la  cruz.  «Fue  en  el  Calvario  donde  el  sufrimiento  de  María 
santísima,  junto  al  de  fesús,  alcanzó  un  vértice  ya  difícilmente  imaginable  en  su  profundi- 
dad desde  el  punto  de  vista  humano,  pero  ciertamente  misterioso  y  sobrenaturalmente 
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fecundo  para  los  fines  de  la  salvación  universal » {Salvifici  doloris ,  25). 

La  Madre  de  Jesús  fue  preservada  del  pecado,  pero  no  del  sufrimiento.  Por  ello,  el 
pueblo  cristiano  se  identifica  con  la  figura  de  la  Virgen  Dolorosa,  descubriendo  en 
el  dolor  sus  propios  dolores.  Al  contemplarla,  cada  fiel  penetra  más  íntimamente 
en  el  misterio  de  Cristo  y  de  su  dolor  salvífico. 

Tratemos  de  entrar  en  comunión  con  el  Corazón  inmaculado  de  la  Madre  de 
Jesús,  en  el  que  se  ha  reflejado  de  forma  única  e  incomparable  el  dolor  del  Hijo 
para  la  salvación  del  mundo.  Acojamos  a  María,  constituida  por  Cristo,  en  el 
Calvario,  Madre  espiritual  de  sus  discípulos,  y  encomendémonos  a  ella,  para  ser 
fieles  a  Dios  en  el  itinerario  que  va  desde  el  bautismo  a  la  gloria. 

7.  Me  dirijo  ahora  a  vosotros,  agentes  sanitarios,  médicos,  enfermeros  y  enfer- 
meras, capellanes  y  hermanas  religiosas,  personal  técnico  y  administrativo, 

asistentes  sociales  y  voluntarios. 

Como  el  buen  samaritano,  estáis  al  lado  y  al  servicio  de  los  enfermos  y  de  quienes 
sufren,  respetando  en  ellos,  por  encima  de  todo  y  siempre,  la  dignidad  de  la  per- 
sona y,  con  los  ojos  de  la  fe,  reconociendo  la  presencia  de  Jesús  sufriente.  Alejaos 
de  la  indiferencia  que  puede  derivar  de  la  rutina;  renovad  cada  día  el  compro- 
miso de  ser  hermanos  y  hermanas  para  todos,  sin  discriminación  alguna;  a  la 
insustituible  aportación  de  vuestra  profesionalidad,  unida  a  la  idoneidad  de  las 
estructuras,  añadid  el  «corazón»,  único  capaz  de  humanizarlas  (Salvifici  doloris, 
29) 

8.  Me  dirijo,  finalmente,  a  vosotros,  responsables  de  las  naciones,  a  fin  de  que 
consideréis  la  sanidad  como  un  problema  de  primera  importancia  a  escala 
mundial. 

Una  de  las  finalidades  de  la  Jornada  Mundial  del  Enfermo  consiste  en  realizar  una 
labor  de  amplia  sensibilización  sobre  los  problemas,  graves  e  inderogables,  que 
afectan  a  la  sanidad  y  a  la  salud.  Dos  tercios  de  la  humanidad,  aproximadamente, 
carecen  aún  de  la  asistencia  sanitaria  esencial,  mientras  que  los  recursos  emplea- 
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dos  en  este  sector  son  a  menudo  insuficientes.  El  programa  de  la  Organización 
Mundial  de  la  salud  —Salud  para  todos  en  el  año  dos  mil—,  que  podría  parecer  un 
espejismo,  debe  estimular  a  una  competición  en  la  solidaridad  práctica.  Los  extra- 
ordinarios progresos  de  la  ciencia  y  de  la  técnica,  y  el  desarrollo  de  los  medios  de 
comunicación,  contribuyen  a  que  esta  esperanza  sea  cada  vez  más  consistente. 

9.  Queridísimos  enfermos,  sostenidos  por  la  fe,  afrontad  el  mal  en  todas  sus  for- 
mas, sin  desánimos  y  sin  caer  en  el  pesimismo.  Aceptad  la  posibilidad  abierta 
por  Cristo  de  transformar  vuestra  situación  en  expresión  de  gracia  y  de  amor.  Así, 
también  vuestro  dolor  será  salvífico  y  contribuirá  a  completar  los  padecimientos 
de  Cristo  en  favor  de  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia  (cf.  Col,  24). 

A  todos  vosotros,  a  los  agentes  sanitarios  y  a  cuantos  se  dedican  al  servicio  de 
quien  sufre,  expreso  mis  mejores  deseos  de  gracia  y  paz,  salvación  y  salud,  fuerza 
para  vivir,  esfuerzo  constante  y  una  esperanza  indefectible.  Junto  con  la  maternal 
asistencia  de  la  santísima  Virgen,  Salus  infirmorum,  os  acompañe  y  os  reconforte 
siempre  mi  afectuosa  bendición. 

Vaticano,  8  de  diciembre  de  1993 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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Jesucristo  convoca  a  todos  los  jóvenes  a  trabajar 
en  la  tarea  urgente  de  la  nueva  evangelización 

Mensaje  del  Papa  Juan  Pablo  II  con  ocasión  de  la  IX  y 
X  Jornada  Mundial  de  la  Juventud 

«Como  el  Padre  me  envió,  también  yo  os  envío»  (Jn  20, 21 ). 
Amadísimos  jóvenes: 

1 .  «La  paz  con  vosotais»  (Jn  20, 19).  Es  el  saludo,  lleno  de  significado,  con  que  el 

Señor  resucitado  se  presenta  a  sus  discípulos,  temerosos  y  desconcertados 
después  de  su  pasión. 

Con  la  misma  intensidad  y  profundidad  de  sentimientos  me  dirijo  ahora  a 
vosotros,  mientras  nos  preparamos  para  celebrar  la  IX  y  X  Jornada  Mundial  de  la 
Juventud,  que  tendrán  lugar  como  es  ya  feliz  costumbre,  el  domingo  de  Ramos 
de  1994  y  1995,  mientras  que  el  gran  encuentro  internacional  que  reúne  a  jóvenes 
de  todo  el  mundo  en  torno  al  Papa  se  celebrará  en  Manila,  capital  de  Filipinas,  en 
enero  de  1995. 

En  los  anteriores  encuentros  que  han  marcado  nuestro  itinerario  de  reflexión  y 
oración,  como  los  discípulos  hemos  tenido  la  posibilidad  de  ver  — que  significa 
también  creer  y  conocer,  casi  tocar  (cf.  1  Jn  1,1—  al  Señor  resucitado. 

Lo  vimos  y  acogimos  como  maestro  y  amigo  en  Roma  en  1984  y  1985,  cuando 
emprendimos  la  peregrinación  desde  el  centro  y  corazón  de  la  catolicidad  para 
dar  razón  de  nuestra  esperanza  (cf.  1  P  3, 15),  llevando  su  cruz  por  los  caminos 
del  mundo.  Le  pedimos  con  insistencia  que  permaneciera  con  nosotros  en  nuestro 
camino  diario. 

Lo  vimos  en  Buenos  Aires  en  1987  cuando,  junto  con  los  jóvenes  de  todos  los  con- 
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tinentes  y  en  especial  de  América  Latina,  «conocimos  el  amor  que  Dios  nos  tiene, 
y  creímos  en  él»  (1  Jn  4, 16)  y  proclamamos  que  su  revelación,  como  un  sol  que 
ilumina  y  calienta,  alimenta  la  esperanza  y  renueva  la  alegría  del  trabajo 
misionero  para  construir  la  civilización  del  amor. 

Lo  vimos  en  Santiago  de  Compostela  en  1989,  donde  descubrimos  su  rostro  y  lo 
reconocimos  como  camino,  verdad  y  vida  (cf.  Jn  14,  6),  meditando  con  el  apóstol 
Santiago  en  las  antiguas  raíces  cristianas  de  Europa. 

Lo  vimos  en  1991  en  Czestochowa  cuando,  una  vez  derribadas  las  barreras,  todos 
juntos,  jóvenes  del  Este  y  del  Oeste,  bajo  la  mirada  amorosa  de  nuestra  Madre 
celestial,  proclamamos  la  paternidad  de  Dios  por  medio  del  Espíritu  y  nos 
reconocimos,  en  él,  como  hermanos:  «Recibisteis  un  espíritu  de  hijos»  (Rm  8, 15). 

Lo  vimos  más  recientemente  en  Denver,  en  el  centro  de  Estados  Unidos  de 
América,  donde  lo  tratamos  de  descubrir  en  el  rostro  del  hombre  contemporáneo, 
en  un  marco  muy  diferente  al  de  las  etapas  anteriores,  pero  no  menos  exaltante 
por  la  profundidad  de  su  contenido,  experimentando  y  gustando  el  don  de  la 
vida  en  abundancia:  «Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la  tengan  en  abundan- 
cia» (/« 10, 10). 

Mientras  conservamos  en  los  ojos  y  en  el  corazón  el  espectáculo  maravilloso  e 
inolvidable  de  ese  gran  encuentro  entre  las  Montañas  Rocosas,  reanudamos  nues- 
tra peregrinación,  teniendo  como  próxima  etapa  Manila,  en  el  vasto  Continente 
Asiático,  encrucijada  de  la  X  Jornada  Mundial.de  la  Juventud. 

El  anhelo  de  ver  al  Señor  anida  siempre  en  el  corazón  del  hombre  (cf.  Jn  12,  21)  y 
lo  impulsa  sin  cesar  a  buscar  su  rostro.  También  nosotros,  al  ponemos  en  camino, 
manifestamos  esa  nostalgia  y,  con  el  peregrino  de  Sión,  repetimos:  «Tú  rostro 
busco,  Señor»  (Sal  27, 8). 

El  Hijo  de  Dios  sale  a  nuestro  encuentro,  nos  acoge,  se  nos  manifiesta  y  nos  repite 
lo  mismo  que  dijo  a  sus  discípulos  la  tarde  de  Pascua:  «Como  el  Padre  me  envió, 
también  yo  os  envío»  (/n  20, 21 ). 
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Una  vez  más,  quien  convoca  a  los  jóvenes  de  todo  el  mundo  es  Jesucristo,  centro 
de  nuestra  vida,  raíz  de  nuestra  fe,  razón  de  nuestra  esperanza  y  manantial  de 
nuestra  caridad. 

Llamados  por  él,  los  jóvenes  de  todos  los  rincones  del  planeta  se  interrogan  acer- 
ca de  su  propio  compromiso  en  favor  de  la  nueva  evangelización,  para  continuar  la 
misión  confiada  a  los  Apóstoles  y  en  la  que  todo  cristiano,  en  virtud  de  su 
bautismo  y  de  su  pertenencia  a  la  comunidad  eclesial,  está  llamado  a  participar. 

2.  La  vocación  y  el  compromiso  misionero  de  la  Iglesia  brotan  del  misterio  cen- 
tral de  nuestra  fe:  la  Pascua.  En  efecto  «al  atardecer  de  aquel  día»,  se  presentó 
Jesús  en  medio  de  los  discípulos,  atrincherados  tras  las  puertas  cerradas  «por 
miedo  a  los  judíos»  (Jn  20, 19). 

Después  de  haber  manifestado  su  amor  sin  límites  abrazando  la  cruz  y  ofrecién- 
dose en  sacrificio  de  redención  por  todos  los  hombres  — él  mismo  había  dicho: 
«Nadie  tiene  mayor  amor  que  el  que  da  su  vida  por  sus  amigos»  (Jn  15, 13)—,  el 
Maestro  divino  vuelve  a  los  suyos,  a  los  que  había  amado  más  intensamente  y 
con  los  que  había  pasado  su  vida  terrena. 

Es  un  encuentro  extraordinario,  en  el  que  sus  corazones  se  sienten  felices  por 
tener  nuevamente  presente  a  Cristo,  después  de  los  acontecimientos  de  su  trágica 
pasión  y  de  su  gloriosa  resurrección.  «Los  discípulos  se  alegraron  de  ver  al 
Señor»  (Jn  20, 20). 

Encontrarse  con  él  inmediatamente  después  de  su  resurrección,  significó  para  los 
Apóstoles  comprobar  que  su  mensaje  no  era  falso,  que  sus  promesas  no  habían 
quedado  escritas  en  la  arena.  El,  vivo  y  resplandeciente  de  gloria,  constituye  la 
prueba  del  amor  todopoderoso  de  Dios,  que  cambia  radicalmente  el  curso  de  la 
historia  y  de  nuestra  existencia. 

El  encuentro  con  Jesús  es,  por  tanto,  un  acontecimiento  que  da  sentido  a  la  exis- 
tencia del  hombre  y  la  transtorna,  abriendo  el  alma  a  horizontes  de  auténtica  li- 
bertad. 
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También  nuestro  tiempo  se  coloca  después  de  la  Resurrección.  Es  «el  tiempo  favor- 
able», «el  día  de  la  salvación»  (2  Co  6, 2). 

El  Resucitado  vuelve  a  nosotros  con  la  plenitud  de  la  alegría  y  con  una  sobre- 
abundante riqueza  de  vida.  La  esperanza  se  convierte  en  certeza,  porque,  si  él  ha 
vencido  a  la  muerte,  también  nosotros  podemos  esperar  triunfar  un  día  en  la 
plenitud  de  los  tiempos,  contemplando  de  modo  definitivo  a  Dios. 

3.  Pero  el  encuentro  con  el  Señor  resucitado  no  refleja  solo  un  momento  de  ale- 
gría individual.  Es,  más  bien,  una  ocasión  en  que  se  manifiesta  en  toda  su  am- 
plitud la  llamada  que  ha  recibido  todo  ser  humano.  Fuertes  en  la  fe  en  Cristo 
resucitado,  estamos  todos  invitados  a  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  la  vida, 
sin  miedos  ni  titubeos,  para  acoger  la  Palabra,  que  es  camino,  verdad  y  vida  (cf. 
Jn  14, 6),  y  proclamarla  valientemente  al  mundo  entero. 

La  salvación,  que  se  nos  ha  ofrecido,  es  un  don  que  no  se  puede  tener  celosa- 
mente escondido.  Es  como  la  luz  del  sol,  que  por  su  misma  naturaleza  disipa  las 
tinieblas;  es  como  el  agua  de  un  manantial  limpio,  que  brota  incontenible  del  cen- 
tro de  la  roca. 

«Tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo  único»  (jn  3, 16).  Jesús,  enviado  por 
el  Padre  a  la  humanidad,  da  a  todo  creyente  la  plenitud  de  la  vida  (cf.  Jn  10, 10), 
como  meditamos  y  proclamamos  con  ocasión  de  la  reciente  jornada  de  Denver. 

Su  Evangelio  debe  hacerse  comunicación  y  misión.  La  vocación  misionera  compro- 
mete a  todo  cristiano,  se  convierte  en  la  esencia  misma  de  todo  testimonio  de  fe 
concreto  y  vital.  Se  trata  de  una  misión  que  brota  del  proyecto  del  Padre,  designio 
de  amor  y  de  salvación  que  se  realiza  con  la  fuerza  del  Espíritu,  sin  el  cual 
cualquier  iniciativa  apostólica  nuestra  está  destinada  al  fracaso.  Precisamente 
para  que  sus  discípulos  puedan  realizar  esa  misión,  Jesús  les  dice:  «Recibid  al 
Espíritu  Santo»  (Jn,  20,  22).  Así  transmite  a  la  Iglesia  su  misma  misión  salvífica, 
para  que  el  misterio  pascual  siga  llegando  a  todo  hombre,  en  todo  tiempo,  en 
cualquier  latitud  del  planeta. 
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Sobre  todo  vosotros,  los  jóvenes,  estáis  llamados  a  convertiros  en  misioneros  de 
esta  nueva  evangelización,  dando  a  diario  testimonio  de  la  Palabra  que  salva. 

4.  Vosotros  experimentáis  personalmente  las  inquietudes  de  esta  época  de  la  his- 
toria, rica  de  esperanzas  e  incertidumbres,  en  la  que  a  veces  es  fácil  perder 

el  camino  que  lleva  al  encuentro  con  Cristo. 

Numerosas  son,  en  efecto,  las  tentaciones  de  nuestros  días,  las  seducciones  que 
pretenden  apagar  la  voz  divina  que  resuena  dentro  del  corazón  de  cada  persona. 

La  Iglesia  se  presenta  al  hombre  de  nuestro  siglo,  a  todos  vosotros  queridos 
jóvenes  que  sentís  hambre  y  sed  de  verdad,  como  compañera  de  viaje.  Os  ofrece 
el  eterno  mensaje  evangélico  y  os  confía  una  tarea  apostólica  exaltante:  ser  los 
protagonistas  de  la  nueva  evangelización. 

Fiel  guardiana  e  intérprete  del  patrimonio  de  fe  que  Cristo  le  transmitió,  desea 
dialogar  con  las  nuevas  generaciones;  quiere  responder  a  sus  necesidades  y 
expectativas  para  buscar,  en  un  diálogo  franco  y  abierto,  los  sentimientos  más 
oportunos  para  llegar  a  los  manantiales  de  la  salvación  divina. 

La  Iglesia  confía  a  los  jóvenes  la  tarea  de  proclamar  al  mundo  la  alegría  que  brota 
de  haberse  encontrado  con  Cristo.  Queridos  amigos,  dejaos  seducir  por  Cristo; 
aceptad  su  invitación  y  seguidlo.  Id  y  anunciad  la  buena  nueva  que  redime  (cf. 
Mí  28, 19);  hacedlo  con  la  felicidad  en  el  corazón  y  convertios  en  comunicadores 
de  esperanza  en  un  mundo  que  a  menudo  sufre  la  tentación  de  la  desesperación, 
comunicadores  de  fe  en  una  sociedad  que  a  veces  parece  resignarse  a  la  increduli- 
dad; y  comunicadores  de  amor  en  medio  de  los  acontecimientos  diarios,  con  fre- 
cuencia marcados  por  la  lógica  del  egoísmo  más  desenfrenado. 

5.  Para  poder  imitar  a  los  discípulos  que,  impulsados  por  el  soplo  del  Espíritu, 
proclamaron  sin  titubeos  su  fe  en  el  Redentor  que  ama  a  todos  y  quiere  que 

todos  se  salven  (cf.  Hch  2,  22-24.  32-36),  es  preciso  convertirse  en  hombre  nuevo, 
renunciando  al  hombre  viejo  que  llevamos  dentro  y  dejándonos  renovar  a  fondo 
por  la  fuerza  del  Espíritu  del  Señor. 
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Cada  uno  de  vosotros  es  enviado  al  mundo,  especialmente  a  vuestro*  propios 
coetáneos,  a  comunicarles,  con  el  testimonio  de  vuestra  vida  y  vuestras  obras,  el 
mensaje  evangélico  de  la  reconciliación  y  la  paz:  «En  nombre  de  Cristo  os  supli- 
camos: ¡reconciliaos  con  Dios!»(2  Co  5, 20). 

Esta  reconciliación  es,  ante  todo,  el  destino  individual  de  todo  cristiano  que 
encuentra  y  renueva  continuamente  su  propia  identidad  de  discípulos  del  Hijo  de 
Dios  en  la  oración  y  en  la  participación  en  los  sacramentos,  especialmente  en  los 
de  la  penitencia  y  la  Eucaristía. 

Pero  ése  es  también  el  destino  de  toda  la  familia  humana  .Ser  hov  misioneros  en 
medio  de  nuestra  sociedad  significa  utilizar  lo  mejor  posible  los  medios  de  comu- 
nicación para  esa  tarea  religiosa  y  pastoral. 

Si  os  convertís  en  ardientes  comunicadores  de  la  Palabra  que  salva  y  testigos  de  la 
alegría  de  la  Pascua,  seréis  también  constructores  de  paz  en  un  mundo  que  busca 
esa  paz  como  una  utopía,  olvidando  a  menudo  sus  raíces  profundas.  Las  raíces 
de  la  paz,  como  bien  sabéis,  están  dentro  del  corazón  de  cada  uno,  si  sabe  acoger 
el  deseo  del  Redentor  resucitado:  «La  paz  con  vosotros»  (Jn  20, 19). 

Ante  la  cercanía  del  tercer  milenio  cristiano,  a  vosotros  los  jóvenes  se  os  ha  confia- 
do de  manera  especial  la  tarea  de  convertiros  en  comunicadores  de  esperanza  y 
artífices  de  paz  (cf.  Mt  5,  9)  en  un  mundo  cada  vez  más  necesitado  de  testigos 
creíbles  y  de  anunciadores  coherentes.  Sabed  hablar  al  corazón  de  vuestros  coetá- 
neos que  tienen  sed  de  verdad  y  felicidad,,  y  buscan  incesantemente  a  Dios, 
aunque  a  menudo  sea  de  forma  inconsciente. 

6.  Amadísimos  jóvenes  de  todo  el  mundo,  a  la  vez  que  con  este  Mensaje  se  inau- 
gura oficialmente  el  camino  hacia  la  IX  y  la  X  Jornada  Mundial  de  la  juven- 
tud, deseo  renovar  mi  afectuoso  saludo  a  cada  uno  de  vosotros,  y  en  especial  a 
cuantos  viven  en  Filipinas,  pues  en  1995  el  encuentro  mundial  de  los  jóvenes  con 
el  Papa  se  celebrará  por  primera  vez  en  el  continente  asiático,  rico  en  tradicones  y 
cultura.  A  vosotros,  jóvenes  de  Filipinas,  corresponde  preparar  esta  vez  una 
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acogida  a  vuestros  numerosos  amigos  del  mundo  entero.  Esa  Iglesia  joven  de 
Asia  está  llamada  de  manera  especial  a  dar,  en  la  cita  de  Manila,  un  testimonio 
vivo  y  ferviente  de  fe.  Espero  que  sepa  aceptar  este  don  que  Cristo  mismo  le  va  a 
ofrecer. 

A  todos  vosotros,  jóvenes  del  mundo  entero,  os  dirijo  la  invitación  a  poneros 
espiritualmente  en  camino  hacia  las  próximas  Jornadas  Mundiales. 
Acompañados  y  guiados  por  vuestros  pastores,  dentro  de  las  parroquias  y  las 
diócesis,  en  las  asociaciones,  movimientos  y  grupos  eclesiales,  preparaos  para 
aceptar  las  semillas  de  santidad  y  de  gracia  que  el  Señor  de  seguro  os  concederá 
con  gran  abundancia. 

Espero  que  la  celebración  de  estas  Jornadas  sea  para  todos  vosotros  ocasión  privi- 
legiada de  formación  y  de  crecimiento  en  el  conocimiento  personal  y  comunitario 
de  Cristo;  que  os  impulse  interiormente  a  consagraros  en  la  Iglesia  al  servicio  de 
vuestros  hermanos  para  construir  la  civilización  del  amor. 

Encomiendo  a  María,  la  Virgen  presente  en  el  cenáculo,  la  Madre  de  la  Iglesia  (cf. 
Hch  1, 14),  la  preparación  y  el  desarrollo  de  las  próximas  Jornadas  Mundiales:  que 
ella  nos  comunique  el  secreto  de  cómo  acoger  a  su  Hijo  en  nuestra  vida  para 
hacer  lo  que  él  nos  diga  (cf.  }n  2, 5). 

Os  acompañe  mi  cordial  y  paterna  bendición. 

Vaticano,  21  de  noviembre  de  1993,  solemnidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  rey 

del  universo. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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Mensaje  del  Papa  Juan  Pablo  II 
para  la  Jornada  Mundial  de  Oración 
por  las  Vocaciones 

La  Jornada  se  celebrará  el  día  24  de  abril  de  1994, 
cuarto  domingo  de  Pascua 

A  los  venerados  hermanos  del  episcopado  y  a  todos  los  queridos  fieles  del 
mundo  entero. 

La  celebración  de  la  Jornada  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones  coincide, 
este  año,  con  un  importante  acontecimiento  eclesial:  La  inauguración  del  «primer 
congreso  continental  latinoamericano  sobre  el  cuidado  pastoral  en  favor  de  las 
vocaciones  de  especial  consagración  en  el  continente  de  la  esperanza». 

Dicha  asamblea  se  propone  desarrollar  un  profundo  trabajo  de  examen,  de  ani- 
mación y  de  promoción  vocacional.  Al  mismo  tiempo  que  expreso  mi  gran  estima 
por  esta  iniciativa  pastoral,  orientada  al  bien  espiritual  no  solo  de  la  América 
Latina,  sino  de  la  Iglesia  entera,  invito  a  todos  a  ayudarla  con  la  oración  unánime 
y  confiada. 

La  Jornada  Mundial  se  inserta,  en  el  Año  internacional  de  la  familia.  Esta  circuns- 
tancia me  ofrece  la  oportunidad  de  llamar  la  atención  sobre  la  estrecha  relación 
que  existe  entre  familia,  educación  y  vocación  y,  muy  en  particular,  entre  familia  y 
vocación  sacerdotal  y  religiosa. 

Al  dirigirme  a  las  familias  cristianas  deseo,  por  tanto,  confirmarlas  en  su  misión 
de  educar  a  las  jóvenes  generaciones,  esperanza  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia. 

1.  «Este  misterio  es  grande» 
(Ef5,32) 

A  pesar  de  los  profundos  cambios  históricos,  la  familia  sigue  siendo  la  más  com- 
pleta y  la  más  rica  escuela  de  la  humanidad,  en  la  que  se  vive  la  experiencia  más 
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significactiva  del  amor  gratuito,  de  la  fidelidad,  del  respeto  mutuo  y  de  la  defensa 
de  la  vida.  Su  tarea  específica  es  la  de  custodiar  y  transmitir,  mediante  la  edu- 
cación de  los  hijos,  virtudes  y  valores,  a  fin  de  edificar  y  promover  el  bien  de  cada 
uno  y  el  de  la  comunidad. 

Esta  misma  responsabilidad  compromete,  con  mayor  razón,  a  la  familia  cristiana 
por  el  hecho  de  que  sus  miembros,  ya  consagrados  y  santificados  en  virtud  del 
bautismo,  están  llamados  a  una  particular  vocación  apostólica  por  el  sacramento 
del  matrimonio  (cf.  Familiaris  consortio,  52, 54). 

La  familia,  en  la  medida  que  adquiere  conciencia  de  esta  genuina  vocación  suya  y 
responde  a  ella,  llega  a  ser  una  comunidad  de  santificación,  en  la  que  se  aprende 
a  vivir  la  mansedumbre,  la  justicia,  la  misericordia,  la  castidad,  la  paz,  la  pureza 
del  corazón  (cf.  £/  4, 14, 1-4;  Familiaris  consortio,  21);  llega  a  ser  lo  que,  con  otras 
palabras,  san  }uan  Crisóstomo  llama  iglesia  doméstica,  esto  es,  el  lugar  en  el  que 
Jesucristo  vive  y  obra  la  salvación  de  los  hombres  y  el  crecimiento  del  reino  de 
Dios.  Sus  miembros,  llamados  a  la  fe  y  a  la  vida  eterna,  son  «partícipes  de  la  natu- 
raleza divina»  (2  P  1,  4),  se  alimentan  en  la  mesa  de  la  palabra  de  Dios  y  de  los 
sacramentos,  y  se  manifiestan  con  aquel  modo  evangélico  de  pensar  y  de  obrar 
que  les  abre  a  la  vida  de  la  santidad  sobre  la  tierra  y  de  la  felicidad  eterna  en  el 
cielo  (cf.E/ 1,405). 

Los  padres,  desde  la  más  tierna  edad  de  sus  hijos,  manifestándoles  cuidado 
amoroso,  les  comunican,  con  el  ejemplo  y  con  las  palabras,  una  sincera  y  auténti- 
ca relación  con  Dios,  hecha  amor,  fidelidad,  oración  y  obediencia  (cf.  Lumen  gen- 
íium,  35;  Apostolicam  actuositatem,  11).  Los  padres,  pues,  fomentan  la  santidad  de 
los  hijos  y  hacen  sus  corazones  dóciles  a  la  voz  del  buen  Pastor,  que  llama  a  cada 
hombre  a  seguirle  y  a  buscar  en  primer  lugar  el  reino  de  Dios. 

A  la  luz  de  esta  perspectiva  de  gracia  divina  y  de  responsabilidad  humana,  la 
familia  puede  ser  considerada  como  un  «jardín»  o  como  el  «primer  semillero» 
donde  las  semillas  de  vocación,  que  Dios  esparce  a  manos  llenas,  encuentran  las 
condiciones  para  germinar  y  crecer  hasta  su  plena  madurez  (cf.  Optatam  totius,  2). 
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2.  «No  os  conforméis  a  los  criterios  de  este  mundo»  (Rm  12, 2) 

La  tarea  de  los  padres  cristianos  es  muy  importante  y  delicada,  porque  están  lla- 
mados a  preparar,  cultivar  y  defender  las  vocaciones  que  Dios  suscita  en  su  fami- 
lia. Deben,  por  tanto,  enriquecerse  ellos  mismos  y  su  familia  con  valores  espiri- 
tuales y  morales,  tales  como,  una  religiosidad  convencida  y  profunda,  una  con- 
ciencia apostólica  y  eclesial,  y  un  exacto  conocimiento  de  la  vocación. 

En  realidad,  el  paso  decisivo  que  debe  dar  toda  familia  es  el  de  acoger  al  Señor 
Jesús  como  centro  y  modelo  de  vida  y,  en  él  y  por  él,  tomar  conciencia  de  ser 
lugar  privilegiado  para  un  auténtico  crecimiento  vocacional. 

La  familia  llevará  a  cabo  tal  tarea,  si  es  constante  en  el  empeño  y  si  cuenta  siem- 
pre con  la  gracia  de  Dios.  San  Pablo,  en  efecto,  afirma  que  «es  Dios  quien  obra  el 
querer  y  el  obrar  según  su  beneplácito»  (Flp  2, 13),  y  que  «el  que  comenzó  la 
buena  obra,  la  llevará  a  cabo  hasta  el  día  de  Cristo  Señor»  (Flp  1, 6). 

Pero,  ¿qué  sucede  cuando  la  familia  se  deja  arrastrar  por  el  consumismo,  el  hedo- 
nismo y  el  secularismo  que  turban  e  impiden  la  realización  del  plan  de  Dios? 

¡Qué  doloroso  es  constatar  casos,  desdichadamente  numerosos,  de  familias 
deshechas  por  semejantes  fenómenos  y  por  sus  desvastadores  efectos!  Es  ésta,  sin 
duda,  una  de  las  preocupaciones  más  grandes  de  la  comunidad  cristiana.  Y  son, 
sobre  todo,  las  familias  mismas  las  primeras  en  pagar  las  consecuencias  del  gene- 
ralizado desorden  de  las  ideas  y  de  la  moral;  pero  también  la  Iglesia  las  sufre,  y  la 
sociedad  se  resiente  por  ellas. 

¿Cómo  pueden  los  hijos,  dejados  huérfanos  moralmente,  sin  educadores  ni  mode- 
los, crecer  en  la  estima  de  los  valores  humanos  y  cristianos?  ¿Cómo  pueden 
desarrollarse  en  un  clima  tal  las  semillas  de  vocación  que  el  Espíritu  Santo  con- 
tinúa depositando  en  el  corazón  de  las  jóvenes  generaciones? 

La  fuerza  y  la  estabilidad  del  entramado  familiar  cristiano  representan  la  condi- 
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ción  primera  para  el  crecimiento  y  maduración  de  las  vocaciones  sagradas,  y  con- 
stituyen la  respuesta  más  adecuada  a  la  crisis  vocacional:  «Cada  Iglesia  íocal  y,  en 
términos  más  particulares  cada  comunidad  parroquial,  —dije  en  la  exhortación 
Familiaris  consortio — ,  debe  adquirir  más  viva  conciencia  de  la  gracia  y  de  la 
responsabilidad  que  recibe  del  Señor  en  orden  de  promover  la  pastoral  de  la 
familia.  Todo  proyecto  de  pastoral  orgánico,  en  cada  nivel,  nunca  debe  prescindir 
de  tomar  en  consideración  la  pastoral  de  la  familia»  (n.  70). 

3.  «Rogad,  pues,  al  Dueño  de  la  mies  que  mande  obreros  a  su  mies» 
(Mf,  9,38) 

La  pastoral  vocacional  encuentra  su  ámbito  primero  y  natural  en  la  familia.  Los 
padres,  en  efecto,  deben  saber  acoger  como  una  gracia  el  don  que  Dios  les  hace  al 
llamar  a  uno  de  sus  hijos  al  sacerdocio  o  a  la  vida  consagrada.  Tal  gracia  se  pide 
en  la  oración,  y  se  acoge  positivamente  cuando  se  educa  a  los  hijos  para  que  com- 
prendan toda  la  riqueza  y  el  gozo  de  consagrarse  a  Dios. 

Los  padres  que  aceptan  con  sentimiento  de  gratitud  y  gozo  ]a  llamada  de  uno  de 
sus  hijos  o  de  sus  hijas  a  la  especial  consagración  por  el  reino  de  los  cielos, 
reciben,  con  esa  llamada,  una  prueba  particular  de  la  fecundidad  espiritual  de  su 
unión,  viéndola  enriquecida  con  la  experiencia  del  amor  vivido  en  el  celibato  y  en 
la  virginidad. 

Estos  padres  descubren  con  asombro  que,  gracias  a  la  vocación  sagrada  de  sus 
hijos,  el  don  de  su  amor  se  ha  multiplicado  más  alia  de  las  limitadas  dimensiones 
humanas. 

Para  formar  a  las  familias  en  el  conocimiento  de  este  importante  aspecto  de  su 
misión,  es  necesaria  una  accción  pastoral  orientada  a  hacer  de  los  cónyuges  y 
padres  «testigos  y  cooperadores  en  la  fecundidad  de  la  Madre  Iglesia,  como  signo 
y  participación  de  aquel  amor  con  el  que  Cristo  amó  a  su  Esposa  y  se  entregó  por 
ella  » (lumen  gentium,  41 ). 

La  familia  es  el  vivero  de  las  vocaciones.  La  pastoral  familiar,  pues,  debe  presen- 
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tar  una  especialísima  atención  al  aspecto  específicamente  vocaciona!  del  propio 
compromiso. 

4.  «Quien  tiene  responsabilidad  en  la  comunidad  demuestre  solicitud  y 
diligencia»  (Rm  12, 8) 

Caminar  en  pos  de  Cristo  hacia  el  Padre  es  el  programa  vocacional  más  apropiado.  Si 
los  sacerdotes,  las  religiosas  y  los  religiosos,  los  consagrados,  los  misioneros  y  los 
laicos  comprometidos  se  ocuparan  de  la  familia  e  intensificasen  las  formas  de 
diálogo  y  de  búsqueda  evangélica  común,  la  familia  se  enriquecería  con  los  valo- 
res que  la  ayudarían  a  ser  el  primer  seminario  de  vocaciones  de  especial  con- 
sagración. 

Los  sacerdotes,  tanto  diocesanos  como  religiosos,  deben  conocer  la  problemática 
de  la  vida  familiar  para  poder  instruir  mediante  el  anuncio  de  la  palabra  de  Dios 
a  los  esposos  cristianos  en  sus  responsabilidades  específicas,  de  modo  que,  bien 
formados  en  la  fe,  sepan  acompañar  a  sus  hijos,  posiblemente  llamados,  a  darse  a 
Dios  sin  reservas. 


Todas  las  personas  consagradas  que  estén  próximas  o  se  relacionen  con  las  fami- 
lias por  causa  de  su  servico  apostólico  en  las  escuelas,  hospitales,  centros  de  asis- 
tencia o  parroquias,  ofrezcan  gozoso  testimonio  de  su  donación  total  a  Cristo,  y 
sean  para  los  esposos  cristianos,  con  una  vida  según  los  votos  de  castidad, 
pobreza  y  obediencia,  testimonio  y  reclamo  de  los  valores  eternos. 

La  comunidad  parroquial  debe  sentirse  responsable  de  esta  misión  de  la  familia, 
y  sostenerla  con  planes  operativos  a  largo  plazo,  sin  preocuparse  demasiado  por 
los  resultados  inmediatos. 

Confío  a  los  cristianos  comprometidos,  a  los  catequistas  y  a  los  jóvenes  esposos  la 
catequesis  en  las  familias.  Con  su  generoso  y  fiel  servicio  harán  gustar  a  los  niños 
la  primera  experiencia  religiosa  y  eclesial. 

Mi  pensamiento  se  dirige  especialmente  a  los  venerables  hermanos  en  el  episco- 
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pado,  como  los  primeros  responsables  de  la  promoción  vocacional,  para  pedirles 
que  pongan  gran  empeño  en  que  el  cuidado  de  las  vocaciones  vaya  orgánica- 
mente unido  con  la  pastoral  familiar. 

Oremos 

¡Oh,  Sagrada  Familia  de  Nazaret!,  comunidad  de  amor  de  Jesús,  María  y  José, 
modelo  e  ideal  de  toda  familia  cristiana,  a  ti  confiamos  nuestras  familias. 

Abre  el  corazón  de  cada  hogar  a  la  fe,  a  la  acogida  de  la  palabra  de  Dios,  al  testi- 
monio cristiano,  para  que  llegue  a  ser  manantial  de  nuevas  y  santas  vocaciones. 

Dispon  el  corazón  de  los  padres  para  que,  con  caridad  solícita,  atención  prudente 
y  piedad  amorosa,  sean  para  sus  hijos  guías  hacia  los  bienes  espirituales  y  eter- 
nos. 

Suscita  en  el  alma  de  los  jóvenes  una  conciencia  recta  y  una  voluntad  libre,  para 
que,  creciendo  en  sabiduría,  edad  y  gracia,  acojan  generosamente  el  don  de  la 
vocación  divina. 

Sagrada  Familia  de  Nazaret,  haz  que  todos  nosotros,contemplarido  e  imitando  la 
oración  asidua,  la  obediencia  generosa,  la  pobreza  digna  y  la  pureza  virginal  vivi- 
das en  ti,  nos  dispongamos  a  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  y  a  acompañar  con 
prudente  delicadeza  a  cuantos  de  entre  nosotros  sean  llamados  a  seguir  más  de 
cerca  al  Señor  Jesús,  que  por  nosotros  «se  entregó  a  sí  mismo»  (cf.  Ga  2, 20). 

Amén. 

Dado  en  el  Vaticano,  el  26  de  diciembre,  fiesta  de  la  Sagrada  Familia,  del  año 
1993,  décimo  sexto  de  mi  pontificado. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
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Conclusiones  del  Seminario  sobre  el 
Método  Teológico  en  América  Latina 
Santafé  de  Bogotá, 

28  de  octubre  -  1ro.  de  noviembre  de  1993 

La  puesta  en  práctica  de  las  Conclusiones  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano  en  Santo  Domingo,  en  homogénea  continuidad  con 
Medellín  y  Puebla  y  en  sintonía  fecunda  con  el  Magisterio  de  la  Iglesia  Universal, 
en  especial  del  Concilio  Vaticano  II  y  los  posteriores  documentos  de  la  Sede 
Apostólica  requiere  de  las  Iglesias  Particulares  de  América  Latina  y  El  Caribe,  un 
vasto  trabajo  de  reflexión  teológica. 

La  nueva  evangelización  que  concreta  la  misión  de  la  Iglesia  en  América  Latina, 
gesta  un  nuevo  humanismo  inspirado  en  el  Evangelio  de  Jesucristo  y  tiene  como 
meta  fecundar  las  culturas  de  tal  manera,  que  merezcan  el  nombre  de  cristianas; 
eso  implica  continuar  con  paciente  y  tenaz  perseverancia  el  quehacer  teológico. 

Con  el  deseo  de  servir  a  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y  El 
Caribe  en  esta  tarea,  la  Presidencia  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 
(CELAM)  atendiendo  a  una  sugerencia  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la 
Fe,  organizó,  a  través  de  la  Secretaría  General  y  el  Instituto  Teológico  Pastoral 
(ITEPAL),  un  Seminario  sobre  el  Método  Teológico,  para  los  Presidentes  de  las 
Comisiones  de  Doctrina.  Dicho  Seminario  se  realizó  en  Santafé  de  Bogotá,  del  28 
de  octubre  al  1ro.  de  noviembre  de  1993. 

Como  fruto  del  mismo,  los  participantes  deseamos  compartir  las  siguientes  con- 
vicciones: 

1.  El  método  teológico  es  un  instrumento  necesario  para  que  la  reflexión  sobre 
el  misterio  de  Dios  revelado  en  Jesucristo  y  presente  en  la  Iglesia  por  el  don 
del  Espíritu  Santo,  tenga  carácter  de  ciencia  teológica. 
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2.  La  riqueza  de  reflexión  teológica,  heredada  de  los  casi  veinte  siglos  de  vida 
de  la  Iglesia  católica,  admite  pluralidad  de  métodos  y  diversidad  de  escuelas 
dentro  de  la  unidad  de  la  fe. 

3.  Para  que  tal  pluralidad  y  diversidad  sean  legítimas,  la  reflexión  teológica  no 
puede  prescindir  de  ninguna  de  las  siguientes  instancias:  a)  el  dato  revelado 
en  la  Palabra  de  Dios;  b)  la  interpretación  que  de  ese  dato  ha  hecho  la 
Tradición  viva  de  la  Iglesia  y  sus  expresiones  en  la  liturgia  y  en  la  santidad;  c) 
las  precisiones  e  interpretaciones  que  sobre  el  mismo  dato  ha  realizado  el 
Magisterio  de  la  Iglesia;  d)  y  el  "sensus  fidei"  del  Pueblo  de  Dios  a  lo  largo  de 
la  historia. 

4.  La  elección  del  método  adecuado  es  esencial  ya  que  hay  métodos  que  silen- 
cian o  absolutizan  algunas  de  las  instancias  señaladas.  En  cualquier  método 
que  se  use  los  planteamientos  de  razón  y  de  las  ciencias  han  de  colocarse  bajo 
la  fe  y  a  su  servicio,  respetando,  al  mismo  tiempo,  la  objetividad  de  la  verdad 
y  del  bien. 

5.  Creemos  necesario  respetar  una  gradualidad  en  el  aprendizaje  y  en  el  cultivo 
de  la  teología  y  por  lo  tanto  en  la  elección  de  los  métodos. 

6.  Antes  de  iniciar  los  estudios  teológicos  se  debe  haber  comprendido  y  asimila- 
do los  contenidos  del  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica  y  su  organicidad. 

7.  La  formación  fundamental  para  acceder  al  ministerio  ordenado  (Seminarios, 
Estudiantados,  Institutos  y  ciclo  básico  institucional  de  las  Facultades  de 
Teología)  ha  de  iniciarse  con  la  explicitación  de  un  método  introductorio  para 
aprender  teología.  A  él  habrán  de  ajustarse  los  docentes  (profesores,  maestros 
y  asistentes  o  ayudantes).  Tal  método  teológico  introductorio  no  puede  pres- 
cindir de  ninguna  de  las  instancias  señaladas  anteriormente  (Cfr.  Ns  3),  lo 
que  conlleva  una  seriedad  en  la  formación  filosófica  y  en  el  conocimiento 
global  del  pensamiento  humano  y  la  asimilación  de  los  principios  de  la 
filosofía  cristiana,  que  son  necesarios  para  una  adecuada  comprensión  del 
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"depositum  fidei"  y  de  la  articulación  interna  de  los  misterios. 


El  método  introductorio  ha  de  ser  capaz  de  transmitir  tanto  la  dimensión 
contemplativa,  sapiencial  y  mística,  como  la  dimensión  científica  (reflexiva, 
crítica  y  sistemática),  y  la  kerigmática,  misionera  y  pastoral  de  la  teología. 

8.  En  razón  de  los  condicionamientos  socio-culturales  de  los  alumnos,  en  la 
actual  situación  de  nuestras  iglesias  particulares,  el  método  introductorio  ha 
de  ser  acompañado  de  una  pedagogía  y  didáctica  eficaces  para  asegurar  la 
asimilación  personal  del  "depositum  fidei". 

9.  La  formación  teológica  fundamental  habrá  de  culminar  en:  a)  una  síntesis 
teológica  que  facilite  al  futuro  pastor  la  tarea  de  evangelizar  a  hombres  y 
mujeres  culturalmente  situados;  b)  un  hábito  de  discernimiento  crítico  tanto 
de  la  realidad  social  y  cultural  a  la  luz  de  la  fe,  como  de  la  propia  autentici- 
dad espiritual  y  pastoral;  c)  una  convicción  de  la  necesidad  de  formación  per- 
manente y  un  adiestramiento  en  los  métodos  para  realizarla  en  comunión 
eclesial. 


10.  Somos  conscientes  de  las  dificultades  reales  que  habrán  de  ser  afrontadas  en 
muchas  regiones  a  fin  de  poder  brindar  esta  formación  fundamental  para 
acceder  al  ministerio  ordenado.  Vemos  la  necesidad  de  aunar  esfuerzos  y 
acrecentar  la  comunión  eclesial  para  posibilitar  que  la  evangelización  sea  de 
verdad  "nueva"  en  su  ardor,  en  sus  métodos  y  en  su  expresión. 


11.  En  el  segundo  y  tercer  ciclos  de  las  Facultades  de  Teología  (Licenciatura 
Magisterial  y  Doctorado,  es  necesario  capacitar  en  el  uso  de  la  diversidad  de 
métodos  que  se  requieren  para:  a)  la  mejor  integración  pastoral  del  teólogo  al 
servicio  de  la  propia  comunidad  eclesial;  b)  la  inculturación  del  Evangelio  y 
del  pensamiento  teológico;  c)  el  diálogo  interdisciplinar  e  intercultural;  d)  la 
búsqueda  de  un  lenguaje  racional  propio  para  comunicar  al  hombre  de  hoy 
el  Evangelio  de  Jesucristo.  Estos  y  otros  grandes  desafíos  podrán  ser  creativa- 
mente afrontados  si,  con  anterioridad,  ha  sido  asumido  el  "depositum  fidei". 
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12.  En  múltiples  ocasiones,  nuestras  Iglesias  Particulares  han  experimentado  la 
fecundidad  pastoral  del  método  "ver,  juzgar  y  actuar".  Su  utilización  en 
algunos  momentos  de  la  reflexión  teológica  ha  sido  y  es  positiva,  porque  se 
trata  de  ver  con  ojos  de  fe,  juzgar  a  la  luz  del  déposito  de  la  fe,  y  de  actuar 
desde  la  misma  fe  encendida  por  la  caridad  y  sostenida  por  la  esperanza. 
Queremos  también  resaltar  el  enriquecimiento  dado  por  las  Conclusiones  de 
Santo  Domingo,  que  partiendo  de  la  contemplación  de  Cristo  muerto  y 
Resucitado,  vivo  hoy  en  América  Latina,  discierne  nuestra  realidad  conflicti- 
va  y  diseña  líneas  pastorales  para  enfrentar  los  problemas  causados  por  el 
secularismo,  las  sectas  y  la  cultura  de  la  muerte. 

13.  Gracias  al  lúcido  aporte  de  las  dos  Instrucciones  de  la  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  Fe  (Libertatis  Nuntius  y  Libertatis  Conscientia),  se  ha  enrique- 
cido la  Teología  de  la  Liberación,  el  fruto  teológico  más  original  de  nuestras 
Iglesias  Particulares,  y  se  han  corregido  algunos  de  sus  aspectos. 

Por  eso  vemos  la  necesidad  de  profundizar  la  reflexión  sobre  la  liberación 
integral  de  todo  hombre  y  de  todos  los  hombres  por  el  Misterio  Pascual  de 
Jesucristo  y  sobre  las  consecuencias  que  se  derivan  para  la  fe  vivida  en  nues- 
tros pueblos,  referentes  tanto  a  la  promoción  humana  como  a  la  cultura  cris- 
tiana. 

Invitamos  a  aquellos  teólogos  que  todavía  no  lo  han  hecho,  a  explicitar  ade- 
cuadamente las  rectificaciones  que  son  imprescindibles  en  este  campo  para 
que  el  amor  de  caridad  resplandezca  en  plenitud  de  comunión  eclesial.  No 
podemos  olvidar  que  en  la  unidad  reside  la  "credibilidad"  de  la  acción  evan- 
gelizadora. 

14.  A  la  luz  de  las  líneas  pastorales  de  Santo  Domingo  (SD  248)  hemos  hecho 
una  primera  aproximación  a  la  reflexión  teológica  indígena  y  nos  pro- 
ponemos en  adelante  acompañarla  invitando  a  los  teólogos  a  mantener  en 
este  campo  la  fidelidad  al  Evangelio  y  al  magisterio  de  la  Iglesia. 

15.  Necesitamos  alentar  y  sostener  el  trabajo  de  los  teólogos.  Es  un  carisma  y  un 
ministerio  eclesial  de  peculiar  importancia  para  la  nueva  evangelización.  Se 
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están  realizando,  en  varios  lugares,  importantes  investigaciones  en  el  campo 
bíblico,  patrístico,  litúrgico,  histórico,  filosófico,  cultural,  sistemático,  espiri- 
tual y  pastoral,  que  constituyen  estimulantes  signos  de  esperanza.  En  casi 
todos  los  casos,  con  ingentes  sacrificios,  escasos  recursos  y  casi  nulas  gratifi- 
caciones humanas.  Asimismo,  la  mayoría  de  los  documentos  de  nuestras 
Conferencias  Episcopales,  han  sido  posibles  mediante  una  colaboración  fran- 
ca, silenciosa  y  magnánima,  de  muchos  hermanos  con  plenitud  de  métodos  y 
especialidades. 

16.  Experimentamos  la  necesidad  de  una  mayor  comunicación  entre  las 
Comisiones  Doctrinales  de  las  diversas  Conferencias  Episcopales,  tanto  para 
explicar  mejor  el  ámbito  de  competencia  específica,  como  para  poder  servir 
con  mayor  eficacia  en  nuestras  Iglesias  Particulares.  Consideremos,  igual- 
mente necesario  que  dichas  Comisiones  estén  provistas  de  Reglamentos  ade- 
cuados. Siguiendo  las  orientaciones  que  nos  remitiera  el  Prefecto  de  la 
Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe,  Señor  Cardenal  Ratzinger  (4  de 
diciembre  de  1990)  y  a  la  luz  de  la  mismas,  reconocemos  que  si  bien  hemos 
avanzado  en  algunos  aspectos,  nos  queda  aún  bastante  por  hacer. 

17.  Creemos  que  se  facilitaría  el  quehacer  teológico  futuro  con  estas  iniciativas 
concretas: 

-  la  comunicación  amplia  de  los  elencos  bibliográficos  de  la  producción 
teológica  en  nuestros  países. 

-  Una  edición  castellana  bilingüe  del  Enchiridium  Vaticanum; 

-  la  edición  compilada  de  los  Documentos  de  nuestras  Conferencias 
Episcopales  con  índices  elaborados  metodológicamente  para  un  fácil 
aprovechamiento  de  sus  contenidos,  y 

-  la  capacidad  de  futuros  teólogos  en  centros  especializados. 
Recomendamos  al  CELAM  coordinar  la  realización  de  estas  sugerencias. 
Santafé  de  Bogotá,  Io  de  noviembre  de  1993. 
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Responsabilidades  y  Compromisos  Misioneros 
de  la  Iglesia  Latinoamericana  a  partir  del 
Documento  de  Santo  Domingo 

1.  Pastoral  Misionera  en  las  Iglesias  Particulares 

"la  Iglesia  particular  por  la  misma  naturaleza  misionera  de  la  Iglesia  debe  consti- 
tuirse en  la  lera  Animadora  de  la  Pastoral  Misionera". 

Frente  al  compromiso  de  la  evangelización  hoy,  a  todos  los  pueblos  y  culturas, 
surge  la  necesidad  de  una  toma  de  conciencia  por  parte  de  los  pastores  y  los  fieles 
del  puesto  de  privilegio  y  la  responsabilidad  primera  que  compete  a  cada  Iglesia 
particular  para  la  animación  y  promoción  de  la  pastoral  misionera  que  envuelva 
a  los  diversos  agentes  en  su  responsabilidad  de  bautizados  y  de  comunicadores,  a 
sus  semejantes,  de  la  fe  que  han  recibido. 

Santo  Domingo  subraya  la  importancia  de  este  compromiso  al  presentar  la  Iglesia 
Particular  como  Iglesia  Misionera,  asumiendo  los  grupos  misioneros  particulares, 
ya  que  todos  deben  estar  animados  y  sostenidos  por  ella  (SD.  125). 

La  Animación  Misionera  poi  parte  de  la  Iglesia  Particular  debe  constituir  funda- 
mentalmente un  elemento  de  la  pastoral  ordinaria  o  de  conjunto,  procurando 
tener  presente  que  no  quede  reducida  solamente  a  un  simple  agregado  sin  ningu- 
na representatividad  en  la  acción  misma  de  cada  Iglesia  (SD.  128). 

La  responsabilidad  misma  en  el  anuncio  del  Evangelio  lleva  necesariamente 
implícita  la  responsabilidad  a  una  animación  misionera  que  impregne  toda  acción 
pastoral  de  la  Iglesia  Particular. 

La  Nueva  Evangelización  debe  despertar  en  cada  Iglesia  un  andar  misionero  (SD. 
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124)  que  la  proyecte  más  allá  de  sí  misma  dando  el  testimonio  de  lo  vivido. 


Es  importante  en  esta  línea  aprovechar  los  Sacramentos  y  de  manera  especial  el 
Sacramento  de  la  confirmación  entre  los  jóvenes  para  llevarlos  a  un  compromiso 
misionero  (SD.  115). 

Cada  Iglesia  Particular  en  la  línea  de  la  Animación  Misionera  debe  ser  consciente 
de  la  información,  motivación,  acompañamiento  y  colaboración  que  lleve  real- 
mente a  una  verdadera  y  eficaz  Pastoral  Misionera,  lo  cual  puede  darse  de  diver- 
sos modos,  entre  ellos  las  Misiones  Populares,  las  visitas  Domiciliares,  Encuen- 
tros, Convivencias  y  Jornadas  Misioneras. 

La  fornwión  es  un  elemento  esencial  para  los  Agentes  de  la  Nueva  Evangelización 
en  el  campo  de  la  misión,  pues  sin  ella  es  imposible  responder  al  apelo  de  nume- 
rosas comunidades  que  esperan  el  anuncio. 

Se  hace  urgente  integrar  la  formación  misionera  en  los  programas  de  formación 
de  Agentes  de  Pastoral  de  modo  especial  en  los  curriculum  de  los  Seminarios  y 
en  los  Centros  de  formación  para  Religiosos  y  Religiosas.  De  la  misma  manera 
desde  las  catequesis  a  los  fieles,  dar  elementos  del  quehacer  Misionero  que  sean 
medios  para  el  crecimiento  y  desarrollo  de  una  auténtica  misionera. 

Cursos  de  misionología  que  desarrollados  a  partir  de  una  seria  base  escriturística 
y  teológica  lleven  a  un  análisis  de  la  realidad,  instruyendo  sólidamente  sobre  una 
auténtica  inculturación  (SD.  128)  que  conduzca  a  una  plena  vivencia  evangélica. 

La  formación  misionera  debe  estar  solidificada  en  una  teología  misionera,  espiri- 
tualidad misionera,  metodología  misionera  que  impregne  a  cada  uno  de  los 
Agentes  para  que  su  acción  sea  realmente  más  eficaz. 

Surge  la  necesidad  de  preparar  y  formar  Agentes  de  Pastoral  (SD.  57)  al  mismo 
tiempo  que  formar  Agentes  de  Pastoral  Autóctonos  (SD.  128)  como  respuesta  a 
las  necesidades  de  cada  grupo  cultural. 
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Organización  Misionera: 

La  Organización  Misionera  es  vital  para  una  eficiente  Pastoral  Misionera. 

La  Organización  Misionera  en  toda  Iglesia  Particular  exige  de  por  sí  el  crear  o 
acompañar  los  organismos  Misioneros  que  hay.  Promover  responsables  de  una 
auténtica  misión  Pastoral  Misionera.  Fomentar  e  incentivar  programas  que  entren 
en  la  Pastoral  de  Conjunto  y  que  a  la  vez  especifiquen  su  importancia  misionera  y 
destinen  recursos  tanto  materiales  (físicos)  como  humanos  para  que  esta  parte  de 
la  Pastoral  sea  realmente  eficaz. 

Es  de  destacar  la  importancia  de  la  Animación  permanente,  o  de  la  creación  del 
equipo  Diocesano  Misionero  (SD.  128)  que  se  encargará  de  animar  esta 
Dimensión  Misionera  a  nivel  de  cada  Iglesia  Particular,  a  la  vez  que  apoyar  y 
favorecer  decididamente  las  iniciativas  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  (SD. 
128)  procurando  crear  un  verdadero  Espíritu  de  Comunión  entre  estas  y  todo  el 
conjunto  de  la  Pastoral  Diocesana. 

Toda  la  organización  misionera  a  nivel  de  toda  la  Iglesia  Particular  debe  estar 
dirigida  a  impulsar  procesos  que  orienten  hacia  una  Nueva  Evangelización  y 
hacia  la  Misión  "AD  GENTES"  (SD.  57). 

La  Organización  Misionera  puede  concretarse  de  un  modo  eficaz  promoviendo  la 
creación  de  comités  Parroquiales  de  Misiones. 

Proyección  Misionera 

La  Dimensión  Misionera  de  la  Iglesia  Particular  no  puede  agotarse  en  sí  misma, 
sino  que  debe  proyectarse  Umversalmente. 

Toda  Iglesia  Particular  debe  esforzarse  por  la  promoción,  formación,  envío  y 
acompañamiento  de  Misiones,  al  mismo  tiempo  que  por  la  acogida  y  la  reno- 
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vación  (SD.  128),  creando  así  un  verdadero  espíritu  de  familia  y  de  comunión. 


La  proyección  misionera  se  realiza  igualmente  promoviendo  la  cooperación  con 
la  oración,  los  sacramentos,  el  testimonio  de  vida  y  la  ayuda  económica  (SD.  128) 
que  crea  una  actitud  de  vivencia  espiritual. 

La  Iglesia  particular  debe  madurar  su  propia  opción  misionera,  que  la  lleve  a  la 
evangelización  más  allá  de  nuestras  fronteras. 

Igualmente  que  se  haga  medio  eficaz  de  la  opción  "AD  CENTES"  como  anuncio 
del  Reino  a  los  pueblos  que  aún  no  han  oído  hablar  de  El. 


La  Iglesia  Particular  y  sus  pastores  deben  estar  siempre  dispuestos  a  abrir  las 
puertas  a  los  miembros  de  sus  presbiterios  para  ser  enviados  a  una  Iglesia 
Particular  nueva  o  en  estado  de  misión. 


Cada  Iglesia  Particular  debe  tener  una  definida  planificación  pastoral,  en  la  cual 
se  presente  claramente  la  misión  "AD  CENTES",  teniendo  en  cuenta  que  la  pas- 
toral no  se  puede  improvisar  ya  que  es  un  acontecimiento  de  gracia.  Esta  progra- 
mación pastoral  debe  ser  misionera,  la  cual  debe  fundamentarse  en  la  pastoral 
ordinaria  con  campañas  anuales  de  formación  de  conciencia  misionera. 


Para  la  Animación  Misionera  es  fundamental  que  exista  un  Centro  Diocesano 
Misionero  que  con  sus  respectivos  equipos  o  grupos  interese  a  una  decidida 
acción  en  favor  de  la  misión. 


Debe  llegarse  a  que  cada  Iglesia  Particular  esté  concebida  y  programada  en  una 
auténtica  dimensión  misionera  ya  que  éste  es  el  punto  que  hace  que  la  acción  pas- 
toral se  proyecte  umversalmente. 
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2.  Compromiso  Misionerao  Ad  Gentes  de  la  Iglesia  Latinoamericana 

"La  iglesia  ha  sido  enviada  para  manifestar  y  comunicar  la  caridad  de  Dios  a  todos  los 
hombres  y  pueblos" .  RM.  31  Al  Gentes  10. 

"Es  la  hora  misionera  de  América  Latina.  Dirigimos  a  todos  un  anuncio  fuerte  y 
entusiasta  para  la  Evangelización,  no  sólo  en  el  seno  de  nuestras  Iglesias  sino  más 
allá  de  nuestras  fronteras... 

Es  necesario  reconocer  que  la  Iglesia  de  América  Latina  ha  recibido  a  lo  largo  de 
los  5  siglos  de  evangelización  la  gran  riqueza  de  la  fe,  por  tanto  ha  llegado  el 
momento  de  compartir  el  don  recibido,  anunciando  la  buena  nueva  a  todos  los 
pueblos. 

Puede  reconocerse  igualmente  que  en  la  Iglesia  Latinoamericana  se  ha  dado  una 
apertura  progresiva  a  la  colaboración  para  la  dimensión  "AD  GENTES"  pero  que 
aún  es  grande  el  espacio  para  recorrer  en  este  aspecto. 

Animación  Misionera: 

Se  hace  necesario  que  las  Iglesias  de  América  Latina  animen  a  sus  comunidades, 
en  el  compromiso  misionero  Ad  Gentes  como  una  manifestación  de  su  conciencia 
de  Iglesia  en  comunión  con  los  otros,  en  la  apertura  y  universalidad. 

Como  Comunidad  Eclesial  debe  iluminar  las  razones  válidas  para  esta  Di- 
mensión Ad  Gentes  fundamentándolas  en  la  misionariedad  misma  de  la  Iglesia 
de  la  cual  parte  toda  acción  de  comunión  con  los  semejantes. 

Para  avanzar  en  el  Espíritu  de  la  Misionariedad  Ad  Gentes,  es  necesario  profun- 
dizar en  el  sentido  auténtico  de  comunión  y  participación  de  cada  Iglesia 
Particular  (DS.  NB  56),  a  la  vez  suscitar  el  espíritu  de  renovación  y  de  formación 
tan'o  en  los  Agentes  de  Pastoral  como  en  las  mismas  parroquias  (SD  Ny  58  y  60). 
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Formación  Misionera: 


Urge  la  formación  en  los  Agentes  de  Pastoral  para  el  compromiso  Ad  Gentes 

Un  compromiso  misionero  Ad  Gentes  debe  fundamentarse  desde  una  auténtica 
formación  del  Agente  Misionero  (S.D.  NQ  80). 

Igualmente  que  los  religiosos  en  comunión  con  los  Obispos,  Sacerdotes  y  Laicos 
se  comprometan  con  una  auténtica  evangelización,  respondiendo  a  la  urgencia 
del  llamado  Ad  Gentes  (SD91). 


Apoyando  v  asumiendo  la  presencia  misionera  de  los  Religiosos  en  la  Iglesia 
Particular  (SD  Ne  92),  el  compromiso  Ad  Gentes  es  de  toda  la  Iglesia  universal 
que  sensible  al  anuncio  de  la  buena  noticia  se  hace  agente  de  la  misma  para 
todos. 


La  proyección  en  el  compromiso  Ad  Gentes  implica  de  hecho  todas  las  áreas  de  la 
actividad  misionera,  ya  que  se  hace  compromiso  de  todos  y  en  las  diferentes 
dimensiones. 


El  despertar  misionero  de  nuestra  Iglesia  Latinoamericana  debe  estar  marcado 
esencialmente  por  la  Dimensión  Ad  Gentes,  con  la  cual  no  sólo  se  enriquece  al 
dar  sino  al  recibir  y  compartir  los  valores  de  otros  pueblos,  razas  y  culturas. 

La  proyección  Ad  Gentes  debe  ser  lo  suficientemente  profundizada  para  que  el 
Espíritu  que  la  anima  produzca  los  frutos  de  verdadera  autenticidad  en  lo  que  es 
anunciado  y  de  universalidad  en  lo  que  es  vivido. 

3.  Formación  Misionera  en  los  Seminarios  y  Casas  de  Formación. 

"Urge  una  concsiente  y  metódica  formación  Misionera  en  los  Seminarios  y  en  las 
casas  de  formación" . 
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Teniendo  en  cuenta  que  la  eficacia  de  una  acción  depende  de  la  buena  formación 
que  para  realizarla  se  tenga;  en  el  presente  crece  la  conciencia  de  una  urgente  y 
conveniente  formación  en  el  campo  misionero  para  los  futuros  agentes  de  pas- 
toral de  manera  especial  quienes  estarán  al  frente  de  las  Comunidades. 

De  manera  particular  los  Seminarios  y  Casas  de  formación  deben  ser  los  primeros 
depositarios  o  beneficiados  por  estos  programas. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  para  una  verdadera  orientación  de  la  formación  en  un 
nivel  misionero  se  hace  necesario  romper  esquemas  institucionales  que  no  logran 
dar  una  perspectiva  de  misionariedad  como  lo  exige  la  realidad  de  hoy. 

Frente  a  la  tentación  de  permanecer  encerrados  sólo  en  problemas  locales  y  de 
descargar  el  compromiso  misionero  en  las  élites  misioneras,  se  hace  apremiante  la 
implantación  de  explícitos  programas  de  formación  misionera  en  los  Seminarios 
y  Casas  de  Formación  (SD.  127),  que  lleven  a  una  apertura  tanto  individual  como 
comunitaria. 

La  importancia  de  una  buena  formación  misionera  exige  de  hecho  profundizar 
con  los  formandos  temas  de  reflexión  misionológica  que  preparen  no  sólo  intelec- 
tualmente,  sino  que  lleven  a  la  práctica  pastoral  como  respuesta  a  las  diversas  exi- 
gencias de  las  comunidades. 

Para  una  coherente  formación  misionera  esta  debe  ser  abierta  al  servicio  de  los 
problemas  que  presentan  las  diversas  situaciones,  al  igual  que  el  profundizar 
diversos  temas  que  son  comunes  en  esta  acción.  "La  hora  misionera  que  ha  llega- 
do para  América  Latina,  debe  ser  punto  de  reflexión  acerca  de  la  opción  por  los 
pobres  y  los  doblemente  pobres",  superando  las  fronteras,  dando  de  la  riqueza  de 
la  fe  recibida,  y  abordando  de  manera  espcecial  la  espiritualidad  que  debe  ilumi- 
nar cada  contexto  para  que  los  signos  de  respuesta  sean  más  eficaces. 

Teniendo  en  cuenta  que  a  los  jóvenes  les  interesa  la  acción  misionera  debe  propi- 
ciarse un  clima  de  apertura  en  las  diversas  dimensiones  para  que  ésta  sea  lo  sufi- 
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cientemente  conocida  y  reflexionada. 


Desde  la  Pastoral  Vocacional  se  deben  abrir  perspectivas  de  acción  misionera  que 
no  sólo  interesan  sino  que  a  la  vez  van  creando  una  trayectoria  para  la  acción 
apostólica  ulterior. 

Esta  actividad  debe  estar  auxiliada  por  una  didáctica  metodológica  misionera  que 
puede  vivirse  en  jornadas  misioneras  de  vacaciones  y  en  los  apostolados  de  íin  de 
semana. 

A  nivel  de  los  Seminarios  y  Casas  de  Formación  toda  la  teología  debe  caracteri- 
zarse por  una  impronta  misionera,  lo  mismo  que  la  vida  espiritual  y  comunitaria 
para  que  impregne  la  dinámica  de  la  formación  y  así  sea  proyectada  en  la  acción 
pastoral.  Para  ello  es  necesario  delimitar  contenidos  y  actividades  para  cada  una 
de  las  áreas,  que  ayuden  metódicamente  a  alcanzar  el  objetivo  propuesto. 

Se  debe  crear  un  ambiente  cálido  y  de  acogida  al  Espíritu  Misionero  en  los 
Seminarios  y  Casas  de  Formación  que  impregnados  de  una  verdadera  reflexión  y 
espiritualidad  lleven  a  una  auténtica  vicia  de  testimonio  y  de  comunión. 

La  impostación  misionera  de  la  teología  se  hace  evidente  para  que  a  partir  de  ella 
se  den  los  fundamentos  mismos  para  una  acción  coherente  con  el  proyecto  a 
realizarse. 


Impostación  misionera  teológica  que  debe  fundamentarse  ya  desde  la  filosofía 
como  base  en  la  razón  para  una  acción  decididamente  abierta  a  todos  los  campos. 

Así  la  teología  misionera  y  la  misionología  jamás  separadas  de  la  espiritualidad 
deben  crear  una  actitud  de  permanente  crecimiento  en  todos  los  niveles  en  el  for- 
mando que  lo  lleven  a  descubrirse  y  a  optar  por  una  auténtica  acción  misionera. 

Teniendo  en  cuenta  que  no  pocas  veces  es  muy  difícil  penetrar  las  estructuras  de 
los  Seminarios  y  Casas  de  Formación,  es  prioritario  ir  creando  conciencia  entre 
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los  diversos  agentes  de  la  formación  para  que  haciéndose  más  permeables  al 
Espíritu  de  la  Misión,  puedan  infundirlo  y  ser  garantes  de  él  en  sus  respectivas 
comunidades  de  estudio  o  de  trabajo. 

Así  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  en  este  proceso  de  una  eficaz  formación 
misionera  en  Seminarios  y  Casas  de  Formación,  los  servicios  de  los  Directores  de 
Obras  Misionales  Pontificias,  de  los  Responsables  de  Centros  Nacionales  Misio- 
neros y  de  todas  las  demás  Fuerzas  Misioneras,  quienes  con  su  experiencia,  su 
trabajo  y  su  proyección  son  garantía  en  la  animación,  formación,  organización  y 
proyección  de  los  formandos. 

Seminarios  y  comunidades  abiertas  a  los  Agentes  de  Acción  Misionera,  recibirán 
como  subsidio  el  fruto  de  sus  trabajos  específicos  que  ayudan  esencialmente  a 
madurar  en  una  opción  de  e'stas  y  a  indicar  los  pasos  a  seguir  para  una  mayor  efi- 
cacia en  la  respuesta. 

Igualmente  desde  el  DEMIS  y  Organismos  Misioneros  representativos,  unir 
esfuerzos  con  el  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios  del  CELAM,  y  con  la 
Organización  de  Seminarios  Latinoamericanos,  para  una  auténtica  y  productiva 
formación  misionera. 

La  formación  misionera,  no  puede  constituirse  en  algo  separado  del  verdadero 
agente  de  pastoral,  sino  que  debe  impregnarlo  todo  e  igualmente  no  puede  cons- 
tituirse en  algo  aislado  al  interior  de  cada  Seminario  o  Comunidad,  sino  que  debe 
hacerse  en  un  verdadero  espíritu  de  comunión  intereclesial  para  una  mayor  y 
mejor  eficacia. 

En  todo  este  proceso  surge  la  necesidad  de  tener  un  "Manual  de  Formación 
Misionera"  que  garantice  los  puntos  básicos  para  una  auténtica  iniciación  y  for- 
mación básica  en  el  quehacer  misionero  que  a  la  vez,  al  presentar  los  temas  de  la 
Nueva  Evangelización,  oriente  y  dinamice  la  respuesta  de  cada  formando  hacia  lo 
que  la  Iglesia  exige  de  él,  para  una  eficaz  acción  evangelizadora  en  el  mundo  de 
hoy  y  en  las  diversas  culturas. 
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4.  Organismos  Misioneros: 

Comisiones  Episcopales  de  Misiones,  Obras  Misionales  Pontificias, 
Centros  Nacionales  Misioneros,  Centros  Diocesanos. 

"ios  Organismos  Misioneros  son  entes  al  servicio  de  la  Acción  Misionera  de  la  Iglesia 
tanto  a  nivel  nacional  como  a  nivel  internacional". 

Es  necesario  dinamizar  los  diferentes  Organismos  Misioneros  como  medios  a 
través  de  los  cuales  se  impulse  eficazmente  toda  acción  misionera. 

Puesto  destacado  ocupan  las  Comisiones  Episcopales  de  Misiones,  las  cuales  en 
cada  Conferencia  Episcopal  están  llamadas  a  Coordinar  la  Pastoral  Misionera 
procurando  crear  nuevos  métodos,  a  la  vez  impulsando  las  experiencias  que  ya  se 
tienen  en  todos  los  campos  del  quehacer  misionero. 

Igualmente  puesto  de  relieve  ocupan  las  Obras  Misionales  Pontificias,  las  cuales 
"se  han  convertido  en  una  Institución  de  la  Iglesia  Universal  y  de  cada  Iglesia 
Particular",  para  el  servicio  de  la  animación,  la  formación,  la  organización  y  la 
proyección  misionera,  lo  cual  exige  su  reconocimiento  y  el  que  se  establezca  con 
ella  una  positiva  relación  (DS.  128). 

Debe  procurar  fomentarse  una  buena  integración  entre  las  Comisiones 
Episcopales  de  Pastoral  Misionera  y  las  Obras  Misionales  Pontificias,  especifican- 
do esencialmente  el  ser  y  naturaleza  de  cada  una  de  las  partes,  y  sus  correspon- 
dientes funciones,  a  la  vez  que  promoviendo  su  integración  para  acciones  conjun- 
tas que  favorezcan  la  dinámica  misma  de  la  Misión  en  cada  Iglesia  Particular. 

Es  recomendable  la  creación  de  Centros  Nacionales  Misioneros  que  sirvan  de 
puntos  de  referencia  a  las  iniciativas  e  inquietudes  misioneras  de  las  diferentes 
Iglesias  Particulares  y  que  a  la  vez  sea  el  punto  de  la  dinamización  de  las  fuerzas 
que  se  dispongan  al  servicio  misionero. 

Así  mismo  debe  favorecerse  un  ambiente  propicio  para  la  creación  de  "Centros 
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Misioneros  Diocesanos",  sostenido  por  un  equipo  misionero,  movido  por  una 
espiritualidad  viva  que  lleve  a  una  acción  misionera  creativa  y  generosa  (SD. 

128). 

Igualmente  es  de  tener  en  cuenta  la  creación  de  un  organismo  misionero  de  base 
que  parta  desde  la  Parroquia  y  el  cual  debe  convertirse  en  el  fundamento  mismo, 
del  cual  parta  la  acción  y  la  dinámica  Misionera. 

Es  necesaria  la  Integración  entre  unos  y  otros  organismos  que  favorezcan  el 
aprovechamiento  de  los  diversos  recursos  que  se  tienen  para  la  acción  misionera 
y  a  la  vez  aglutine  las  diversas  fuerzas,  lo  cual  favorece  las  iniciativas  que  se  pro- 
pongan desarrollar. 

La  integración  entre  Comisiones  Episcopales  de  Misiones  y  las  Obras  Misionales 
Pontificias  al  igual  que  entre  los  Centros  Nacionales  Misioneros  y  los  Centros 
Diocesanos  Misioneros.  Al  mismo  tiempo  que  son  los  organismos  de  coordi- 
nación, orientación  de  toda  actividad  misionera,  son  también  signo  de  unidad  y 
de  comunión  que  ayudan  a  dar  fuerza  al  espíritu  que  se  quiere  impulsar.  En  la 
medida  en  que  su  integración  sea  mayor,  será  mayor  el  aprovechamiento  de  los 
frutos  que  se  produzcan. 

Para  lograr  esta  integración  es  necesario  superar  la  actitud  de  encerramiento  gru- 
pal,  que  en  lugar  de  favorecer,  perjudica  notablemente  toda  acción  integrada  de  la 
dimensión  misionera,  para  ello  se  hace  necesario  clasificar  y  especificar  lo  que 
corresponde  estructuralmente  a  cada  organismo  y  a  la  vez  que  subrayando  lo  que 
es  común,  para  así  integrar  recursos  e  igualmente  reforzar  aquellos  aspectos  que 
son  menos  representativos  en  cada  uno  de  los  organismos. 

Se  reconoce  que  el  trabajo  conjunto  de  los  diversos  organismos  misioneros  ha 
sido  positivo,  lo  cual  ha  hecho  que  se  comience  de  un  modo  más  seguro  en  la 
realización  de  las  diversas  iniciativas,  no  obstante  pequeñas  dificultades  que  sur- 
gen a  veces  a  nivel  más  particular. 
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Como  base  de  todos  estos  organismos  es  esencial  propiciar  e  impulsar  los  Centros 
Parroquiales  de  Misiones,  los  cuales  deben  ser  alimentados  desde  las  Organiza- 
ciones Centrales  y  a  la  vez  aquellas  aportan  la  experiencia  de  la  base  que  sirve 
para  una  mejor  organización  a  niveles  diocesanos  y  nacionales. 

5.  Movimientos  laicales  y  otros  Organismos  Eclesiales 

"Es  un  hecho  que  en  los  últimos  años  se  ha  dado  un  fuerte  despertar  de  la  partici- 
pación de  los  laicos  en  la  vida  de  la  iglesia " 

Animación: 

Cada  Iglesia  Particular  debe  sentirse  comprometida  en  la  animación  de  los  laicos 
a  su  participación  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  una  de  sus  formas  es  renovando  su 
consagración  bautismal  por  medio  de  un  verdadero  compromiso  misionero  en  el 
cual  pueda  ejercer  su  profetismo  para  el  anuncio  de  la  buena  nueva  a  todos  los 
hombres. 


Es  importante  crear  entre  las  diversas  Fuerzas  Misioneras,  formas  y  maneras  de 
dar  respuesta  a  los  laicos  que  van  surgiendo  en  medio  de  las  diversas  comu- 
nidades de  Iglesia  con  el  deseo  de  comprometerse  en  una  acción  misionera. 

Surge  la  necesidad  de  hacer  una  eficaz  coordinación  para  la  vinculación  de  los 
laicos  a  la  Misión,  procurando  que  cada  Iglesia  sea  consciente  de  ello,  y  por  lo 
mismo  se  comprometa  con  su  animación  y  formación,  no  sólo  apoyando  con 
medios  externos,  sino  a  la  vez  sintiéndolos  como  sus  propios  miembros  a  partir 
de  los  cuales  se  va  a  prestar  un  servicio  muy  específico  en  favor  de  la  evange- 
lización. 


Igualmente  los  diversos  Institutos  Misioneros  están  llamados  a  tomar  conciencia 
de  la  necesidad  de  su  apertura  para  apoyar  programas  conjuntos  en  los  cuales  los 
laicos  reciban  el  apoyo  de  su  experiencia  y  a  la  vez  aquellos  sean  enriquecidos  en 
nuevas  formas  de  vida  comunitaria,  que  pueda  ser  proyectada  en  dimensiones  de 
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mutuo  servicio  e  integrado  para  trabajos  muy  específicos  en  la  comunidad. 

La  conformación  de  equipos  interinstitucionales  abre  nuevos  caminos  en  el  servi- 
cio misionero,  ya  que  al  exigir  un  mutuo  espíritu  de  renovación,  éste  se  proyecta 
con  nuevos  modos,  métodos  y  respuestas  a  las  comunidades  sujeto  de  la  misma 
misión. 

Igualmente  es  importante  subrayar  que  frente  a  los  desafíos  de  cada  situación 
misionera  urge  promover  y  suscitar  nuevas  respuestas  que  sean  garantía  no  sólo 
de  la  dinamización  de  la  acción  misionera,  sino  de  su  eficacia  en  el  servicio,  lo 
cual  puede  lograrse  en  la  medida  en  que  se  haga  más  variada  la  gama  de  los 
Agentes  con  su  correspondiente  preparación  y  formación. 

Para  impulsar  el  espíritu  misionero  de  los  laicos  es  necesario  determinar  un  plan 
de  formación  que  sea  punto  de  referencia  para  las  Iglesias  Particulares  y  para  los 
mismos  institutos  que  se  abren  a  los  programas  de  laicos  asociados. 

Plan  de  formación  que  puede  tener  diversas  modalidades,  según  las  necesidades 
y  las  proyecciones  futuras,  plan  que  debe  incluir  un  año  misionero  antes  de  un 
compromiso  mayor  como  tiempo  de  reflexión  y  profundización  de  la  opción  que 
se  hace. 

Para  el  compromiso  misionero  de  los  laicos  cada  Comunidad  Cristiana  debe  estar 
dispuesta  a  ayudar  a  su  crecimiento  dando  pasos  concretos  y  eficaces  que  sean 
garantía  de  la  acción  futura.  En  este  punto  hay  que  subrayar  que  en  las  comu- 
nidades cristianas  se  encuentra  una  juventud  deseosa  de  comprometerse  y  entre- 
garse al  servicio  de  sus  semejantes;  ya  que  en  esta  línea  se  han  tenido  experien- 
cias con  resultados  muy  positivos,  en  los  más  diversos  campos,  lo  cual  debe  lle- 
var a  fundamentar  para  el  futuro  la  integración  de  nuevas  fuerzas  y  desde  los 
más  diversos  ángulos  ya  en  sus  ramas  profesionales,  o  en  sus  servicios  medios, 
desde  los  cuales  den  el  testimonio  de  su  vida  de  servicio  y  de  consagración  al 
anuncio  de  la  buena  nueva. 
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Debe  igualmente  motivarse  esta  dimensión  misionera  de  los  laicos  desde  la  famil- 
ia cristiana  (DS  101),  la  cual  debe  ser  garantía  de  los  valores  que  se  colocan  al  ser- 
vicio de  los  semejantes. 

La  Dimensión  Misionera  de  los  laicos  debe  llevarlos  necesariamente  a  una  autén- 
tica apertura  "AD  GENTES"  por  la  cual  desde  su  comunidad  particular  va 
proyectándose  al  anuncio  del  evangelio  a  todos  los  pueblos. 

Las  Iglesias  Particulares  y  las  diferentes  fuerzas  vivas  misioneras  están  llamadas 
a  integrar  los  diversos  organismos  eclesiales  a  la  tarea  del  Anuncio  del  Reino, 
igualmente  apoyar  los  movimientos  laicales  y  promover  otros  que  de  acuerdo  a 
sus  carismas  y  capacidades  quieran  vincularse  a  un  específico  servicio  misionero. 

Igualmente  favorecer  las  sociedades  de  Vida  Consagrada  y  los  Institutos  para 
laicos,  los  cuales  deben  constituirse  por  sí  mismos  en  medios  competentes  para 
una  eficaz  acción  misionera. 


Ayudar  a  madurar,  a  discernir  y  a  proyectar  la  acción  apostólica  de  los  diferentes 
movimientos  laicales  que  ya  se  encuentran  estructurados,  para  que  desarrollando 
su  mística  entren  en  un  auténtico  servicio  misionero,  llevándolos  a  reconocer  que 
el  hacerse  misioneros  es  una  gracia  del  Espíritu  Santo  para  lo  cual  se  debe  entrar 
en  una  tónica  de  diálogo,  equilibrio  y  respeto  al  valorar  su  identidad  y  sus  méto- 
dos de  trabajo. 

Es  de  anotar  también  que  las  Iglesias  Particulares  y  los  diferentes  Organismos 
Misioneros  deben  procurar  crear  siempre  un  ambiente  de  acogida  al  propiciar  la 
integración  de  los  laicos  a  las  variadas  acciones  apostólicas,  lo  cual  ayuda  esen- 
cialmente a  la  necesaria  comunión  de  los  distintos  agentes  de  la  evangelización. 

En  esta  persepctiva  las  conclusiones  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado 
de  Santo  Domingo,  son  muy  indicativas  en  las  repetidas  recomendaciones  a  la 
promoción  y  a  la  participación  del  laico  en  la  vida  eclesial.  Así  cada  Iglesia 
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Particular  debe  presentar  y  leer  las  conclusiones  de  Santo  Domingo  en  sus 
propias  persepctivas,  sin  perder  el  signo  de  la  comunión  en  la  unidad  y  en  la  uni- 
versalidad, subrayando  que  el  proceso  de  la  Nueva  Evangeliza ción  implica  nece- 
sariamente a  los  laicos,  de  lo  contrario  e'sta  quedaría  significativamente  reducida. 

Se  recomienda  el  tener  un  Organismo  Internacional  que  siendo  reconocido  por  las 
fuerzas  misioneras  de  América  Latina  (Ejemplo:  DEMIS),  asuma  la  responsabili- 
dad de  Coordinación  y  Promoción  de  la  Acción  Laical  Misionera,  ya  en  el  nivel 
de  la  Animación,  Formación,  Organización  y  Proyección,  el  cual  se  preocupe  por 
marcar  líneas  de  acción  que  favorezcan  la  integración  misionera  del  laico  en  el 
Continente. 

Igualmente  a  nivel  nacional,  las  comisiones  Episcopales  de  Pastoral  Misionera,  o 
los  Centros  nacionales  Misioneros  deben  coordinar  esta  actividad  y  a  la  vez  servir 
de  puntos  y  medios  de  integración  a  los  diferentes  organismos  misioneros. 

Igualmente  plantear  la  posibilidad  de  crear  un  fondo  común  ya  a  nivel  interna- 
cional o  a  nivel  nacional  de  acuerdo  con  los  respectivos  Episcopados,  para  la  for- 
mación permanente  y  la  promoción  de  los  laicos. 
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Documentos 
de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


Conferencia  Episcopal 
formula  llamamiento  al  diálogo 


La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
emitió  hoy  un  mensaje  con  el  que  for- 
mula un  llamamiento  al  diálogo  ante 
la  situación  que  vive  el  país  es  estos 
días.  El  documento  firmado  por  Mon- 
señor José  Mario  Ruiz,  Obispo  de  Por- 
toviejo  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  y  por  Monseñor  José  Vicente 
Eguiguren,  Secretario  adjunto  del 
mismo  organismo  eclesial,  expresa  lo 
siguiente: 

El  pueblo  ecuatoriano  vive  una  crisis 
acumulada  en  decenios.  Miramos  el 
creciente  empobrecimiento  no  solo 
como  un  fenómeno  registrado  y  cuan- 
tificado  por  las  ciencias  sociales,  lo 
miramos  desde  dentro  de  la  angustia 
de  la  gente  con  la  que  compartimos  su 
lucha  cotidiana  por  la  vida. 

El  Gobierno  Nacional,  con  el  deseo  de 
superar  esta  crisis  económica,  decretó 
una  fuerte  alza  del  precio  de  la  gasoli- 
na, recurso  fácil  al  que  han  acudido  los 
últimos  gobiernos  y  que  por  desgracia 
traslada  a  los  más  pobres  las  conse- 
cuencias dolorosas  de  los  desajustes 
fiscales. 


Nos  preocupa  la  violencia  del  creciente 
empobrecimiento  en  el  que  están  su- 
midos millares  de  hermanos  nuestros 
hasta  llegar  a  intoleranbles  extremos 
de  miseria. 

Nos  preocupa  la  violencia  de  la  co- 
rrupción generalizada  como  es  el  caso 
de  la  evasión  de  impuestos. 

Nos  preocupa  la  violencia  que  des- 
truye los  valores  sociales  de  la  paz  y  la 
equidad,  fundamento  de  otro  valor 
que  todos  hemos  de  defender  y  perfec- 
cionar: la  Democracia. 

Por  eso  hemos  oído  con  alegría  los  lla- 
mamientos y  aceptación  al  diálogo  del 
Presidente  del  Frente  Unitario  de 
Trabajadores,  de  la  Presidenta  de  la 
Cámara  de  la  Pequeña  Industria  del 
Guayas  y  del  Señor  Ministro  de 
Trabajo. 

Nunca  es  tarde  para  el  diálogo,  el 
único  camino  que  conduce  a  una  paz 
fundada  y  creadora. 

Se  ha  abierto  la  puerta  del  diálogo.  El 
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presente  y  el  futuro  de  la  Patria  exige 
que  otras  instituciones  sigan  el 
sendero  abierto  por  dirigentes  de  insti- 
tuciones con  intereses  aparentemente 
irreconciliables. 

Nunca  es  tarde  para  el  diálogo.  El  diá- 
logo es  hoy  deber  irrenunciable. 

Pedimos  a  Jesús,  el  hermano  común, 
guíe  a  los  dirigentes  del  Gobierno,  de 


los  partidos  políticos,  de  los  sindicatos 
y  de  la  empresa  a  defender  sus  propios 
y  legítimos  intereses  abiertos  a  los 
puntos  de  vista  e  intereses  de  los  otros 
y  teniendo  como  meta  última  el  Bien 
Común.  Solo  así  el  bien  de  un  grupo 
será  sólido  fundamento  del  bienestar 
de  los  once  milones  de  ecuatorianos. 

Secretaria  General  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana. 


POR  EL  AÑO  INTERNACIONAL  DE  LA  FAMILIA 

alimente  su  fe  con 
EL  PAN  DE  LA  PALABRA 

oraciones  para  la  bendición  de  la  mesa 
las  encontrará  en 

Fundación  Catequética 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  13 

211  451  Apartado  Postal  17-01-139 

QUITO  -  ECUADOR 
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Documentos 
Arquidiocesanos 


Mensaje  de  Navidad  de  1993 


Celebremos  nuevamente,  al  final  de  este  año  1993,  la  solemnidad  cristiana  de  la  Navidad. 

La  Navidad  no  debe  reducirse  a  una  fiesta  profana,  en  la  que  las  personas  encuentran  la 
oportunidad  de  tomar  vacaciones,  de  distraerse  y  de  gozar  desenfrenadamente.  Tampoco  la 
Navidad  debe  considerarse  únicamente  como  la  ocasión  de  comprar  más  y  de  consumir  más,  a 
pesar  de  la  crisis  económica  que  nos  afecta. 

La  Navidad,  cristianamente  celebrada,  es  la  fiesta  litúrgica  que  conmemora  el  nacimiento  en 
Belén  de  Jesús,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  para  salvar  a  los  hombres.  Como  fiesta  litúrgica,  la 
Navidad  no  solo  recuerda  el  nacimiento  de  Jesús,  acaecido  hace  cerca  de  veinte  siglos,  sino  que 
por  la  liturgia  y  los  sacramentos  lo  actualiza  en  cada  cristiano  y  en  toda  la  comunidad  cris'iana, 
haciendo  que  Jesús  nazca  actualmente  en  nosotros  por  la  gracia  y  actualice,  de  esta  manera,  su 
presencia  salvadora  en  el  mundo  contemporáneo. 

En  esta  Navidad  de  1993  presento  al  pueblo  católico  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  un  cordial 
saludo  de  felicitación  y  le  formulo  los  votos  más  fervientes  de  felicidad,  de  alegría  y  de  paz. 

Cuando  nació  Jesús  en  Belén,  un  ángel  proclamó  a  los  pastores  la  buena  noticia  con  estas 
palabras:  "No  temáis,  pues  os  anuncio  una  gran  alegría,  que  lo  será  para  todo  el  pueblo:  Os  ha 
nacido  hoy,  en  la  ciudad  de  David,  un  Salvador,  que  es  el  Cristo  Señor"  (Le  2,  11).  La  Navidad 
actualiza  también  para  el  pueblo  cristiano  el  nacimiento  y  la  presencia  salvadora  de  Jesús  y,  por 
ello,  esta  Navidad  debe  anunciar  también  la  alegría  para  todo  el  pueblo. 

Debemos  alegrarnos  en  Navidad,  porque  el  nacimiento  de  Jesucristo  significó  el  inicio  del 
misterio  de  la  redención  del  género  humano.  Antes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  la  humanidad 
yacía  en  tinieblas  de  pecado  y  en  sombras  de  muerte.  Cuando  nació  Jesús  en  Belén,  en  las  som- 
bras de  la  noche  brilló  una  gran  luz,  la  luz  esplendorosa  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador,  que  al 
traernos  la  reconciliación  y  la  amistad  con  Dios,  nos  trajo  la  alegría  y  el  gozo  de  la  salvación. 

Cuando  nació  Jesús  en  Belén,  una  multitud  del  ejército  celestial  anunció  la  paz  a  los  hombres 
con  aquel  cántico:  "Gloria  a  Dios  en  el  cielo  y  ei  la  tierra  paz  a  los  hombres  que  ama  el  Señor"  (Le 
2, 14).  Que  en  un  mundo  agitado  por  la  violencia  y  por  la  guerra,  como  en  la  antigua  Yugoeslavia  o 
en  ciertos  países  de  Africa,  esta  Navidad  de  1993,  al  actualizar  el  nacimiento  del  Príncipe  de  la 
paz,  nos  traiga  el  don  de  la  paz  para  todos  los  hombres  y  especialmente  para  nuestro  pueblo  ecua- 
toriano. 

Como  la  paz  es  fruto  de  la  justicia  y  del  amor,  que  el  nacimiento  actualizado  de  Jesucristo 
implante  la  justicia  social  en  medio  de  nosotros,  una  justicia  social  por  la  que  no  debe  recaer  sobre 
la  mayoría  del  pueblo  el  peso  de  las  medidas  o  reajustes  que  se  toman  para  hacer  frente  a  la  crisis 
económica.  Que  entre  los  ecuatorianos  se  consolide  y  perfeccione  el  amor  fraterno  que  nos  una  a 
todos  y  supere  las  luchas  y  tensiones  entre  diversos  sectores  sociales,  a  fin  de  que  sobre  la  justicia 
y  el  amor  fraterno  se  consolide  la  paz  en  nuestro  pueblo. 

Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  por  la  salvación  de  bs  hombres,  nació  en  el  seno  de 
una  familia  que  vivió  en  Nazareth.  Por  eso,  el  domingo  26  de  diciembre  celebraremos  la  fiesta  de  la 
Sagrada  Familia  compuesta  por  Jesús,  María  y  José  y  con  esta  fiesta  de  la  Sagrada  Familia  inicia- 
remos en  la  Iglesia,  por  disposición  del  Papa  Juan  Pablo  II,  la  celebración  del  "Año  Internacional  de 
la  Familia",  proclamado  por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  para  el  año  1994 

Anhelo  que  nuestras  familias  cristianas  se  consoliden  en  este  'Año  Internacional  de  la 
Familia",  como  "santuario  de  la  vida",  como  comunidades  educadoras  de  personas  y  propulsoras 
del  desarrollo.  Si  cada  familia  cristiana,  como  célula  viva  de  la  sociedad,  cultiva  entre  sus  miembros 
relaciones  de  respeto  y  comprensión  mutua,  de  amor  fiel  y  efectivo  que  se  traduzca  en  actitud  de 
servicio,  podrá  influir  en  el  establecimiento  y  consolidación  de  la  paz  en  ia  sociedad  y  en  el  mundo 
entero. 


63 


Boletín  Eclesiástico 

XXVII  Jornada  Mundial  de  la  Paz 

"De  la  Familia 
nace  la  paz  de  la  Familia  Humana" 

r-  de  enero  de  1994 

Estimados  hermanos  concelebrantes 
Hermanos  y  hermanas  en  el  Señor: 

En  los  albores  de  este  nuevo  año  de  1994,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos 
ha  invitado  una  vez  más  a  los  católicos  de  todo  el  mundo  a  celebrar,  en  este 
primero  de  enero,  la  XXVII  Jomada  Mundial  de  la  Paz".  Como  el  nuevo  año  1994 
ha  sido  declarado  por  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  el  "Año 
Internacional  de  la  Familia",  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  declarado  que  "La 
Iglesia  aplaude  cordialmente  esta  iniciativa  de  la  ONU  y  se  asocia  a  ella  con  todo 
el  amor  que  siente  por  la  familia  humana".  Ha  dispuesto  además  que  se  celebre  el 
"Año  Internacional  de  la  Familia"  en  la  Iglesia  desde  la  fiesta  de  la  Sgda.  Familia 
del  año  1993,  domingo  26  de  diciembre,  hasta  la  misma  fiesta  de  1994,  que  será  el 
viernes  30  de  diciembre. 

Por  celebrarse  en  este  año  el  "Año  Internacional  de  la  Familia",  Juan  Pablo  II  nos 
ha  dado  como  tema  de  reflexión  para  esta  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  el  si- 
guiente: "De  la  familia  nace  la  paz  de  la  familia  humana ". 

A  la  luz  del  Mensaje  Pontificio  que  se  nos  ha  dado  para  esta  XXVII  Jornada 
Mundial  de  la  Paz,  reflexionemos  sobre  la  estrecha  relación  que  existe  entre  la 
familia  y  la  paz. 

La  paz  parece  una  meta  inalcanzable 

El  mundo  anhela  la  paz,  tiene  urgente  necesidad  de  la  paz.  Pero  guerras  como  la 
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cruel  y  persistente  de  Bosnia  Herzegovina,  conflictos  como  los  de  varios  países  de 
Africa,  creciente  violencia  como  en  varias  zonas  de  América  Latina,  situaciones 
de  inestabilidad  social  y  de  pobreza,  como  en  nuestro  país,  continúan  generando 
tensiones  y  divisiones  entre  los  individuos  y  los  pueblos  y  amenazando  contra  la 
paz  y  perturbándola  gravemente.  En  estas  circunstancias  "La  paz  parece,  a  veces, 
una  meta  verdaderamente  inalcanzable". 

"No  obstante  —nos  dice  el  Papa—  no  debemos  resignarnos".  Sabemos  que,  a 
pesar  de  todo,  la  paz  es  posible.  Dios  quiere  que  la  humanidad  viva  en  armonía  y 
paz,  cuyo  fundamento  está  en  la  naturaleza  misma  del  ser  humano,  creado  a  su 
imagen  y  semejanza.  Dios,  en  su  intimidad,  es  una  comunidad  o  familia  de  tres 
personas  iguales  y  distintas,  tan  estrechamente  unidas  entre  sí,  que  forman  un 
solo  Dios  verdadero.  La  imagen  de  Dios  se  realiza  tanto  en  el  individuo,  creado 
para  vivir  en  comunidad,  como  en  la  singular  comunión  de  personas  que  es  la 
familia.  A  la  familia  Dios  le  ha  confiado  la  misión  de  dar  la  vida  y  cuidarla,  con- 
tribuyendo así  de  modo  decisivo  a  la  tarea  de  administrar  la  creación  y  de 
proveer  al  futuro  mismo  de  la  humanidad.  La  familia  sigue  siendo  el  verdadero 
fundamento  de  la  sociedad  y  constituye  su  "núcleo  natural  y  fundamental". 

La  familia,  por  la  vivencia  del  amor  y  de  la  justicia  entre  sus  miembros,  puede  dar 
una  contribución  valiosa  e  insustituible  para  la  salvaguardia  y  promoción  de  la 
paz  de  toda  la  familia  humana. 

La  familia,  comunidad  de  vida  y  de  amor,  constructora  de  la  paz 

La  familia  es  la  comunidad  de  vida  y  de  amor,  que  une  a  personas,  para  construir 
el  núcleo  natural  y  fundamental  de  la  sociedad.  "Fundada  en  el  amor  y  abierta  al 
don  de  la  vida,  la  familia  lleva  consigo  el  porvenir  mismo  de  la  sociedad.  Su 
papel  especialísimo  es  el  de  contribuir  eficazmente  a  un  futuro  de  paz"  (M.  2).  La 
familia  puede  contribuir  eficazmente  a  la  paz  de  la  familia  humana  con  la  viven- 
cia del  amor  y  de  la  justicia,  que  son  los  fundamentos  de  la  paz. 

La  familia  podrá  contribuir  a  la  paz,  en  primer  lugar,  mediante  el  recíproco  amor 
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de  los  cónyuges,  llamados  a  una  comunión  de  vida  total  y  plena  por  el  significa- 
do natural  del  matrimonio  y  más  aún,  si  son  cristianos,  por  su  elevación  a  sacra- 
mento. Lo  podrá  conseguir  además,  mediante  el  adecuado  cumplimiento  de  la 
tarea  educativa,  que  obliga  a  los  padres  a  formar  a  los  hijos  en  el  respeto  a  la  dig- 
nidad de  cada  persona  y  de  sus  derechos  (con  la  práctica  de  la  justicia)  y  a  for- 
marlos también  en  los  valores  de  la  paz.  Tales  valores,  más  que  enseñados,  han  de 
ser  testimoniados  en  el  ambiente  familiar  en  el  que  se  vive  aquel  amor  oblativo 
que  es  capaz  de  acoger  al  otro  en  su  diversidad,  sintiendo  como  propias  las 
necesidades  y  exigencias  y  haciéndolo  partícipe  de  sus  propios  bienes.  Las  vir- 
tudes domésticas,  basadas  en  el  respeto  profundo  de  la  vida  y  de  la  dignidad  del 
ser  humano  y  concretadas  en  la  comprensión,  la  paciencia,  el  mutuo  estímulo  y  el 
perdón  recíproco,  dan  a  la  comunidad  familiar  la  posibilidad  de  vivir  la  primera 
y  fundamental  experiencia  de  paz.  Tal  amor  no  es  una  emoción  pasajera,  sino  una 
fuerza  moral  intensa  y  duradera  que  busca  el  bien  del  otro,  incluso  a  costa  del 
propio  sacrificio.  Además,  el  verdadero  amor  va  acompañado  siempre  de  la  justi- 
cia. La  justicia  y  el  amor  son  los  fundamentos  de  donde  brota  la  paz.  La  familia 
que  vive  este  amor  y  la  justicia,  aunque  sea  de  modo  imperfecto,  al  abrirse  gene- 
rosamente al  resto  de  la  sociedad,  se  convierte  en  el  agente  primario  de  un  futuro 
de  paz.  La  civilización  de  paz  no  es  posible  si  falta  el  amor  y  la  justicia. 

La  familia,  víctima  de  la  ausencia  de  paz 

Juan  Pablo  II  nos  indica  casos  en  que  la  familia,  en  contraste  con  su  vocación  de 
paz,  es  víctima  indefensa  de  las  numerosas  formas  de  violencia  que  marcan  a 
nuestra  sociedad. 

A  veces  surgen  tensiones  en  las  relaciones  internas  entre  los  miembros  de  la 
familia  por  la  dificultad  de  compaginar  la  vida  familiar,  cuando  los  cónyuges 
tienen  que  separarse  por  motivos  de  trabajo,  como  sucede  entre  nosotros,  cuando 
los  campesinos  tienen  que.desplazarse  a  la  ciudad  o  a  la  Costa  en  busca  de  traba- 
jo y  dejar  a  la  mujer  con  toda  la  carga  de  atender  el  hogar  y  el  trabajo  del  campo. 
La  crisis  económica  y  la  pobreza  creciente,  cuyo  índice  es  la  falta  de  trabajo, 
someten  a  la  familia  al  agobio  de  la  supervivencia  y  a  la  pesadilla  de  un  porvenir 
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inseguro.  Tensiones  producidas  por  modelos  de  comportamiento  inspirados  en  el 
hedonismo  y  el  consumismo;  riñas  frecuentes  entre  esposos,  exclusión  de  la  prole, 
abandono  y  malos  tratos  a  menores  son  tristes  síntomas  de  una  paz  familiar  seria- 
mente comprometida,  la  cual  no  puede  ser  subsanada  con  la  dolorosa  solución  de 
la  separación  de  los  esposos  y  mucho  menos  recurriendo  al  divorcio,  verdadera 
plaga  de  la  sociedad  actual,  también  aquí  en  el  Ecuador. 

En  muchas  partes  del  mundo  las  guerras  y  la  espiral  de  conflictos  cruentos  hacen 
de  las  familias  sus  primeras  víctimas:  o  son  privadas  del  principal  o  único  miem- 
bro que  las  mantiene,  o  son  obligadas  a  abndonar  casa,  tierra  y  bienes  para  huir  a 
lo  desconocido.  Esto  sucede,  por  ejemplo,  en  el  sangriento  conflicto  entre  grupos 
étnicos  que  todavía  perdura  en  Bosnia-Herzegovina.  La  guerra  y  la  violencia  no 
solamente  son  fuerzas  disgregadoras  que  debilitan  y  destruyen  las  estructuras 
familiares,  sino  que  ejercen  un  influjo  nefasto  sobe  el  ánimo  de  las  personas,  lle- 
gando a  proponer  o  a  imponer  modelos  de  comportamientos  diametralmente 
opuestos  a  la  paz.  Desgraciadamente  muchachos  y  muchachas,  incluso  niños, 
toman  parte  activa  en  conflictos  armados,  como  ha  sucedido  en  Centroamérica  o 
en  las  guerrillas.  Son  obligados  a  enrolarse  en  milicias  armadas  y  les  hacen  com- 
batir por  unas  causas  que  no  siempre  comprenden. 

Demasiados  niños  están  privados  del  calor  de  una  familia.  Millares  de  niños  no 
tienen  más  casa  que  la  calle  y  no  pueden  contar  con  ningún  otro  recurso  fuera  de 
sí  mismos.  Otros  son  inducidos  al  consumo  y  tráfico  de  drogas,  a  la  prostitución 
y,  a  menudo,  terminan  en  las  organizaciones  del  crimen,  como  las  pandillas  que 
ya  también  existen  entre  nosotros. 

Para  poder  lograr  un  futuro  de  paz  es  necesario  que  cada  pequeño  ser  humano 
experimente  el  calor  de  un  afecto  cercano  y  constante,  no  la  traición  y  la 
explotación.  Está  bien  que  entre  nosotros  se  trabaje  en  favor  de  los  niños  de  la 
calle,  porque  los  niños  son  el  futuro  ya  presente  en  medio  de  nosotros.  Es  nece- 
sario que  puedan  experimentar  lo  que  significa  la  paz,  para  que  sean  capaces  de 
crear  un  futuro  de  paz. 
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La  familia,  protagonista  de  la  paz 

Una  situación  duradera  de  paz  necesita  instituciones  que  expresen  y  consoliden 
los  valores  de  la  paz.  Una  de  estas  instituciones  es  la  familia.  La  familia  está  lla- 
mada a  ser  protagonista  activa  de  la  paz  gracias  a  los  valores  que  encierra  y  trans- 
mite hacia  dentro  y  mediante  la  participación  de  cada  uno  de  sus  miembros  en  la 
vida  de  la  sociedad. 

Cada  núcleo  originario  de  la  sociedad,  la  familia  tiene  derecho  a  todo  el  apoyo 
del  Estado  para  realizar  plenamente  su  misión  peculiar.  Por  tanto,  las  leyes 
estatales  deben  estar  orientadas  a  promover  su  bienestar,  ayudándola  a  realizar 
los  cometidos  que  le  competen.  No  tanto  hay  que  legitimar  formas  de  unión 
sucedáneas  de  la  unión  conyugal,  sino  que  es  deber  del  Estado  reforzar  y  prote- 
ger la  genuina  institución  familiar,  respetando  su  configuración  natural  y  sus 
derechos  innatos  e  inalienables:  como  el  derecho  fundamental  de  los  padres  a 
decidir  libre  y  responsablemente  los  hijos  que  pueden  tener  y  educarlos  en  con- 
formidad con  sus  convicciones. 

El  Estado  tiene  también  el  importante  cometido  de  crear  unas  condiciones  me- 
diante las  cuales  las  familias  pueden  satisfacer  sus  necesidades  primarias  de 
acuerdo  con  la  dignidad  humana.  La  pobreza,  más  aún  la  miseria  —que  es  una 
amenaza  constante  para  la  estabilidad  social,  el  desarrollo  de  los  pueblos  y  la 
paz—  afecta  hoy  a  muchas  familias. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  advierte  que  "los  deberes  del  Estado  no  exi- 
men a  cada  ciudadano  de  sus  propias  obligaciones;  en  efecto,  la  verdadera 
respuesta  a  las  necesidades  más  apremiantes  de  toda  la  sociedad  vienen  de  la 
solidaridad  concorde  de  todos.  Efectivamente,  nadie  puede  sentirse  tranquilo 
mientras  el  problema  de  la  pobreza,  que  afecta  a  familias  e  individuos,  no  haya 
encontrado  una  solución  adecuada.  La  indigencia  es  siempre  una  amenaza  para 
la  estabilidad  social,  para  el  desarrollo  económico  y,  en  último  término,  para  la 
paz.  La  paz  estará  siempre  en  peligro  mientras  haya  personas  y  familias  que  se 
vean  obligadas  a  luchar  por  su  misma  supervivencia"  (M.  5). 
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Juan  Pablo  II  termina  su  Mensaje  elevando  a  Dios  "de  quien  toma  nombre  toda  la 
familia  en  el  cielo  y  en  la  tierra"  (Ef  3,  15),  por  intercesión  de  María,  Madre  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia,  esta  súplica:  ¡Que  la  familia  pueda  vivir  en  paz,  de  tal  ma- 
nera que  de  ella  brote  la  paz  para  toda  la  familia  humana!" 

Quito,  lc  de  enero  de  1994 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Centenario  del  Natalicio  de  Julio  Tobar  Donoso 

"Corrió  la  noticia  (del  nacimiento  de  ]uan  el  Bautista)  por  toda  la 
montaña  de  Judea?  y  todos  los  que  la  oían  reflexionaban  diciendo: 
¿Qué  va  a  ser  este  niño?  Porque  la  mano  de  Dios  estaba  con  él" 
(Lc  1,65-66) 

El  evangelio  según  San  Lucas  pone  de  relieve  el  carácter  sobrenatural  del 
nacimiento  del  Precursor  del  Señor,  juan  el  Bautista.  Su  concepción  y  nacimiento 
no  son  efecto  de  la  aplicación  de  leyes  biológicas.  Son  disposición  de  la 
Providencia  divina,  que,  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  quiere  realizar  su  plan  de 
salvación  en  favor  de  los  hombres.  El  nacimiento  de  Juan  está  envuelto  en  el 
Misterio.  Dios  está  cerca  haciendo  frutificar  lo  estéril,  hablar  al  mundo  y  ponien- 
do al  niño  un  nombre  cargado  de  esperanza.  La  gente  se  admira,  se  llena  de 
temor,  pero  descubre  también  en  los  acontecimientos  de  aquel  nacimiento  la 
acción  de  Dios  y  se  pregunta,  llena  de  ansiedad  y  de  esperanza:  ¿Qué  va  a  ser  este 
niño?  porque  la  mano  de  Dios  estaba  con  él"  (Lc  1, 66). 

Hace  exactamente  cien  años,  un  día  como  hoy,  el  25  de  enero  de  1894,  nació  en 
Quito,  en  el  hogar  profundamente  cristiano  formado  por  D.  Julio  Tobar  Yépez  y 
Doña  Mercedes  Donoso  Freiré,  quien  había  de  ser  conocido  como  el  Dr.  Julio 
Tobar  Donoso.  Puesto  que  el  niño,  que  nació  en  Quito  el  25  de  enero  de  1894, 
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llegó  a  ser  un  varón  ilustre,  un  ecuatoriano  eximio,  un  servidor  benemérito  de  la 
Patria  y  de  la  Iglesia,  bien  podemos  suponer  que  los  parientes,  amigos  y  vecinos 
de  la  familia  Tobar  Donoso,  que  le  felicitaban  por  el  nacimiento  de  este  hijo, 
pudieron  también  formularse  esta  pregunta:  "¿Qué  va  a  ser  este  niño?"  "¿Qué  ser- 
vicios va  a  prestar  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria?",  porque  la  mano  de  Dios  estaba  con 
él. 

Al  celebrar  hoy  el  centenario  del  nacimiento  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  lo  solem- 
nizamos, entre  otros  actos,  con  la  celebración  de  esta  Eucaristía,  con  la  cual  la 
Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador  y,  de  manera  especial,  la  Iglesia  particular  de 
Quito,  da  gracias  a  Dios  por  el  valioso  don  hecho  a  la  Patria  ecuatoriana  y  a  la 
Iglesia  de  un  ciudadano  y  patriota  eximio  y  de  un  cristiano  y  católico  ferviente, 
que  fue  un  verdadero  testigo  de  Cristo. 

1.  Damos  gracias  a  Dios,  porque  en  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  dio  a  la  Patria 
ecuatoriana  un  ciudadano  y  patriota  eximio. 

Tobar  Donoso  nació  en  el  seno  de  un  hogar  que  le  pudo  dar  una  sólida  formación 
humana  y  cristiana.  A  los  siete  años  de  edad  perdió  a  su  madre  y,  desde  niño, 
recibió  la  austera  y  recta  orientación  de  la  vida  que  le  dio  su  padre,  a  quien  perdió 
a  los  veintinueve  años  de  edad.  Recibió  su  educación  fundamental  primero  en  la 
escuela  de  El  Cebollar,  luego  fue  alumno  del  Pensionado  Elemental  "Pedro  Pablo 
Borja".  Realizó  los  estudios  de  educación  media  en  el  Colegio  "San  Gabriel"  dirigi- 
do por  la  Compañía  de  Jesús.  Realizó  los  estudios  de  Jurisprudencia  en  la 
Universidad  Central  de  Quito.  Fue  un  brillante  estudiante  universitario. 
Siguiendo  el  consejo  de  su  padre  y  sintiendo  ya  desde  entonces  la  grave  respon- 
sabilidad del  intelectual  católico,  asumió  el  lema  o  ideal  de.  "Ser  primero  en 
todo".  'Primero  en  los  estudios  durante  la  época  trascendental  de  la  vida  univer- 
sitaria en  que  se  hacen  las  mejores  amistades,  se  preparan  los  instrumentos  int- 
electuales y  se  forjan  las  armas  para  las  conquistas  apostólicas  del  porvenir" 
(Estudios  religiosos,  p.  59).  Recibió  el  título  de  Abogado  el  14  de  marzo  de  1917. 
Su  tesis  doctoral  versó  sobre  la  letra  de  cambio. 
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Joven  aún,  con  el  afán  de  ser  útil  a  la  sociedad,  se  dedicó  a  los  estudios  y  a  la 
acción  social:  colaboró  en  la  fundación  y  desarrollo  del  "Centro  Católico  de 
Obreros",  fundado  en  Quito  en  1906  como  una  aplicación  en  nuestra  Patria  de  las 
orientaciones  sociales  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum",  orientó  sus  estudios 
hacia  los  campos  de  la  sociología,  del  cooperativismo  y  del  mutualismo.  Sus 
libros  "Catolicismo  Social",  "Derechos  y  Deberes  de  los  Patronos  y  Trabajadores 
del  campo",  "Cooperativas  y  Mutualidades",  "Figuras  del  Catolicismo  Social"  y  su 
actividad  en  la  "Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl"  son  pruebas  de  su  gran  sen- 
sibilidad social  y  de  su  preocupación  de  servicio  a  sus  hermanos. 

Julio  Tobar  Donoso  sirvió  a  la  Patria  con  su  sólido  y  amplio  quehacer  intelectual, 
que  inició  desde  sus  quince  años  de  edad  con  colaboraciones  en  revistas  cole- 
giales y  semanarios  populares.  La  Jurisprudencia,  las  Ciencias  Sociales,  la 
Historia  y  la  Literatura  fueron  los  campos  de  su  predilección.  A  los  24  años  de 
edad  fue  nombrado  Miembro  de  la  "Sociedad  de  Estudios  Históricos 
Americanos",  fundada  por  el  sabio  Arzobispo  González  Suárez  y  elevada  luego  a 
"Academia  Nacional  de  Historia".  Desde  temprana  edad  Julio  Tobar  Donoso  hizo 
investigaciones  históricas  y  ha  escrito  algunos  estudios  sobre  nuestra  Historia 
Nacional,  como  el  de  "García  Moreno  y  la  Instrucción  Pública".  "La  Iglesia  ecuato- 
riana en  el  siglo  XIX".  "Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  ecuatoriano, 
resumen  histórico". 

El  12  de  mayo  de  1929  ingresó  a  la  Academia  Ecuato.iana  de  la  Lengua,  en  reem- 
plazo del  insigne  académico  Don  Quintiliano  Sánchez.  Su  discurso  versó  sobre  la 
"Oratoria  política  en  el  Ecuador".  Ha  sido  Director  tanto  de  la  Academia  de  la 
Lengua  como  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.  Al  Dr.  Julio  Tobar  Donoso 
debo  mi  designación  como  miembro  correspondiente  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia.  Dada  la  competencia  profesional  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  por  su 
preparación  académica,  por  su  decencia  de  largos  años  en  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  por  la  publicación  de  sus  obras  y  por  su  inte- 
gridad moral,  fue  nombrado  Ministro  de  la  Primera  Sala  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia.  Tobar  Donoso  sirvió  al  país  en  esta  Magistratura  por  doce  años  con  com- 
petencia extraordinaria  y  con  probidad  acrisolada. 
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Sobre  todo  Julio  Tobar  Donoso  prestó  un  invalorable  y  sacrificado  servicio  a  la 
Patria  ecuatoriana  desde  su  cargo  de  Canciller,  que  ejerció  desde  1938  hasta  1942. 
El  entonces  encargado  del  poder  doctor  Manuel  María  Borrero  nombró  al  Dr. 
Julio  Tobar  Donoso  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  cargo  que  si  de  una  parte 
suponía  tremendos  sacrificios,  de  otra,  era  la  única  garantía  que  tenía  la  Nación 
para  poder  sobrevivir.  Aurelio  Mosquera  Narváez  y  Carlos  Arroyo  del  Río,  más 
tarde  Andrés  F.  Córdova,  Abelardo  Montalvo  y  nuevamente  Arroyo  del  Río  man- 
tuvieron en  la  Cancillería  al  "hombre  necesario"  que  era  Julio  Tobar  Donoso. 
Como  Jefe  de  la  delegación  ecuatoriana,  participó  en  la  conferencia  de  Río  de 
Janeiro.  En  esta  ciudad,  urgido  por  las  más  graves  circunstancias  derivadas  de  la 
agresión  peruana,  suscribió  el  29  de  enero  de  1942  el  Protocolo  de  Límites  ecuato- 
riano-peruano, aprobado  por  el  Congreso  de  ese  año. 

El  patriotismo  con  que  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  procedió  en  la  suscripción  del 
Protocolo  de  Río  de  Janeiro  ha  sido  proclamado  por  el  valioso  testimonio  de 
Oswaldo  Aranha,  Canciller  del  Brasil,  y  de  Summer  Welles,  que  presidió  la  dele- 
gación de  los  EE.UU.  a  la  Reunión  consultiva  de  Río  de  Janeiro.  El  Canciller 
Aranha  dice  de  Tobar  Donoso:  "He  quedado  admirándolo  como  a  uno  de  los 
hombres  más  insignes  con  los  cuales  hube  de  tratar  en  mi  larga  vida  pública,  por 
la  cultura,  por  el  coraje,  por  la  entereza  de  carácter  y  por  la  capacidad  de  sacrifi- 
cio personal  en  pro  de  su  Patria.  No  tuvo  ni  hubiera  podido  tener  el  Ecuador  en 
Río  de  Janeiro  defensor  más  sabio,  clarividente,  valeroso,  tenaz  y  revestido  de 
mayor  autoridad  que  Julio  Tobar  Donoso.  Atribuirle  la  menor  condescendencia 
en  detrimento  de  los  derechos  de  su  país  es  una  de  esas  infamias  capaces  de  hacer 
dudar  del  espíritu  de  justicia  de  los  hombres.  Tengo  de  su  integridad  moral,  recti- 
tud personal  y  noble  devoción  a  sus  convicciones  tan  alto  juicio,  que  no  dudaría 
en  confiarle,  en  idénticas  circunstancias,  la  defensa  de  los  intereses  del  Brasil" 
(Dictámenes  de  Insignes  Intemacionalistas,  II,  II). 

Su  sobrino,  Mons.  Luis  Alberto  Luna,  interpreta  la  actuación  del  Dr.  Julio  Tobar 
Donoso  en  Río  de  Janeiro  como  una  actitud  profética  que  permitió  la  superviven- 
cia del  Ecuador.  El  doctor  Julio  Tobar  Donoso  —nos  dice—  fue  "Un  hombre  de 
clara  inteligencia  que  se  jugó  el  destino  (para  el  cristiano  el  destino  siempre  es 
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providencia  y  puede  ser  cruz)  se  lo  jugó  clarividentemente  el  destino  en  un 
momento  de  visión  para  que  después  la  crítica  le  dijera  que  no  vio.  Vio  y  fue  un 
profeta  y  nuestra  supervivencia  es  su  profecía;  puede  decirse  cualquier  tesis  con- 
traria, nuestra  supervicencia  fue  su  actitud  profética  de  cristiano".  (Oración  fúne- 
bre en  la  Basílica  de  La  Dolorosa). 

2.  Demos  gracias  a  Dios,  con  esta  Eucaristía,  porque  en  el  Dr.  Julio  Tobar 
Donoso  dio  a  la  Iglesia  un  cristiano  y  un  católico  fervoroso,  que  fue  un  ver- 
dadero testigo  de  Cristo. 

La  Providencia  Divina  dispuso  que,  hace  cien  años,  Julio  Tobar  Donoso  naciera  en 
el  seno  de  un  hogar  de  sólidas  convicciones  cristianas,  que  influyó  decididamente 
en  el  crecimiento  y  educación  del  cristiano,  hijo  de  Dios  y  miembro  de  la  Iglesia, 
que  fue  hecho  aquel  niño  en  el  sacramento  del  bautismo.  Recibió  una  esmerada 
educación  cristiana  primero  en  la  Escuela  de  El  Cebollar  regentada  por  los  Her- 
manos de  las  Escuelas  Cristianas  en  tiempos  del  Santo  Hermano  Miguel,  luego  en 
el  Pensionado  Elemental  "Pedro  Pablo  Borja",  prestigioso  establecimiento  de  edu- 
cación católica  de  Quito,  que  comenzó  a  funcionar  a  principios  de  este  siglo. 

Realizó  los  estudios  de  educación  media  en  el  Colegio  San  Gabriel,  regentado  por 
la  Compañía  de  Jesús,  único  colegio  católico  que  funcionaba  en  Quito.  Doce  años 
de  edad  tenía  Julio  Tobar  Donoso,  cuando,  siendo  alumno  del  San  Gabriel,  ocu- 
rrió el  milagro  del  20  de  abril  de  1906.  El  trató  con  sus  compañeros  internos,  testi- 
gos de  aquella  manifestación  de  amor  y  predilección  de  la  Madre  Dolorosa  por  la 
niñez  y  juventud  ecuatorianas.  El  suceso  del  20  de  abril  acrecentó  en  el  adoles- 
cente Tobar  Donoso  su  fervor  cristiano  y  su  devoción  mariana.  Los  estudios  de 
Jurisprudencia  en  la  Universidad  Central  no  lo  impidieron  seguir  profundizando 
y  perfeccionando  su  formación  cristiana,  de  manera  que  en  el  joven  Julio  Tobar 
Donoso  iba  creciendo  también  el  católico  militante.  Militó  en  la  Acción  Católica, 
eficazmente  impulsada  por  Pío  XI,  y  en  el  arzobispado  de  Mons.  Pólit  Lasso  llegó 
a  ser  Presidente  de  la  Junta  Nacional. 

Como  militante  católico,  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  fue  uno  de  los  más  celosos  pre- 
cursores del  apostolado  de  los  seglares  en  el  Ecuador  y  de  la  acción  social  de  la 
Iglesia.  Como  ya  lo  hemos  recordado,  desde  el  Centro  Católico  de  Obreros 
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influyó  en  la  organización  y  promoción  del  mundo  del  trabajo;  en  "Acción 
Popular",  revista  por  él  fundada,  Tobar  Donoso  expuso  con  claridad  lo  siguiente: 
"Nuestra  orientación  definida  será  la  popular,  porque  el  pueblo  ha  merecido  y 
merecerá  siempre  nuestras  preferencias.  No  pretendemos  propagar  solamente 
ideas  que  estimamos  regeneradoras,  sino  suscitar  iniciativas  que  contribuyen  al 
mejoramiento  de  la  actual  (situación)  condición  de  las  clases  trabajadoras,  sangre 
de  la  sociedad.  En  nosotros  tendrá,  por  lo  mismo,  el  pueblo  defensores  solícitos 
de  sus  derechos  y  amigos  sinceros"  (A.P.  n.l,  19  de  marzo  de  1932).  En 
"Catolicismo  Social"  y  en  "Figuras  del  Catolicismo  Social"  demuestra  su  gran  pre- 
ocupación por  los  problemas  sociales  y  su  versación  en  la  Doctrina  Social  de  la 
Iglesia.  Uno  de  los  más  graves  problemas  sociales  del  Ecuador,  el  problema  del 
indio,  fue  también  objeto  de  estudio  y  de  la  apremiante  inquietud  y  sensibilidad 
social  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  quien  participó  en  el  "Primer  Congreso 
Catequístico  Arquidiocesano"  de  Quito,  celebrado  del  1ero.  al  4  de  junio  de  1916, 
en  el  que  se  trató  no  solo  de  la  evangelización  del  indio,  sino  también  de  su  pro- 
moción humana  y  social,  con  un  verdadero  programa  de  acción  de  la  Iglesia  en 
favor  del  indio  ecuatoriano.  Fruto  de  la  eficaz  preocupación  de  Tobar  Donoso  por 
la  promoción  y  redención  social  del  indio  ecuatoriano  es  su  valiosa  obra  postuma 
intitulada  "El  Indio  en  el  Ecuador  Independiente",  editada  en  1992  por  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

Como  católico  militante  y  gran  apóstol  seglar,  Tobar  Donoso  actuó  en  política, 
guiado  e  iluminado  por  las  luces  de  la  fe  y  del  Evangelio,  militó  en  el  Partido 
Conservador  Ecuatoriano  en  el  que  influyó  para  una  profunda  renovación  de  sus 
programas  de  acción  y  para  el  que  señaló  nuevos  rumbos  de  libertad  y  de  justicia 
social.  Como  fiel  hijo  de  la  Iglesia  y  como  competente  jurista  católico,  asesoró 
acertadamente  al  Enviado  de  la  Santa  Sede  en  la  redacción  y  suscripción  en  1937 
del  "Modus  Vivendi",  que  regula  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el 
Ecuador.  Aquel  tratado  internacional,  aún  vigente,  puso  fin  a  un  largo  período  de 
hostilidades  de  los  Gobiernos  del  Ecuador  para  con  la  Iglesia  y  garantizó  la  liber- 
tad de  acción  de  la  Iglesia  para  el  cumplimiento  de  su  misión  propia. 

Su  fervor  religioso  de  católico  practicante  y  su  competencia  como  historiador  le 
capacitaron  para  escribir  una  de  sus  más  valiosas  obras,  la  intitulada  "La  Iglesia 
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modeladora  de  la  nacionalidad",  aparecida  en  1953.  Como  ha  expresado  Gonzalo 
Zaldumbide,  este  libro  de  Julio  Tobar  Donoso  "siendo  obra  de  historia,  es  un  libro 
exacto.  Pero  es  además  un  gran  libro:  infórmale  un  espíritu  férvido  al  par  que 
lúcido,  una  fe  que  es  amor  vivo...  Libro  de  historia,  no  de  polémica;  obra  de  fe 
pero  de  exactitud,  de  exactitud  documental  empapada  en  espíritu  de  oración" 
(Homenaje  postumo,  pág.  60).  El  catolicismo  militante,  el  celo  apostólico  y  la 
fidelidad  a  la  Iglesia  del  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  se  expresaron  de  una  manera  diá- 
fana en  la  decidida  y  generosa  colaboración  personal  que  dio  al  entonces 
Arzobispo  de  Quito,  Monseñor  Carlos  María  de  la  Torre,  para  la  fundación  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador.  El  es  uno  de  los  fundadores.  Fue 
Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  durante  veinticuatro  años.  Tobar 
Donoso  tuvo  la  convicción  de  que  la  fundación  de  la  Universidad  Católica  era 
una  de  las  urgencias  que  la  Iglesia  tenía  para  la  formación  cristiana  de  la  sociedad 
ecuatoriana. 


Hermanos,  con  esta  Eucaristía  que  celebramos  en  el  centenario  del  nacimiento  del 
Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  demos  gracias  a  Dios  por  el  inapreciable  don  que  la 
Providencia  Divina  ha  hecho  al  Ecuador  y  a  la  Iglesia  con  el  nacimiento  de  este 
patriota  insigne  y  de  este  católico  fervoroso  que  fue  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso.  El 
mismo  nos  hizo  esta  confesión  de  la  doble  faceta  de  su  personalidad;  el  testigo  de 
Cristo  y  el  patriota:  "A  pesar  de  mis  faltas  —nos  dice—  solo  he  tenido  en  mí  exis- 
tencia los  dos  sublimes  ideales:  Dios  y  Patria.  Si  he  trabajado  pasajeramente  en 
otros  campos,  ha  sido  también  por  demostrar  mi  amor  religioso  al  suelo  natal  y 
porque  Cristo  reinase  en  él  y  en  todas  las  almas  redimidas  con  su  sangre  divina". 
"Ni  una  sola  frase  se  encontrará,  por  fortuna,  en  mis  escritos  que  no  esté  impreg- 
nada de  estos  dulces  sentimientos". 

Dios  ha  glorificado  ya  a  su  servidor  bueno  y  fiel  que  la  Patria  conserve  de  él  un 
recuerdo  agradecido.  Asi  sea. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

(Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  /.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  de  acción  de  gracias,  celebrada  en 
la  iglesia  de  "La  Dolorosa "  de  Quito,  el  25  de  enero  de  1994,  en  el  centenario  del  naámiento  del  Dr.  julio  Tobar  Donoso.) 
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La  Jornada  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras 

Estimados  dirigentes  y  militantes  en  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras: 

Nos  congregamos  hoy  en  esta  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito  para  cele- 
brar con  esta  Eucaristía  la  Jornada  Mundial  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

La  Jornada  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras  se  sitúa  ordinariamente  en  el 
tiempo  litúrgico  de  Navidad  o  de  Epifanía,  porque  en  ese  tiempo  litúrgico  la 
Iglesia  celebra  la  Infancia  de  Jesús  y  especialmente  su  nacimiento  en  Belén.  Pero 
es  la  Epifanía,  que  se  celebra  el  seis  de  enero,  la  solemnidad  más  apta  para  la 
Jornada  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras,  porque  Epifanía  celebra  la 
manifestación  de  Jesús  a  los  gentiles,  representados  en  los  Magos,  como  el 
Salvador  Universal  de  todos  los  hombres.  Epifanía  es,  por  tanto,  la  solemnidad  de 
la  predicación  y  difusión  del  Evangelio  en  el  mundo  pagano;  la  solemnidad  de  la 
vocación  misionera  de  la  Iglesia. 

Como  todavía  nos  encontramos  en  el  mes  de  Enero,  en  cuya  iniciación  se  celebra 
normalmente  Epifanía,  nos  hemos  congregado  hoy  aquí  para  celebrar  la  Jornada 
de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Saludo  a  los  integrantes  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras 

Con  alegría  y  con  afecto  de  Pastor  de  esta  Iglesia  de  Quito,  les  doy  a  Uds.,  diri- 
gentes y  militantes  en  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras 
de  esta  Arquidiócesis,  un  saludo  de  bienvenida  a  esta  celebración.  Me  alegra 
comprobar  que  esta  Obra  Pontificia  va  creciendo  en  nuestra  Iglesia  particular. 
Ahora  les  veo  más  numerosos  que  antes  y  seguramente  han  crecido  también  en 
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su  celo  misionero  y  en  su  compromiso  de  trabajar,  orar  y  sacrificarse  por  llevar  la 
Buena  Nueva  del  Evangelio  a  aquellos  niños  de  países  paganos  que  todavía  no 
conocen  a  Jesucristo  ni  a  la  Iglesia. 

Me  parece  que  en  esta  homilía  conviene  que  les  recuerde  en  qué  consiste  la  Obra 
Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras,  cual  es  su  origen,  cúales  son 
sus  objetivos  y  qué  es  lo  que  deben  hacer  actualmente  como  militantes  de  esta 
Obra. 

1.  ¿Qué  es  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras? 

Lo  que  antes  se  llamaba  "Obra  Angélica"  o  "Santa  Infancia"  y  ahora  se  conoce 
como  "Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  es  un  movimien- 
to eclesial  de  los  niños  y  adolescentes  cristianos  y  católicos  que  se  organizan  para 
orar,  sacrificarse  y  trabajar  por  ayudar  a  los  niños  y  adolescentes  necesitados  de 
países  no  cristianos  y  por  llevarles  al  conocimiento  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia. 

Es  una  Obra  Misionera,  porque  en  ella  los  niños  y  adolescentes  católicos  toman 
conciencia  de  su  pertenencia  a  la  Iglesia  de  Cristo,  que  por  naturaleza  es  misio- 
nera, y  se  tratan  de  salvar  la  inocencia  pagana  por  medio  de  la  inocencia  cristiana. 

Es  una  Obra  Pontificia,  porque  el  Papa  Pío  XI  elevó  a  la  "Santa  Infancia"  a  la  cate- 
goría de  Obra  Misional  Pontificia,  por  medio  del  "Motu  Proprio"  "Romanorum 
Pontificum"  del  3  de  mayo  de  1922.  La  Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras  tienen  la  misma  categoría  que  tienen  las  Obras  Misionales  Pontificias, 
como  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  fe,  la  Obra  de  San  Pedro  Apóstol  o  la  Obra 
de  la  "Unión  Misional  del  Clero". 

2.  Origen  de  la  Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras 

Con  el  nombre  de  "Obra  Angélica"  y  más  tarde  de  "Santa  Infancia"  la  "Obra 
Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  nació  en  la  diócesis  de 
Nancy,  Francia,  en  1843,  por  inspiración  de  Mons.  Charles  de  Forbín-Janson, 
Obispo  de  Nancy,  y  de  Paulina  Jaricot.  Monseñor  Carlos  Augusto  Forbín-Janson 
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se  hizo  eco  de  los  llamamientos  de  las  misiones  extranjeras  de  París  y  de  sacer- 
dotes misioneros  en  China,  quienes  solicitaban  una  preocupación  y  ayuda  en 
favor  de  los  niños  abandonados  de  los  países  lejanos  de  misión.  Con  el  mismo 
espíritu,  Paulina  María  Jaricot  despertó  en  las  comunidades  cristianas  su  preocu- 
pación por  los  graves  problemas  que  pesan  sobre  los  niños  privados  de  cualquier 
perspectiva  de  desarrollo  y  privados,  sobre  todo,  de  la  fe  cristiana  en  los  países  de 
misión. 

Así  se  fundó,  hace  ciento  cincuenta  y  un  años,  una  Obra  cuyos  miembros  serían 
niños  de  las  Iglesias  particulares  de  antigua  tradición  católica  que  estuviesen  dis- 
puestos a  ayudar  a  los  niños  no  cristianos  y  pobres  de  los  países  que  aún  no  han 
recibido  el  Evangelio  de  Jesucristo. 

Porque  la  Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras  se  inició  en  1843,  el  año 
pasado,  1993,  celebraron  Uds.  el  sesquicentenario,  o  sea,  los  ciento  cincuenta  años 
de  existencia  de  esta  Obra  Pontificia  y  celebraron  este  importante  aniversario, 
entre  otros  actos,  con  un  Congreso  Latinoamericano  que  se  realizó  en  la  ciudad 
de  Cali. 

Objetivo  general 

El  objetivo  general  que  se  propone  alcanzar  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras  es  el  de  "despertar  progresivamente  en  los  niños  y  ado- 
lescentes católicos  una  conciencia  misionera  universal,  o  sea,  que  se  den  cuenta 
de  que  son  miembros  de  la  Iglesia,  que  por  ser  misionera,  tiene  la  responsabilidad 
de  llevar  el  Evangelio  a  todos  los  países  del  mundo,  y  moverlos  a  compartir  la  fe 
y  los  medios  materiales  con  los  niños  de  las  regiones  e  Iglesias  más  desprovistas  a 
este  respecto  (Estatutos  II,  III 6). 

Situaciones  dolorosas 

En  un  discurso  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  al  Consejo  Superior  de  las  Obras 
Misionales  Pontificias  (6  de  mayo  de  1993)  se  hizo  una  descripción  patética  de  la 
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situación  gravísima  de  infelicidad  de  tantos  niños  en  el  mundo.  Nos  dijo:  "Cabe 
preguntarse:  ¿encontrarán  el  amor  en  nuestra  tierra?  Esas  tristes  situaciones  nos 
impulsan  a  lanzar  un  grito  de  alarma.  ¿Dónde  está  el  amor  hacia  aquellos  niños  a 
los  que  se  niega  el  derecho  a  vivir?  ¿Hacia  aquellos  a  quienes  se  asesina,  se  mutila 
o  se  encarcela  porque  vagabundean  por  las  calles?  ¿Hacia  aquellos  a  quienes  se 
explota  desde  muy  jóvenes  mediante  trabajos  forzados  o  el  comercio  de  la  perver- 
sión? ¿Hacia  aquellos  a  quienes  el  hambre  arroja  a  los  caminos  del  exilio?  ¿Hacia 
aquellos  a  quienes  se  obliga  a  empuñar  las  armas?  ¿Dónde  está  el  amor  hacia 
aquellos  cuya  familia  ha  sido  destruida  o  desplazada?  ¿Qué  esperanza  pueden 
alimentar  los  niños  rodeados  de  materialismo  e  imposibilidades  de  un  despertar 
y  una  iniciación  en  la  vida  moral  y  religiosa?". 

Pero,  sobre  todo,  millones  de  niños  no  conocen  aún  a  Jesús.  No  podemos 
quedamos  tranquilos  al  saber  que  millones  de  niños  no  han  oído  el  Evangelio  de 
la  salvación.  Si  Cristo  es  el  mayor  de  los  tesoros,  como  no  desear  que  de  él  par- 
ticipen todos. 

¿Qué  debemos  hacer? 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  dirigiéndose  a  los  miembros  de  la  Obra  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras,  a  los  animadores  y  a  los  niños,  les  dice  que  la  Iglesia 
alberga  grandes  esperanzas  en  la  capacidad  de  los  niños  de  cambiar  el  mundo.  La 
Evangelización  proseguirá  gracias  a  las  nuevas  generaciones  de  los  niños  nacidos 
a  la  vida  de  Dios  y  de  la  Iglesia  por  el  bautismo. 

Así,  pues,  queridos  niños  y  adolescentes,  en  esta  Jornada  de  la  "Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras",  les  invito  a  lo  siguiente: 

1.  Hagan  crecer  su  movimiento  de  la  "Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  en 
todas  las  parroquias,  en  los  establecimientos  de  educación,  en  todos  los  am- 
bientes de  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito.  Que  muchos  niños  y  adolescentes 
engrasen  las  filas  de  esta  Obra;  que  se  multipliquen  los  grupos.  Uds.  mismos 
sean  pequeños  pero  verdaderos  apóstoles  de  sus  hermanos.  Su  ejemplo  debe 
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ser  semilla  destinada  a  fructificar  entre  sus  parientes  y  amigos. 

2-  Oren  por  la  acción  misionera  de  la  Iglesia,  oren  por  la  conversión  de  sus  her- 
manos que  aún  no  son  cristianos.  Aprendan  a  ofrecer  la  Misa  por  el  mundo 
entero,  sobre  todo  por  el  éxito  de  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia. 

3.-  Aprendan  a  practicar  el  sacrificio  por  sus  hermanos,  los  niños  que  aún  no 
conocen  a  Jesucristo.  Los  sacrificios  darán  fecundidad  espiritual  al  trabajo  de 
los  misioneros.  Diariamente  hagan  el  sacrificio  de  cumplir  sus  deberes  de 
hijos,  de  hermanos,  de  estudiantes.  Hagan  el  sacrificio  de  perdonar  las  ofen- 
sas, de  ayudar  también  a  los  que  no  son  sus  amigos.  Hagan  el  sacrificio  de 
privarse  de  alguna  golosina,  de  gastos  no  necesarios. 

4  -  Con  el  fruto  de  esos  sacrificios,  de  esas  privaciones,  den  generosamente  sus 
contribuciones  económicas  para  las  misiones,  para  la  conversión  de  los  niños 
de  países  no  cristianos  al  cristianismo,  a  la  fe  católica. 

Con  sus  oraciones,  con  sus  sacrificios,  con  sus  aportes  económicos  correspondan 
a  la  invitación  que  les  hace  Jesucristo  en  el  Evangelio:  "Dejen  que  los  niños  ven- 
gan a  mí"  (Me.  10, 14).  Con  su  fervor  misionero  atraigan  a  muchos  niños  no  cris- 
tianos a  la  luz  de  la  fe  cristiana,  es  decir,  a  Jesucristo,  que  es  el  Salvador  de  todos 
los  hombres. 

Así  sea. 

(Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  ].  Conidia  1.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  sdbado,  29 
de  enero  de  1 994,  en  la  ¡ornada  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misionera). 
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Estimados  catequistas  y  catequizandos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito: 

El  miércoles,  9  de  febrero  de  este  año,  celebramos  la  fiesta  del  Santo  Hermano 
Miguel  Febres  Cordero.  Nuestro  Santo  compatriota,  el  Hno.  Miguel  de  las 
Escuelas  Cristianas  de  la  Salle,  se  distinguió  no  solo  como  maestro  e  insigne 
pedagogo,  como  escritor  castizo  y  académico  de  la  lengua,  sino  también  como 
celoso  catequista.  Precisamente  para  presentarlo  ante  la  Iglesia  universal  como 
modelo  de  catequistas,  Su  Santidad  el  Papa  Pablo  VI  lo  beatificó,  juntamente  con 
el  Hno.  Muciano,  el  30  de  octubre  de  1977,  al  término  de  la  asamblea  general  del 
Sínodo  de  los  Obispos,  que  trató  sobre  la  Catequesis  y  que  produjo  el  fruto  de  la 
Exhortación  Apostólica  postsinodal  "Cathechesi  tradendae". 

El  Santo  Hermano  Miguel  también  ha  sido  proclamado  "Patrono  de  la 
Catequesis"  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  porque  precisamente  en  esta  ciudad  de 
Quito  desempeñó  durante  muchos  años  su  función  pastoral  de  catequista, 
preparando  a  los  niños  a  la  fervorosa  recepción  de  la  Primera  Comunión.  Fue 
también  educador  de  la  fe  en  la  escuela  "El  Cevollar",  regentada  por  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 


Por  ser  el  Santo  Hermano  Miguel  el  Patrono  de  la  Catequesis  en  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  se  ha  constituido  como  el  "Día  de  la  Catequesis"  en  nuestra  Iglesia  par- 
ticular el  9  de  febrero  de  cada  año,  fiesta  del  Santo  Hermano  Miguel.  En  este  año 
de  1994  celebramos  el  "Día  de  la  Catequesis"  en  nuestra  Arquidiócesis  el  domingo 
6  de  febrero,  por  ser  el  domingo  más  próximo  al  día  de  la  fiesta  del  Santo 
Hermano  Miguel. 

Al  celebrar,  en  este  domingo  6  de  febrero,  el  "Día  de  la  Catequesis",  dirijo  a  los 
catequistas  y  catequizandos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  este  mi  mensaje  de  feli- 
citación y  de  gratitud  por  el  valioso  trabajo  apostólico  que  desarrollan  con  la 
Catequesis  que  sostienen  e  imparten  en  las  parroquias  y  más  centros  catequísticos 
de  nuestra  Arquidiócesis. 


Boletín  Eclesiástico 


Anhelo  vivamente  que,  al  celebrar  el  "Día  de  la  Catequesis"  con  ocasión  de  la  fies- 
ta del  Santo  Hermano  Miguel,  todos  los  catequistas  se  imbuyan  del  celo  apostóli- 
co y  de  las  cualidades  de  auténticos  educadores  en  la  fe,  que  caracterizaron  a  su 
Santo  Patrono 

Deseo  también  que  Uds...  catequistas,  sigan  preparándose  y  capacitándose  doctri- 
nal y  pedagógicamente,  para  desempeñar  con  eficiencia  el  apostolado  de  la 
Catequesis,  de  manera  que  con  una  catequesis  renovada  y  actualizada  Uds. 
puedan  contribuir  a  la  nueva  evangelización  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Imitando  al  Santo  Hno.  Miguel,  procuren  Uds.,  catequistas,  revestirse  de  Cristo, 
Evangelio  del  Padre,  por  la  santidad  de  vida,  a  fin  de  que  puedan  anunciarlo  y 
predicarlo  a  sus  catequizandos.  1994  ha  sido  declarado  el  "Año  Internacional  de 
la  Familia".  Procuremos  despertar  en  nuestras  familias  cristianas  el  sentimiento 
de  la  responsabilidad  que  tienen  de  ser  las  primeras  educadoras  de  la  fe  de  sus 
hijos.  Sobre  todo,  capacitemos  a  nuestras  familias  para  que  puedan  cumplir  la 
obligación  que  tienen  de  educar  a  sus  hijos  en  la  fe  cristiana,  principalmente 
mediante  la  Catequesis  que  ellas  mismas  deben  impartir  a  sus  hijos  y  colaboran- 
do eficazmente  con  los  centros  catequísticos  de  las  parroquias  y  de  los  estable- 
cimientos educacionales. 

Imploro  la  poderosa  intercesión  del  Santo  Hermano  Miguel  sobre  la  Catequesis, 
sobre  los  catequistas  y  sobre  los  catequizandos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  a  fin 
de  que  la  Catequesis,  renovada  en  sus  contenidos  y  metodología,  extendida  en 
todos  los  ámbitos  de  nuestra  Iglesia  particular  y  revitalizada  por  la  competencia  y 
el  celo  apostólico  de  los  catequistas  influya  efectivamente  en  la  Nueva  Evan- 
gelización de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Les  bendice  con  paternal  afecto  su  Pastor  y  Prelado 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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La  Cuaresma,  tiempo  de  conversión 

Al  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  al  Presbiterio,  a  las  comunidades  de  vida  con- 
sagrada, a  los  agentes  de  pastoral  y  laicos  comprometidos  y  a  los  fieles  cristianos 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  miércoles  16  de  febrero,  con  la  ceremonia  de  la  bendición  e  imposición  de  la 
ceniza,  comienza  el  tiempo  litúrgico  de  la  Cuaresma.  La  Cuaresma  ha  sido 
establecida  por  la  Iglesia  como  un  tiempo  fuerte  del  año  litúrgico,  durante  el  cual 
el  pueblo  de  Dios  está  llamado  a  prepararse,  por  la  conversión  y  la  penitencia,  a 
celebrar  el  misterio  pascual  de  Jesucristo  en  Semana  Santa  y  Pascua. 

Una  de  las  fórmulas  con  las  que  se  impone  la  ceniza  en  el  inicio  de  la  Cuaresma 
es  un  llamamiento  a  la  conversión:  "Convertios  y  creed  en  el  Evangelio".  Así 
mismo,  la  primera  lectura  de  la  Misa  del  miércoles  de  ceniza  nos  repite  el  llamado 
a  la  conversión,  que  Dios  dirige  a  su  pueblo  por  medio  del  profeta  Joel: 
"Convertios  a  mí  de  todo  corazón...  convertios  al  Señor  Dos  vuestro,  porque  es 
compasivo  y  misericordioso"  (Joel  2, 12). 

Cuaresma  y  la  nueva  Evangelización 

La  Palabra  de  Dios  es  la  que  nos  llama  e  interpela  a  la  conversión  o  cambio  de 
vida,  a  alejarnos  del  pecado  y  a  volvernos  a  Dios  nuestro  Padre,  como  el  hijo 
pródigo  que  por  su  bien  tuvo  que  volver  a  la  casa  paterna,  después  de  haber 
experimentado  el  hambre,  la  miseria  y  la  humillación  lejos  de  su  Padre. 

En  Cuaresma  la  Palabra  de  Dos  debe  ser  predicada  con  mayor  asiduidad  y  fre- 
cuencia al  pueblo  cristiano.  En  Cuaresma  debemos  intensificar  la  "Nueva 
Evangelización"  de  la  que  nos  habla  la  IV  Conferencia  del  Episcopado 
Latinoamericano  de  Santo  Domingo. 
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Invito  a  los  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  a  concurrir  con  mayor 
puntualidad  a  la  Misa  dominical,  tanto  para  santificar  el  "Día  del  Señor",  como 
para  tener  una  vivencia  comunitaria  en  la  asamblea  dominical  que  se  congrega  en 
la  iglesia.  Parece  que  el  porcentaje  de  católicos  que  cumplen  con  el  precepto  de  la 
Misa  dominical  ha  disminuido  notablemente.  Reaccionemos  de  la  apatía,  del 
indiferentismo  religioso  y  del  descuido  que  se  manifiestan  en  la  omisión  de  la 
Misa  dominical.  Que  las  familias  cristianas  acudan  en  familia  a  la  Misa  dominical, 
sobre  todo,  en  este  "año  internacional  de  la  familia".  Que  los  establecimientos  de 
educación  católica  insistan  a  sus  alumnos  en  la  obligación  que  tienen  de  santificar 
el  "Día  del  Señor"  participando  en  la  Eucaristía  dominical.  Si  un  mayor  número 
de  fieles  participa  en  la  Misa  del  domingo,  mayor  será  el  número  de  cristianos 
que  podrán  ser  evangelizados,  al  escuchar  la  Palabra  de  Dios  que  se  proclama  en 
las  lecturas  dominicales  y  que  es  explicada  en  la  homilía.  En  Cuaresma  debe 
intensificarse  también  la  "Nueva  Evangelización"  organizando  asambleas  cris- 
tianas, grupos  de  oración  y  grupos  bíblicos  en  las  parroquias  y  comunidades  ecle- 
siales  de  base,  para  la  lectura  y  reflexión  de  la  Palabra  de  Dios  y  para  iluminar  los 
acontecimientos  de  la  vida  con  la  luz  de  la  Palabra  divina. 

La  Semana  Bíblica 

Como  método  y  forma  de  evangelización,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  cele- 
braremos la  "Semana  Bíblica"  en  la  cuarta  semana  de  Cuaresma,  o  sea,  desde  el 
domingo  13  hasta  el  domingo  20  de  marzo.  Para  la  celebración  de  esta  'Semana 
Bíblica"  aprovecharemos  del  material  preparado  por  la  Conferencia  Episcopal 
para  la  'Semana  Bíblica  Nacional".  Dicho  material  versa  principalmente  sobre  el 
tema  de  la  Creación,  basado  en  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  En  este  "año 
internacional  de  la  familia"  se  desarrollan  también  en  la  'Semana  Bíblica"  algunos 
temas  referentes  al  matrimonio  y  a  la  familia,  como  los  siguientes:  "Varón  y  mujer 
los  creó"  y  'Serán  los  dos  una  sola  carne".  En  las  parroquias  y  comunidades  cris- 
tianas de  la  Arquidiócesis  de  Quito  conviene  que  se  organicen  muchos  grupos  o 
asambleas  cristianas  para  reflexionar  en  el  temario  de  la  "Semana  Bíblica". 
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De  la  conversión  y  penitencia  a  la  reconciliación 

El  proceso  de  conversión  que  debe  darse  en  los  cristianos  en  este  santo  tiempo  de 
Cuaresma  puede  ser  estimulado  con  la  meditación  en  la  pasión  y  muerte  redento- 
ra de  Jesucristo.  Meditemos  en  la  pasión  y  muerte  del  Señor  con  el  piadoso  ejerci- 
cio del  "Vía  Crucis",  que  debe  ser  practicado  comunitariamente  en  nuestras  igle- 
sias y  comunidades  cristianas  especialmente  los  viernes  de  Cuaresma  y  con 
mayor  solemnidad  el  Viernes  Santo. 

Procuremos  también  que  nuestra  conversión  culmine  en  la  celebración  y  recep- 
ción del  sacramento  del  perdón  o  penitencia  para  reconciliarnos  con  Dios  y  con 
los  hermanos.  Exhorto  a  los  católicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  a  cumplir  fiel- 
mente con  aquellos  preceptos  de  la  Iglesia,  que  nos  recuerda  que  debemos  confe- 
sarnos, por  lo  menos,  una  vez  en  el  año  por  Cuaresma  y  que  debemos  recibir  la 
comunión  eucarística  por  Pascua  Florida  de  Resurrección. 

Los  párrocos  y  sacerdotes  debemos  estar  dispuestos  a  atender  a  los  fieles  en  el 
sacramento  del  perdón  en  horarios  fijos  y  más  amplios  y  con  mayor  disponibili- 
dad en  Cuaresma  y  Semana  Santa.  Con  la  colaboración  de  los  sacerdotes  de  la 
zona  pastoral  se  podrán  organizar  también  celebraciones  comunitarias  de  la  peni- 
tencia con  confesión  y  absolución  individuales,  por  tumo  en  las  iglesias  parro- 
quiales de  la  zona  a  lo  largo  de  toda  la  Cuaresma.  La  recepción  del  sacramento  de 
la  penitencia  puede  sellar  el  proceso  de  conversión  de  los  fieles  y  tiene  la  eficacia 
de  perfeccionar  en  ellos  su  conversión  y  renovación  espiritual. 

Campaña  "MUÑERA"  1994.  "El  amor  todo  lo  espera". 
Solidarios  en  la  fe 

Los  cristianos  llegamos  a  la  conversión  por  el  camino  de  la  penitencia.  Por  eso 
Cuaresma  es  también  el  tiempo  de  la  penitencia  y  de  la  mortificación. 
Antiguamente  la  Cuaresma  era  el  tiempo  del  ayuno  y  de  la  abstinencia. 
Actualmente  el  ayuno  cuaresmal  está  muy  mitigado.  Quedan  solo  dos  días  de 
ayuno  y  abstinencia  en  la  Cuaresma.  Esos  días  son  el  miércoles  de  ceniza  y  el 
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viernes  santo.  Vivamos  el  espíritu  penitencial  de  estos  días.  Observemos  también 
la  abstinencia  de  carne  los  viernes  de  Cuaresma.  Pero,  sobre  todo,  practiquemos 
la  mortificación  y  penitencia  de  cumplir  mejor  nuestros  deberes  de  estado,  de 
sobrellevar  el  peso  y  las  molestias  de  nuestro  trabajo  cotidiano  y  de  privarnos  de 
todo  aquello  que  puede  llevarnos  al  pecado  o  que  puede  ser  superfluo  en  nuestra 
vida.  Todos,  pero  especialmente  los  jóvenes,  eviten  las  distracciones  peligrosas, 
las  orgías  incontroladas,  el  uso  y  peor  aún  el  abuso  de  bebidas  alcohólicas  y  de 
drogas.  Llevemos  una  vida  austera  y  digna,  cual  conviene  a  los  hijos  de  Dios. 

Como  en  años  anteriores,  realicemos  también  en  esta  Cuaresma  la  "Campaña 
MUÑERA  1994",  para  la  que  debemos  dar  generosamente  todo  aquello  que 
puede  ser  fruto  de  nuestras  privaciones,  ayunos  y  sacrificios  de  Cuaresma. 
Conviene  que  la  "Campaña  MUÑERA  1994"  se  realice  en  las  parroquias,  iglesias 
conventuales,  centros  pastorales,  establecimientos  educacionales  y  otras  institu- 
ciones de  la  Arquidiócesis  de  Quito  a  lo  largo  de  toda  la  Cuaresma  con  el  lema  "El 
amor  todo  lo  espera".  Solidarios  en  la  fe.  La  "Campaña  MUÑERA  1994"  culmi- 
nará con  la  gran  colecta  que  debe  realizarse  el  "Domingo  de  Ramos",  27  de  marzo 
de  1994.  El  producto  de  la  colecta  del  "Domingo  de  Ramos"  y  los  aportes  y  con- 
tribuciones que  para  MUÑERA  quieran  dar  las  personas  e  instituciones  se  entre- 
garán en  la  Secretaría  de  Temporalidades  o  en  la  oficina  de  Muñera  de  la  Curia 
Metropolitana  de  Quito. 

El  año  anterior  la  colecta  de  Muñera  fue  destinada  a  ayudar  a  los  damnificados 
del  represamiento  de  aguas  de  la  Josefina  en  las  provincias  de  Azuay  y  Cañar.  En 
la  "Campaña  MUÑERA  1994"  se  nos  invita  a  los  católicos  del  Ecuador  a  ensan- 
char las  miradas  y  las  preocupaciones  de  nuestro  amor  fraterno  más  allá  de  nues- 
tras fronteras.  Nuestros  hermanos  en  la  fe  los  católicos  de  la  Iglesia  que  peregrina 
en  Cuba  sufren  actualmente  graves  privaciones  y  una  pobreza  mayor  que  la 
nuestra.  En  la  "Campaña  MUÑERA  1994"  se  nos  exhorta  a  los  católicos  ecuato- 
rianos a  ser  solidarios  en  la  fe  y  a  compartir  con  nuestros  hermanos  de  Cuba  el 
PAN  de  la  EUCARISTIA  y  el  PAN  de  la  FRATERNIDAD,  porque  COMPARTIR 
ES  AMAR.  "CUBA  y  ECUADOR,  SOLIDARIOS  EN  LA  FE". 
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Porque  "el  amor  todo  lo  espera",  seamos  generosos  en  esta  "Campaña  MUÑERA 
1994"  a  fin  de  que  podamos  dar  a  nuestros  hermanos  de  Cuba  una  significativa 
muestra  de  nuestro  amor  fraterno  y  de  nuestra  solidaridad  en  la  fe  cristiana. 

Vivamos  esta  Cuaresma  en  un  proceso  de  auténtica  conversión,  intensifiquemos 
la  evangelización  de  nuestro  pueblo  con  la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios, 
compartamos  con  nuestros  hermanos  más  pobres  nuestro  amor  y  solidaridad  y 
meditemos  en  la  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo,  para  que  nos  pre- 
paremos a  incorporarnos  en  su  misterio  pascual,  muriendo  al  pecado  y  resucitan- 
do a  la  vida  de  hijos  de  Dios  en  las  próximas  Semana  Santa  y  Pascua. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  a  16  de  febrero,  miércoles  de  ceniza,  de  1994 

Ordenación  Episcopal  de 
Mons.  Carlos  Altamirano  Argüello 

"El  Espíritu  empujó  a  Jesús  al  desierto...  Jesús  se  marchó  a 
Galilea  a  proclamar  el  Evangelio  de  Dios"  (Me.  1, 12  y  15) 

Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico, 

Estimados  hermanos  señores  Obispos  y  Prelados,  Vble.  Cabildo  Metropolitano; 
estimados  hermanos  presbíteros,  comunidades  religiosas;  hermanos  y  parientes 
de  Mons.  Carlos  Altamirano;  amados  hermanos;  querido  hermano  Mons.  Carlos 
Altamirano: 

El  corto  pasaje  del  Evangelio  según  San  Marcos  que  se  proclama  en  la  Liturgia  del 
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primer  Domingo  de  Cuaresma  de  este  año  "B"  nos  presenta  a  Jesucristo,  dedicado 
al  ayuno  y  a  la  oración  en  el  desierto,  durante  este  tiempo  litúrgico  de  la 
Cuaresma.  En  muy  breve  expresión,  San  Marcos  hace  referencia  a  la  acción  del 
Espíritu  Santo  en  Jesús:  "El  Espíritu  empujó  a  Jesús  al  desierto...  Jesús  se  marchó 
a  Galilea  a  proclamar  el  Evangelio  de  Dios".  Aunque  Jesús  fue  ungido  por  el 
Espíritu  Santo  en  el  momento  mismo  de  su  encarnación  en  el  seno  virginal  de 
María,  sin  embargo  recibió  una  visible  unción  del  Espíritu  Santo  después  de  su 
bautismo  en  el  Jordán.  El  Espíritu  Santo  descendió  sobre  El  en  forma  visible  de 
paloma,  para  significar  que  nuestro  Redentor  había  recibido  la  unción  del  Divino 
Espíritu,  que  lo  consagró  Profeta,  Sacerdote  y  Rey  o  Pastor  de  nuestro  Pueblo  de 
Dios.  Empujado  por  el  Espíritu,  Jesús  fue  al  desierto  a  prepararse  en  el  retiro,  en 
la  oración  y  el  ayuno  y  venciendo  las  tentaciones  del  Maligno,  al  cumplimiento 
de  su  misión  de  Redentor  de  la  humanidad.  El  mismo  Espíritu  influyó  en  Jesús 
para  que  se  marchara  a  Galilea  a  proclamar  la  Buena  Nueva  de  la  salvación, 
diciendo:  "Se  ha  cumplido  el  plazo,  está  cerca  el  Reino  de  Dios;  Convertios  y 
creed  la  Buena  Noticia"  (Me  1, 15). 

Como  Jesús  a  orillas  del  Jordán,  hoy  también  tú,  estimado  hermano  Mons.  Carlos 
Altamirano,  vas  a  recibir,  en  esta  ceremonia  de  tu  ordenación  episcopal  una 
nueva  unción  del  Espíritu  Santo.  La  imposición  de  las  manos  de  los  Obispos  aquí 
presentes  sobre  ti  va  a  ser  el  signo  eficaz  de  la  efusión  del  Espíritu  Santo  que  vas  a 
recibir  y  que  te  va  a  conferir  la  plenitud  del  sacramento  del  Urden,  y  te  va  a  intro- 
ducir en  aquella  misteriosa  realización  de  comunión  eclesial,  que  es  la 
Colegialidad  episcopal  afectiva  y  efectiva. 

Enseña  el  Concilio  Vaticano  II  que  "uno  es  constituido  miembro  del  Cuerpo  o 
Colegio  Episcopal  en  virtud  de  la  consagración  sacramental  y  por  la  comunión 
jerárquica  con  la  Cabeza  y  con  los  miembros  del  Colegio"  (LG.  22). 

El  Colegio  o  Cuerpo  Episcopal,  que  sucede  al  Colegio  de  los  Apóstoles  en  al  ma- 
gisterio y  en  el  régimen  pastoral,  más  aún,  en  el  que  perdura  continuamente  el 
Cuerpo  apostólico,  junto  con  su  Cabeza,  el  Romano  Pontífice,  y  nunca  sin  esta 
Cabeza,  es  también  sujeto  de  la  suprema  y  plena  potestad  sobre  la  Iglesia  univer- 
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sal,  si  bien  no  puede  ejercer  dicha  potestad  sin  el  consentimiento  del  Romano 
Pontífice"  (L.G.  22). 

En  virtud  de  esta  ordenación  episcopal  recibes  tú,  estimado  hermano,  la  plenitud 
del  sacerdote  de  Jesucristo  para  servicio  del  pueblo  de  Dios,  pues  nos  recuerda  el 
mismo  Vaticano  II  que  "El  Obispo,  por  estar  revestido  de  la  plenitud  del  sacra- 
mento del  orden,  es  el  "administrador  de  la  gracia  del  sumo  sacerdote". 

Con  esta  ordenación  episcopal  llega  también  a  su  total  culminación  aquel  proceso 
misterioso  de  la  vocación  con  la  que  Dios  te  llamó,  desde  la  eternidad,  a  una  con- 
figuración con  Jesucristo  Profeta,  Sacerdote  y  Pastor  y  de  tu  correspondencia  ge- 
nerosa a  ese  divino  llamamiento.  Dios  te  predestinó  y  te  llamó  con  predilección, 
desde  antes  que  te  formara  en  el  seno  materno.  Con  miras  a  tu  sacerdocio,  Dos  te 
hizo  nacer  el  3  de  marzo  de  1942  en  el  seno  de  una  familia  de  sólidas  convicciones 
cristianas  y  de  fervorosa  práctica  religiosa  de  la  austera  parroquia  de  Aloasí  de 
esta  Arquidiócesis  de  Quito.  Sintiendo  el  llamamiento  de  Dios  y  correspondiendo 
a  él  aún  en  tu  niñez,  una  vez  terminada  la  educación  elemental  en  tu  lugar  natal, 
acudiste  al  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  de  esta  ciudad  de  Quito  para 
prepararte  remotamente  para  el  sacerdocio.  Luego  realizaste  tus  estudios  eclesiás- 
ticos en  el  Seminario  Mayor  de  'San  José",  hasta  que  recibiste  la  ordenación  sacer- 
dotal, en  esta  misma  Catedral  Metropolitana,  el  29  de  junio  de  1966.  Apenas  había 
transcurrido  medio  año  de  la  finalización  del  Concilio  Vaticano  II.  No  obstante  la 
crisis  sacerdotal  y  la  crisis  vocacional  que  invadieron  la  Iglesia  en  aquella  época 
postconciliar,  tú  te  dedicaste  al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  con  entusiasmo, 
con  celo  pastoral  y  con  el  anhelo  de  servir  a  los  campesinos,  a  los  pobres  y  a  los 
indígenas.  Has  servido  a  pequeñas  y  alejadas  parroquias  rurales  como  la  de 
Nono,  La  Esperanza,  Tocachi,  Guayllabamba  y  Píntag.  Tu  ministerio  sacerdotal  ha 
procurado  la  promoción  humana,  cristiana  y  apostólica  de  los  indígenas,  como  en 
Tolóntag  en  la  Comuna  de  San  Miguel  en  Calderón.  Después  de  un  paréntesis  de 
estudios  realizados  en  La  Gregoriana  hasta  obtener  la  licencia  en  Misionología, 
has  prestado  tus  servicios  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  párroco  de 
Cotocollao  y  en  varios  períodos  decano  de  la  zona  pastoral  de  "Quito  Norte".  Ha 
comunicado  fervor  a  tu  ministerio  sacerdotal  la  filial  y  tierna  devoción  que  has 
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profesado  a  la  Sma.  Virgen  María  especialmente  en  su  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche. 

Cuando  el  3  de  enero  de  este  año  se  hizo  pública  la  noticia  de  que  Su  Santidad  el 
Papa  Juan  Pablo  II  te  nombraba  Obispo  titular  de  Ambia  y  Auxiliar  de  esta 
Arquidiócesis  de  Quito,  ten  la  confianza,  estimado  hermano  que  tú  no  has  elegi- 
do esta  responsabilidad.  Es  Jesucristo  mismo  quien  te  ha  llamado  y  te  ha  elegido 
para  confiarte  este  cargo  pastoral. 

Iluminados  por  la  fe,  todos  los  que  formamos  esta  Iglesia  particular  de  Quito 
recibamos  a  Mons.  Carlos  Altamirano  como  un  don  de  Dios,  que  nos  concede 
para  el  servicio  pastoral  y  el  bien  de  esta  Iglesia. 

Iluminados  por  la  fe,  tengamos  la  convicción  de  que  en  la  persona  del  Obispo 
rodeado  por  sus  presbíteros,  está  presente  en  la  comunidad  cristiana  el  mismo 
Jesucristo,  Señor  y  Pontífice  eterno.  El  es  quien,  por  el  ministerio  del  Obispo, 
anuncia  el  Evangelio  y  ofrece  a  los  creyentes  los  sacramentos  de  la  fe. 

El  es  quien,  por  el  ministerio  del  Obispo,  agrega  nuevos  miembros  a  la  Iglesia,  su 
cuerpo.  El  es  quien,  valiéndose  de  la  predicación  y  solicitud  pastoral  del  Obispo, 
lleva  a  los  fieles  a  través  de!  peregrinar  terreno,  a  la  felicidad  eterna. 

Estimados  hermanos,  fieles,  religiosos,  religiosas,  presbíteros  y  demás  servidores 
de  la  comunidad  cristiana,  recibamos  con  alegría  y  accción  de  gracias  a  nuestro 
hermano,  Mons.  Carlos  Altamirano.  Nosotros,  los  Obispos  aquí  presentes,  por  la 
imposición  de  las  manos  lo  agregamos  a  nuestro  Orden  episcopal.  Uds.  deben 
honrarlo  como  a  ministro  de  Cristo  y  dispensador  de  los  misterios  de  Dios,  a  él  se 
le  ha  confiado  dar  testimonio  del  verdadero  Evangelio  y  administrar  la  vida  del 
espíritu  y  de  la  santidad.  Recuerden  las  palabras  de  Cristo  a  los  apóstoles:  "Quien 
a  vosotros  escucha,  a  mí  me  escucha;  quien  os  rechaza  a  vosotros,  me  rechaza  a 
mí,  y  quien  me  rechaza  a  mí,  rechaza  al  que  me  ha  enviado". 

Y  tú,  querido  hemano  Carlos,  elegido  por  el  Señor  para  el  ministerio  episcopal, 
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recuerda  que  has  sido  escogido  de  entre  los  hombres  y  constituido  en  favor  d.e  los 
hombres,  para  servirles  en  las  cosas  de  Dios.  El  episcopado  es  un  servicio  o  minis- 
terio, no  un  honor;  por  ello  el  Obispo  debe  ante  todo  vivir  para  los  fieles  y  no 
solamente  presidirlos;  porque  según  el  mandato  del  Señor,  el  que  es  mayor  debe 
aparecer  como  el  más  pequeño  y  el  que  preside,  como  quien  sirve. 

En  cumplimiento  de  la  misión  profética,  que  te  confía  Jesucristo,  proclama  la 
Palabra  de  Dios  a  tiempo  y  a  destiempo;  exhorta  con  toda  paciencia  y  deseo  de 
enseñar.  Empéñate  en  la  nueva  evangelización,  en  la  promoción  humana  y  en  la 
cultura  cristiana,  a  las  que  nos  impulsa  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  de  Santo  Domingo. 

En  cumplimiento  de  la  función  sacerdotal,  que  recibes  en  plenitud,  en  la  oración  y 
en  el  sacrificio  eucarístico  pide  abundancia  y  diversidad  de  gracias,  para  que  el 
pueblo  a  ti  encomendado  crezca  en  santidad  y  justicia  y  participe  de  la  plenitud 
de  Cristo.  Sé  fiel  dispensador  de  los  divinos  misterios. 

En  cumplimiento  de  la  función  pastoral,  ten  siempre  ante  tus  ojos  al  Buen  Pastor, 
que  conoce  a  sus  ovejas  y  es  conocido  por  ellas  y  quien  no  dudó  en  dar  su  vida 
por  el  rebaño.  Ama  con  amor  de  padre  y  de  hermano  a  cuantos  Dios  pone  bajo  tu 
cuidado  y  solicitud  pastoral,  especialmente  a  los  presbíteros,  diáconos  y  demás 
agentes  de  pastoral,  colaboradores  tuyos  en  el  sagrado  ministerio.  Ama  con  espe- 
cial solicitud  a  los  pobres,  a  los  débiles,  a  los  que  no  tienen  hogar  y  a  los  inmi- 
grantes, a  fin  de  que  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  a  la  que  se  ha  compro- 
metido la  Iglesia,  se  haga  cada  vez  más  efectiva  y  real  entre  nosotros.  Ya  que  hoy 
te  agregas  al  número  de  mis  colaboradores  más  inmediatos  en  el  servcio  pastoral 
al  pueblo  de  Dios  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  te  voy  a  confiar  la  atención  pas- 
toral a  la  zona  rural  y  especialmente  a  los  indígenas  de  esta  nuestra  Iglesia  par- 
ticular. Sé  para  ellos  testimonio  vivo  del  amor  y  preocupación  pastoral  de  la 


Exhorta  a  todos  los  fieles  y  también  a  los  seglares  a  trabajar  contigo  en  la  obra 
apostólica  y  procura  siempre  atenderlos  y  escucharlos. 


Iglesia. 
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Cuida  diligentemente  de  aquellos  que  aún  no  están  incorporados  al  rebaño  de 
Cristo,  porque  ellos  también  te  han  sido  encomendados  en  el  Señor. 

Puesto  que  con  tu  ordenación  episcopal  entras  a  formar  parte  del  Colegio 
Episcopal  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  una  por  el  vínculo  de  la  fe  y  del 
amor,  tu  solicitud  pastoral  debe  extenderse  a  todas  las  Iglesias,  dispuesto  siempre 
a  acudir  en  ayuda  de  las  más  necesitadas.  Preocúpate,  pues,  de  la  grey  universal, 
a  cuyo  servicio  te  destina  también  el  Espíritu  Santo,  cuando  te  pone  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios. 

Desempeña  tu  oficio  o  ministerio  episcopal  bajo  la  guía  maternal  y  con  la  eficaz 
protección  de  la  Sma.  Virgen  María,  que  en  su  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche  blasona  tu  escudo  episcopal,  y  que  la  recomendación 
que  la  misma  Madre  de  Dios  formuló  a  los  sirvientes  de  Caná  de  Galilea.  "Haced 
lo  que  El  os  diga"  y  que  es  tu  lema  episcopal,  sea  también  la  exhortación  frecuente 
que  en  el  ejercicio  del  ministerio  episcopal  deberás  dirigir  a  tus  fieles. 

Cumple  tu  oficio  de  profeta,  pontífice  y  pastor  en  el  nombre  del  Padre,  cuya  ima- 
gen representas  en  la  Iglesia;  en  el  nombre  del  Hijo,  Jesucristo,  cuyo  oficio  de 
Maestro,  Sacerdote  y  Pastor  ejerces;  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo  da  vida  a  la 
Iglesia  de  Cristo  y  fortalece  a  nuestra  debilidad. 

Así  sea. 

(Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  /.  González  7..,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  ordenación  episcopal  de  Mora.  Carlm 
Altarmrano,  el  20  de  febrero  de  1990,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito). 
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Apuntes  históricos  sobre  el 
Palacio  Arzobispal  de  Quito 


Motivación 


Al  terminar  el  año  lectivo,  en  estos  últimos  tiempos,  han  acudido  a  la 
Rima.  Curia  algunos  alumnos  de  la  Universidad  Central  y  también 
muchos  jóvenes  estudiantes  de  los  últimos  cursos  de  algunos  colegios 
secundarios  de  la  ciudad  capital. 

Los  referidos  estudiantes  han  acudido  solicitando  datos  históricos  sobre  el 
Palacio  Arzobispal  de  Quito.  Se  ha  querido  pronosticar  algunos  datos 
sobre  el  tema,  tomándolos  de  un  discurso  que  pronunciara  en  la  inaugu- 
ración de  la  remodelación  del  edificio,  remodelación  efectuada  entre  los 
años  de  1975  a  1978.  Pero  estos  datos  o  referencias  consignadas  por 
escrito  ya  se  han  agotado. 

Por  esto,  me  he  permitido  hacer  algunas  investigaciones  históricas  sobre 
la  materia  y  ahora  quiero  presentar  a  los  estudiantes,  algunos  Apuntes 
sobre  el  tema  y  que  los  he  podido  encontrar  en  mis  lecturas  de  estos  años. 

Conozco  que  no  es  un  trabajo  completo,  por  ello,  espero  que  los  expertos  y 
los  historiadores  puedan  completar  este  trabajo  con  un  estudio  más 
detenido  sobre  la  materia. 

Hasta  tanto,  con  el  mayor  afecto  quiero  ofrecer  a  la  juventud  estudiosa  de 
la  capital  estos  datos  que  los  he  llamado  Apuntes  sobre  la  Historia  del 
Palacio  Arzobispal  de  Quito. 


Mons.  Gilberto  Tapia, 

Secretario  de  Temporalidades. 
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1.  El  Palacio  Episcopal  de  la  ciudad  de  Quito 

Antes  de  presentar  la  historia  del  Palacio  Arzobispal  de  la  ciudad  de  Quito,  es 
coveniente  conocer  la  finalidad  por  la  cual  existe  en  la  ciudad  Capital  de  una 
Diócesis,  un  edificio  que  se  lo  llamaba,  al  menos  hasta  hace  poco  tiempo,  el 
Palacio  Arzobispal. 

En  efecto,  el  Palacio  Episcopal  es  la  sede,  la  morada  o  habitación  del  Obispo,  o  sea 
la  residencia  del  personaje,  que  como  Sucesor  de  los  Apóstoles,  es  constituido 
Pastor  de  la  Iglesia  particular,  desempeña  el  nobilísimo  papel  de  Maestro  de  la 
doctrina,  ejercita  el  culto  sagrado  y  gobierna  a  los  fieles  confiados  a  su  cuidado. (1) 

Pero  en  el  Palacio  Episcopal,  debe  existir,  lo  que  ordinariamente  se  llama  la  Curia 
Diocesana,  la  cual  consta  de  aquellos  organismos  y  personas  que  colaboran  con  el 
Obispo  en  el  gobierno  de  la  Diócesis,  principalmente  en  la  dirección  de  la  activi- 
dad pastoral,  en  la  administración  de  la  Diócesis,  así  como  en  el  ejercicio  de  la 
potestad  judicial. (2) 

El  Obispo  debe  nombrar  un  Vicario  General  para  que  le  ayude  en  el  gobierno  de 
la  Diócesis.  Además  hay  en  la  Curia  Diocesana,  el  llamado  Canciller  o  Secretario 
de  la  Curia  y  alguno  que  otro  Notario  que  se  ocupe  principalmente  del  cuidado 

del  Archivo  Diocesano. (3> 

En  el  Nuevo  Derecho,  se  establece  también,  el  Consejo  Presbiteral  y  el  Colegio  de 
Consultores,  que  tienen  como  especial  cometido,  el  ayudar  en  la  administración 

de  la  Diócesis. (4) 

En  breve  síntesis,  el  Palacio  Episcopal,  supone  la  existencia  del  Obispo  Diocesano, 
y  éste  Prelado  debe  tener  su  palacio  para  su  habitación  personal,  y  para  las  ofici- 
nas en  donde  funcionan  los  organismos  necesarios  para  el  gobierno  de  la 


>:>  C.  375-1 

<*>  C.  469 
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Diócesis. 


Lo  que  en  la  actualidad  comprende  la  República  del  Ecuador,  fue  conquistada 
definitivamente  por  los  españoles  en  el  año  1534.  A  raíz  de  la  venida  de  Don 
Pedro  de  Alvarado,  quien  había  emprendido  la  conquista  del  Reino  de  Quito 
desde  Guatemala.  Don  Diego  de  Almagro,  fue  enviado  por  el  Gobernador  del 
Perú,  Don  Francisco  Pizarro,  para  oponerle  a  las  pretensiones  de  Alvarado.  Y 
para  tener  una  base  jurídica  de  derechos  sobre  esta  parte  del  Continente,  funda,  el 
Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  la  ciudad  de  Santiago  de  Quito,  poniendo  bajo  la 
protección  de  la  nueva  ciudad,  al  Apóstol  Patrono  de  España,  Santiago  el  Mayor. 
Era  el  15  de  agosto  de  1534. 

Luego  que  hubo  el  convenio  amistoso  entre  los  dos  Capitanes  Don  Pedro  de 
Alvarado  y  Don  Diego  de  Almagro,  se  funda  ya,  de  una  manera  tranquila  y  pací- 
fica, pero  definitiva,  la  Villa  de  San  Francisco  de  Quito,  cuyo  nombre  lleva  la 
nueva  villa,  en  honor  del  Gobernador  del  Perú  Don  Francisco  Pizarro. 


Por  lo  tanto,  el  verdadero  Fundador  de  Quito  es  el  Mariscal  Don  Diego  de 
Almagro,  y  cuyo  acto  solemne  y  jurídico  se  efectuó  el  día  28  de  agosto  de  1534,  en 
la  antigua  Riobamba. (5) 

Los  alcaldes  del  primer  Municipio  de  Quito  fueron  Juan  de  Ampudia  y  Diego  de 
Tapia. 

Nombrado  Sebastián  de  Benalcázar  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General 
de  los  reinos  de  Nueva  Castilla,  tomó  posesión  de  la  Villa  de  San  Francisco  de 
Quito  el  día  6  de  diciembre  de  1534. 

El  Cabildo  Civil,  en  virtud  del  Patronato  Real,  nombró  como  primer  párroco,  al 
presbítero  Juan  Rodríguez,  formalizando  esta  disposición  por  acta  capitular  en  un 
día  viernes  30  de  julio  de  1535. (6) 


®  González  Suárea,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  II,  Cap.  Vil,  Págs.  222-223. 
<w     J.L.  Glorias  Ecuatorianas,  Pág.  12. 
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Los  españoles,  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad  de  Quito,  y  a  un  lado  de  ella,  en 
el  que  da  al  medio  día,  construyeron  también,  de  tapias  y  techumbre  de  paja,  la 
Primera  Iglesia  Parroquial.  La  casa  cural  estuvo  entonces  ubicada,  en  lo  que  ahora 
está  la  torre  de  la  Catedral  Metropolitana. (7) 

El  nombramiento  oficial  y  eclesiástico  de  Cura  de  la  Parroquia  de  Quito  recibió  el 
P.  Rodríguez,  del  limo.  Fray  Vicente  Valverde,  Obispo  del  Cuzco.  El  P.  Juan 
Rodríguez,  después  de  algún  tiempo,  tuvo  algunas  dificultades  con  el  Cabildo 
Civil  de  Quito,  y  por  ello,  fue  nombrado  como  Cura  de  la  Parroquia  de  Quito,  el 
Pbro.  D.  Juan  Riquelme.  Hubo,  por  tanto  en  esos  años,  dos  curas  de  la  ciudad; 
pero  en  el  de  1541,  murió  Juan  Rodríguez  y  quedó  subsanada  la  dualidad  de  pá- 
rrocos de  la  ciudad  de  Quito. (8) 

La  atención  religiosa,  en  tan  vasta  extensión  de  pueblos  y  ciudades,  era  muy  difí- 
cil; las  comunicaciones  tardaban  mucho,  y  los  problemas  necesitaban  soluciones 
inmediatas.  Por  esto,  se  había  pensado  desmembrar  el  enorme  territorio  de  la 
Audiencia  de  Quito  y  erigir  una  nueva  Diócesis  para  la  atención  expedita  de  los 
fieles  diseminados  por  tan  extensa  geografía. 

Se  erige  entonces  la  Diócesis  de  San  Francisco  de  Quito  el  día  8  de  enero  de  1545. 
El  Papa  Paulo  III  firma  el  documento  erigiendo  el  obispado  de  San  Francisco  de 
Quito  y  nombra  para  Primer  Obispo  de  la  nueva  Diócesis  al  Bachiller  D.  Garci 
Díaz  Arias,  y  elevaba  además,  a  la  humilde  iglesia  parroquial  de  Quito,  a  la  cate- 
goría de  Catedral  del  nuevo  Obispado. 

El  Bachiller  D.  Garci  Díaz  Arias  era  ya  conocido  en  Madrid.  Fue  un  sacerdote  de 
la  Diócesis  de  Toledo,  nacido  en  el  Alcázar  de  Consuegra;  pasó  a  la  América  en 
1528,  y  le  hallamos  ya  en  el  Perú  en  el  año  de  1536.  En  el  año  de  1538  es  nombra- 
do por  la  Reina,  Protector  de  los  indios  de  la  Provincia  de  Quito.  El  limo.  Sr. 
conoció  de  su  nombramiento  el  día  19  de  julio  de  1540. 


(7)  González  Suárcz,  Federico  I  l^toria  del  Cenador,  Tomo  II,  Pág.  229 
,8)     Vargas, |.M  I  iistoria  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  l'ág.  22. 
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A  pesar  de  haber  sido  ordenado  en  el  Cuzco  en  el  año  de  1545,  tardó  mucho  tiem- 
po en  llegar  a  la  Diócesis,  y  lo  hizo  solamente  en  el  mes  de  septiembre  de  1550. <9) 

2.  Las  Casas  Episcopales 

Al  tratar  sobre  el  Palacio  Arzobispal  de  la  ciudad  de  Quito,  tenemos  necesaria- 
mente que  unir  nuestra  narración  con  la  vida  y  sobre  todo  con  las  obras  de  los 
Obispos  que  ocuparon  las  casas.  Llamadas  en  ese  entonces,  Casas  Episcopales. 
Siempre  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  residencia  de  los  Obispos  se  hallaba  ínti- 
mamente unida  al  Obispo,  lleva  consigo  la  función  del  edificio  con  la  obra  pas- 
toral del  Prelado:  la  administración  de  la  Diócesis,  que  la  ejerce  personalmente  y 
por  medio  de  sus  colaboradores  inmediatos. 

Es  preciso  tener  e.i  cuenta  también  que  el  nombre  de  casas  episcopales  que  se  da 
a  la  residencia  del  Obispo,  se  reduce  a  las  casas  sin  mayor  trascendencia  social. 
En  las  nacientes  colonias  españolas,  la  morada  del  Prelado  era  como  la  de  las  per- 
sonas importantes  de  la  ciudad,  pero  sin  que  ello  signifique  el  nombre  de  genuino 
Palacio,  como  se  acostumbraba  llamar  a  los  auténticos  palacios  de  España  o 
Europa,  en  los  cuales  el  Obispo  era  un  genuino  Príncipe  con  la  comodidad  y 
hasta  con  el  lujo  de  los  palacios  de  los  Grandes  del  Viejo  Continente. 

En  América,  la  vida  de  los  Prelados  era  muy  sencilla  y  modesta.  Se  reducía  a  una 
casa  con  las  indispensables  comodidades  para  la  vida.  De  Mons.  Fray  Luis  López 
de  Solís  se  dice  que  su  aposento  de  Obispo,  no  tenía  más  ajuar  que  una  mesa, 
unas  pocas  sillas,  un  bufete  para  escribir,  todo  modesto  y  sencillo:  a  esto  se 
reducía  su  recámara  episcopal. (10) 

O  como  se  indica  del  limo.  Fray  Pedro  de  la  Peña:  "Para  el  servicio  doméstico  no 
tuvo  más  que  un  negro  y  algunos  indiesuelos". 


W     Vargas  J.  M.  Historia  de  la  Iglesia,  Págs.  31-36 

(10)    González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  II  Cap.  X,  Págs.  426-430 
Vargas,  J.  M.  Hist.  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Pág.  62. 
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Otro  tanto  se  puede  afirmar  de  Mons.  Fray  Francisco  Sotomayor  y  del  Obispo 
Mons.  Pedro  de  Oviedo.  Del  primero  se  dice:  que  cuidaba  mucho  de  que  las  fun- 
ciones sagradas  se  hicieran  con  toda  solemnidad,  y  gran  parte  de  sus  rentas  las 
empleaba  en  socorrer  a  los  necesitados.  Y  del  Sr.  Oviedo  se  cuenta  que  poseía 
grandes  virtudes,  y  entre  ellas,  dos  eran  las  que  más  resplandecían,  a  saber:  su 
devoción  fervorosa,  su  mansedumbre  inalterable,  y  el  dar  limosna  y  aliviar  los 
sufrimientos  de  los  pobres. (12) 

3.  Las  Casas  Episcopales  de  Mons.  Garci  Díaz  Arias 

El  limo.  Mons.  Garci  Díaz  Arias,  Primer  Obispo  de  San  Franciso  de  Quito,  llegó  a 
su  Diócesis  después  de  algunos  años  de  haber  recibido  la  ordenación  episcopal,  y 
lo  hizo  en  el  mes  de  septiembre  de  1550.  Al  llegar  a  la  capital  de  su  Diócesis, 
encontró  que  la  iglesia  Catedral  era  muy  humilde  y  no  tenía  la  categoría  externa 
de  una  auténtica  catedral.  Su  primer  afán  fue  construir  una  nueva  iglesia,  porque 
la  que  existía  era  de  adobón  con  cubierta  de  paja,  y  su  extensión  era  muy  reduci- 
da. Consiguió  ayuda  del  gobierno  y  por  medio  de  su  Arcediano,  el  Rvmo.  Sr.  D. 
Pedro  Rodríguez  de  Aguayo  emprendió  la  construcción  de  la  nueva  iglesia,  de 
mejor  presentación  y  con  mayor  extensión.  Durante  el  gobierno  del  Sr.  Díaz 
Arias,  a  pesar  del  entusiasmo  de  su  Arcediano,  no  llegó  a  terminarse  la  obra. (13) 

Otra  de  las  preocupaciones  del  Sr.  Díaz  Arias  fue  la  de  conseguir  una  casa  para  su 
residencia  y  para  que  le  sirviera  como  centro  de  su  administración.  En  efecto,  por 
intermedio  de  su  sobrino  político  D.  Rodrigo  de  Taboada  compró  la  casa  que 
perteneció  al  Sr.  Francisco  Vargas. (14) 

Esta  casa  se  hallaba  ubicada  hacia  la  esquina  que  forman,  en  la  actualidad,  las 
calles  Chile  y  García  Morer.o.  Tenía  cuatro  tiendas  que  daban  a  la  plaza  Mayor, 
con  zaguán  de  entrada  desde  la  plaza  y  con  lote  pequeño  a  continuación  del 

zaguán. 

<12)    González  Suárcz,  Federico.  I  listoria  del  Ecuador.  Tomo  IV,  Págs.  181  -1 86. 
n3)    González  Suárez,  Federico.  I  listoria  del  Ecuador.  Tomo  III,  Págs.  22-23 

(14>    Colección  de  documentos  sobre  el  Cabildo  de  Quito.  Sesión  19,  de  octubre  de  1563,  folio  28,  Págs.  215-216. 
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Las  tiendas  estaban  arrendadas  y  el  Sr.  Obispo,  podía  entrar  libremente  por  el 
zaguán  hacia  las  habitaciones  de  atrás  que  el  Sr.  Obispo  las  había  adaptado  para 
su  servicio  y  para  la  atención  de  sus  diocesanos.  A  más  de  las  habitaciones,  la 
casa  tenía  un  amplio  corredor  a  donde  acudían  los  jefes  de  los  indígenas  para 
conseguir  del  Prelado  los  servicios  de  Obispo  y  a  quien  consideraban  como  padre 
y  benefactor. 

En  las  habitaciones  del  piso  alto  aceptaba  las  visitas  de  sus  sacerdotes,  de  las 
autoridades  y  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Quito.  A  todos  los  recibía  con  distin- 
ción y  cariño.  En  su  parte  externa  manifestaba  amabilidad  y  cortesía.  En  todo 
momento  manifestaba  ser  un  Prelado  con  señorío  y  distinción. 

Muy  pocas  veces  salía  de  la  ciudad  y  no  realizaba  la  visita  pastoral  sino  a  los 
pequeños  poblados  cercanos  a  la  ciudad.  Su  administración  consistía  en  recibir  a 
sus  sacerdotes  y  seglares  en  su  residencia  o  casa  episcopal.  Era  muy  respetado 
por  los  españoles  habitantes  de  la  ciudad  de  Quito,  porque  todos  conocían  la  vin- 
culación del  Obispo  con  los  Conquistadores,  sobre  todo,  con  D.  Francisco  Pizarra, 
su  pariente  y  a  quien  auxilió  espiritualícente  cuando  fue  asesinado  por  los  par- 
tidarios de  Almagro,  en  la  ciudad  de  Lima. (15) 

El  Sr.  Díaz  Arias,  había  sido  nombrado,  ya  referimos,  en  el  año  de  1538  protector 
de  los  indios  de  la  Provincia  de  Quito;  por  esta  razón  el  Sr.  Obispo  amaba  y  cui- 
daba con  especial  dedicación  a  los  indios,  a  quienes  les  adoctrinaba  en  su  lengua 
nativa;  todos  los  domingos,  a  medio  día,  se  trasladaba  desde  las  casas  episco- 
pales, con  uno  de  los  Jefes  indígenas  hasta  la  Catedral  y  les  daba  una  evange- 
lización  esmerada.  Los  indígenas  le  amaban  y  reverenciaban,  y  llegaban  con  toda 
confianza  hasta  la  casa  del  Prelado  que  la  consideraban  como  un  lugar  propio  de 
ellos. 

Según  refiere  el  P.  Lizárraga,  Mons.  Díaz  Arias  era  un  varón,  no  muy  docto, 
amisísimo  del  Coro;  todos  los  días  no  faltaba  a  la  misa  mayor  y  vísperas,  a  cuya 
Causa  venían  los  pocos  prevendados,  que  a  la  sazón  había  en  la  ciudad  e  iglesia, 
y  le  acompañaban  a  ella  y  le  volvían  a  su  casa;  los  sábados,  jamás  faltaba  a  la  misa 

(,5)    Vargas,  |.  M.  Historia  del  Ecuador  en  el  siglo  XV  y  XVI.  Cap.  V,  Pág.  121. 
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de  Nuestra  Señora;  gran  eclesiástico,  su  iglesia  muy  bien  servida,  con  mucha 
música  y  muy  buen  canto  de  órgano.  En  esta  sazón  el  Obispo  era  muy  pobre. 
Ahora  han  subido  los  diezmos  y  tiene  bastante  renta.  Era  alto  de  cuerpo,  bien 
proporcionado,  buen  rostro,  blanco  y  representaba  autoridad  y  la  guardaba  con 
llaneza  y  humildad  que  le  adornaba  mucho;  murió  en  buena  vejez.  (16> 

El  limo.  Sr.  Díaz  Arias  gobernó  la  Diócesis  por  espacio  de  doce  años.  En  abril  de 
1562,  había  salido  de  la  ciudad  de  Quito  cabalgando  en  una  muía  y  llevando  por 
compañero  a  su  criado  Juan  Gómez,  para  visitar  su  estancia  en  el  Chillo  y  en 
donde  tema  algunos  semovientes.  Al  regreso  a  la  ciudad,  cayó  de  la  acémila,  y 
por  esta  causa  enfermó  gravemente,  y  al  verse  en  este  estado,  en  la  noche  del  día 
28  de  abril  de  1562,  otorgó  su  testamento  ante  el  escribano  D.  Antón  de  Sevilla.  Y 
el  día  lero.  de  mayo  entregó  su  alma  al  Señor,  con  no  poco  sentimiento  de  todo  el 
pueblo  que  por  padre  lo  tenía. (17) 

En  el  testamento  otorgado  establecía  que  era  su  voluntad  que  se  creara  una  cape- 
llanía en  la  Iglesia  Catedral,  y  dicha  capellanía  consistía  en  emplear  los  arren- 
damientos de  las  tiendas  y  de  las  casas  episcopales  para  que  se  celebren  misas 
por  los  prevendados  de  la  Catedral.  Además,  en  el  testamento  se  establecían  que 
con  el  valor  de  la  estancia  del  Chillo  y  con  la  venta  de  los  semovientes,  se  pagaran 
las  deudas  que  tenía  el  Sr.  Obispo.  Pero  sucede  que  las  deudas  eran  tales  que  no 
se  podían  cubrir  con  la  venta  de  los  semovientes  y  la  estancia  del  Chillo,  y  por  lo 
mismo  se  dispuso,  de  común  acuerdo  con  Rodrigo  de  Taboada,  que  en  este  caso 
se  vendieran  las  casas  episcopales  en  almoneda,  la  parte  con  cuyo  valor  se  podría 
cubrir  todas  las  deudas. (18) 

Así  se  hizo,  y  se  vendieron  las  casas  episcopales,  y  quedaron  las  tiendas  que 
daban  a  la  plaza  para  renta  de  la  Capellanía  establecida  por  el  Obispo. 

De  esta  manera  se  terminó  la  propiedad  de  las  casas  episcopales,  desde  donde,  el 
Primer  Obispo  de  Quito,  gobernó  su  Diócesis  y  en  donde  practicó  las  virtudes  de 


<16>    González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  II,  Cap.  XI,  Pág.  433. 

(17)  Vargas,  J.  M.  Historia  de  la  Iglesia  en  e!  Ecuador,  Cap.  III,  Pág.  44. 

(18)  Colección  de  documento  del  Obispado  de  Quito,  Sesión  del  día  19  de  octubre  de  1563,  Pág.  215. 
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un  hombre  profundamente  religioso.  El  Sr.  Díaz,  vivió  con  mucha  pobreza;  pero, 
si  careció  de  bienes  temporales,  no  por  eso  su  alma  fue  pobre  de  virtudes  cris- 
tianas, las  cuales  son  el  verdadero  tesoro  y  la  riqueza  de  un  obispo. (19) 
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Casas  Episcopales  de  Mons.  Gara  Díaz  Arias  año  1557 


3.  Casas  Episcopales  en  tiempo  del  limo.  Fray  Pedio  de  la  Peña 

Para  suceder  al  limo.  Sr.  D.  Garci  Díaz  Arias,  fue  elegido  por  la  Corte  de  España, 
el  Rvdo  P.  Fray  Pedro  de  la  Peña.  Religioso  dominicano,  que  de  una  manera  com- 
pleta, tanto  en  las  ciencias  sagradas  como  también  en  la  administración;  había 
adquirido,  además,  y  sobre  todo,  una  profunda  formación  espiritual,  y  cuando 
llegó  a  su  Diócesis  venía  adornado  de  muchas  virtudes  y  brillaba  por  su  humil- 
dad y  penitencia:  su  vida  fue  una  constante  abnegación  y  sacrificio,  dio,  así  ejem- 
plo constante  a  sus  feligreses  y  sacerdotes,  para  quienes  había  adquirido  una 
especial  veneración. 


(19) 


González  Suárez,  Federico.  Historia  del  Ecuador,  Tomo  II,  Cap.  XI,  Pág.  432. 
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El  18  del  mes  de  octubre  de  1565,  fue  ordenado  Obispo,  en  Madrid.  El  día  27  de 
abril  de  1566,  tomó  posesión  del  Obispado,  en  su  nombre,  el  Presbítero  D.  Martín 
Fernández  de  Herrera,  merced  al  poder  que  dio  el  Prelado  desde  Chimbo,  en 
donde  se  hallaba  en  viaje  hacia  Quito. 

El  nuevo  Obispo  llegó  a  la  Capital  de  su  Diócesis  el  primero  de  mayo,  y  el  dos, 
fue  recibido  de  una  manera  solemne  por  el  Sr.  Canónigo  Gómez  de  Tapia,  que 
representaba  a  la  Audiencia  y  por  una  multitud  de  pueblo  que  le  aclamaba  con 
entusiasmo. 

El  Presidente  Santillán  le  brindó  hospedaje  en  su  casa  residencial  hasta  que  se 
repusiese  de  los  quebrantos  del  viaje.  CO) 

Se  conoce  que  una  vez  que  hubo  recuperado  sus  fuerzas,  luego  del  viaje  penoso, 
desde  la  costa  y  por  la  región  interandina  hasta  la  ciudad  de  Quito,  el  Sr.  de  la 
Peña,  inició  su  labor  pastoral  desde  su  domicilio.  ¿Y  cuál  sería  el  domicilio  del 
nuevo  Obispo?  Parece  que  desde  el  principio,  el  Sr.  de  la  Peña  compró  las  casas 
episcopales  que  dejara  el  limo.  Sr.  Garci  Díaz  Arias,  en  su  testamentaría.  Y  se 
comprende,  muy  bien  todo  esto,  porque  los  quiteños  de  esa  época,  y  sobre  todo 
los  indígenas  tuvieron  un  gran  cariño  al  Sr.  Díaz  Arias  y  se  acostumbraron  a  tener 
a  su  Obispo  en  la  Plaza  Grande  y  que  éste,  por  más  de  doce  años  había  empleado 
las  casas  para  su  residencia.  Además  permanecía  entre  los  moradores  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  la  idea  de  que  las  casas  episcopales,  pertenecían,  o  debían  per- 
tenecer a  la  Iglesia  Catedral  y  estaban  destinadas  al  Sr.  Obispo,  y  no  habría  mira- 
do con  buenos  ojos  que  la  residencia  del  Obispo  pasara  a  manos  de  particulares. 

Consta  que  las  casas  episcopales  del  Sr.  Díaz  Arias  pasaron  a  ser  propiedad  del  Sr. 
de  la  Peña,  y  esto  se  conoce  porque  en  el  año  de  1569,  el  Sr.  Obispo  vivía  en  las 
casas  episcopales  que  pertenecieron  al  Primer  Obispo  de  Quito.  También  se  co- 
noce que  las  tiendas  de  las  casas  episcopales  se  hallaban,  por  entonces  de  cuenta 
de  la  Capellanía  establecida  por  el  Sr.  Díaz  Arias  y  estaban  colocadas  a  Censo  por 

f20'  Larrea,  Carlos  Manuel.  Historia  de  la  Catedral  de  Quito.  Cap.  III,  Pág.  46  Vargas,  J.M.  Historia  del 
Ecuador  en  el  siglo  XVI,  Cap.  VIH,  Pág.  178.  Albuja  Mateus  Augusto.  Doctrinas  y  Parroquias  en  el 
Obispado  de  Quito,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  pág.  9.  González  Suárez,  Federico.  Historia  del 
£-uador,  Tomo  III,  Cap.  II  Págs.  30-32.  Colección  de  documentos  sobre  el  Obispado  de  Quito,  Sesión  del 
28  qo  junio  de  1566.  Folio- vuelte  77.  Págs.  287-296. 
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Alfonso  de  Aguilar  y  dicho  censo  sería  hasta  por  tres  vidas,  con  la  obligación  de 
que  las  tiendas  se  conserven  bien  paradas,  bien  tenidas  y  seguras. (21) 

El  Sr.  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Peña,  deseando  sus  rentas,  pidió  al  Cabildo  que  le 
autorice  tomar  cuatro  vigas  que  eran  de  las  antiguas  casas  episcopales,  para  junto 
al  zaguán,  pudiera  levantar  una  tienda,  y  así  procurar  aumentar  la  renta  de  sus 
casas. (22) 

Bien  convencido  se  hallaba  el  Sr.  de  la  Peña  de  que  la  buena  atención  a  la  piedad, 
sin  la  ciencia  no  puede  bastar  al  sacerdote  para  desempeñar  convenientemente  el 
importantísimo  ministerio  de  la  enseñanza  a  los  pueblos.  Por  esto  fundó  en  su 
misma  casa,  uno  como  bosquejo  o  ensayo  de  seminario,  abriendo  dos  clases:  una 
de  Gramática  Latina  y  otra  de  Teología  Moral,  cuya  dirección  encargó  a  dos  sacer- 
dotes competentes;  hasta  los  religiosos  de  los  tres  conventos  que  había  entonces 
en  Quito,  acudieron  a  clases  de  Teología,  y  en  la  cual  se  presentaba  el  Prelado, 
muy  a  menudo,  para  estimular  con  su  presencia  a  los  estudiantes.  En  esta  forma 
las  casas  episcopales  sirvieron  para  un  ensayo  de  Seminario  Mayor.  (23> 

Una  vez  que  el  limo.  Sr.  de  la  Peña  había  permanecido  algún  tiempo  en  las  casas 
episcopales  adquiridas  a  su  llegada  a  Quito,  propuso  al  Cabildo  Catedral,  para 
que  éste  edificara  una  casa  en  el  sitio  de  la  iglesia  vieja  y  que  se  hallaba  al  oriente 
de  la  misma,  en  la  esquina  de  la  plaza  principal  de  esta  ciudad.  El  Cabildo 
Aprobó  el  Pedido,  en  sesión  del  6  de  noviembre  del  año  de  1573,  y  una  vez  que  el 
Sr.  Obispo  ofrecía  contribuir  con  doscientos  pesos  que  dio  el  Capitán  Salazar,  y 
que  de  los  diezmos  se  dieran  otros  doscientos  pesos,  y  que  personalmente  con- 
tribuiría con  doscientos  pesos  más. 

Los  señores  canónigos  discutieron  sobre  la  propuesta  del  Sr.  Obispo  y  aceptaron, 
a  fin  de  que  con  los  seiscientos  pesos  se  constituyeran  tiendas  de  renta  y  que  los 
altos  se  destinaran  a  la  vivienda  del  Obispo  Señor  Maestro  Don  Fray  Pedro  de  la 
Peña  durante  la  vida  que  estuviese  en  este  Obispado  (24) 

011    Colección  de  documentos  del  Obispado  de  Quito,  sesión  del  día  1  de  noviembre  de  1576,  Folio  169.  Pág. 
461. 

G2'  Colección  de  documentos  sobre  el  Obispado  de  Quito,  sesión  del  12  de  marzo  de  1569.  Pág.  304 
031  González  Suárez,  Federico  Historia  del  Ecuador,  Tomo  III,  Cap.  II.  Pág.  38. 

Q4)  Colección  de  documentos  sobre  el  Obispado  de  Quito  del  día  6  de  noviembre  de  1573,  Folio  109,  Pág.  354. 
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Esta  era  una  medida  muy  acertada,  porque  así  el  Sr.  Obispo  se  hallaría  más  cer- 
cano a  la  Iglesia  Catedral  y  así,  podría  vigilar  el  culto  que  se  celebraba  en  el  tem- 
plo. Con  razón,  en  el  Sínodo  celebrado  en  el  año  de  1570,  en  el  primer  capítulo 
trata  de  42  constituciones  que  reglamentan  el  rezo  coral  y  las  costumbres  de  los 
prebendados. 

El  Sr.  de  la  Peña,  no  solamente  utilizó  los  altos  del  edificio  levantados  al  oriente 
de  la  Iglesia  Catedral,  como  vivienda,  sino,  que  recibía  en  sus  aulas  a  los  sacer- 
dotes y  seglares  que  intervinieron  en  el  Primer  Sínodo  Quítense.  Por  otra  parte, 
desde  que  se  trasladó  de  las  casas  episcopales  que  fueron  del  limo.  Sr.  Díaz  Arias, 
el  virtuoso  Prelado  de  la  Peña  se  santificó  con  su  vida  ejemplar  ante  los  sacer- 
dotes y  seglares  de  su  tiempo.  Y  por  fin,  una  vez  que  llegó  a  ocupar  las  nuevas 
Casas  Episcopales,  dejó  definitivamente  las  anteriores  para  que  con  sus  rentas  se 
beneficiara  la  Capellanía  que  fundó  el  limo.  Sr.  Díaz  Arias. 
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Nombramientos 

OCTUBRE 

07     Al  Rvdo.  P.  Carlos  Flores  Andrade,  Párroco  y  Síndico  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores  de  la  Armenia. 

29  Al  Rvdo.  P.  Juan  Arias,  OCD.,  Vicario  Parroquial  de  El  Carmelo. 
NOVIEMBRE 

16      Rvdo.  P.  Guillermo  Jiménez,  C.SS.R.,  Vicario  Parroquial  del  Perpetuo 
Socorro. 

16      Rvdo.  P.  Angel  Montesdeoca,  C.SS.R.,  Vicario  Parroquial  del  Perpetuo 
Socorro. 

28      Rvdo.  P.  Demetrio  Healy,  Santiago  Apóstol,  Párroco  y  Síndico  de  "Cristo, 
Luz  del  mundo". 

30  Rvdo.  P.  Colin  Mac  Innes,  Santiago  Apóstol,  Asesor  Arquidiocesano  de 
la  Juventud  trabajadora  católica  del  Ecuador. 

30      Rvdo.  P.  Mario  Vaca  Herrera,  Responable  de  la  Pastoral  Social  en  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

DICIEMBRE 

02      Rvmo.  Carlos  Suárez  Veintimilla,  Párroco  y  Síndico  del  Señor  de  la 
Misericordia  de  Rumiloma. 
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15  Al  Rvdo.  P.  Luis  Bayas  V.,  S.J.,  Administrador  Parroquial  de  San  Ignacio 
de  Loyola  (Solanda). 

ENERO 

27  Al  Rvdo.  Luis  Ernesto  Tapia  Viteri,  Canónigo  Efectivo  de  Segunda 
Institución. 

27  Al  Rvdo.  Luis  Ernesto  Tapia  Viteri,  Conjuez  del  Tribunal  Metropolitano 
de  Cuentas. 

Ordenaciones 

DICIEMBRE 

18  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del  Acolitado  al  Sr.  Freddy 
Antonio  Brussil  Pazmiño,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Decretos 

NOVIEMBRE 

16  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Casa  de  la  Congregación  de 
Padres  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María,  en  la 
parroquia  de  El  Quinche. 

16  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  Hermanos  de  la  Sagrada 
Familia  en  la  ciudad  de  Quito. 

23      Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  "Cristo,  Luz  del  mundo". 


106 


DICIEMBRE 


20     Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  Hermanitas  de  la 
Anunciación  en  la  parroquia  de  Píntag. 

ENERO 

05     Decreto  de  constitución  de  la  Pía  Fundación  de  Misas  por  Mons.  Angel 
Gabriel  Pérez. 


DECRETO 

De  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  de  "Cristo,  Luz  del  Mundo" 

Antonio  J.  González  Z., 
Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Quito, 

CONSIDERANDO: 

1.  Que  los  barrios  situados  al  sur  de  la  paroquia  eclesiástica  "San  José  Obrero  del 
Comité  del  Pueblo"  y  al  norte  de  la  parroquia  eclesiástica  de  'San  Isidro  de  El 
Inca"  han  experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  manera 
que  se  hace  necesario  proveerles  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  per- 
manente; 

2.  Que  dichos  barrios  cuentan  con  una  iglesia  propia,  ubicada  en  el  barrio 
Veinticinco  de  Julio,  donde  la  comunidad  cristiana  puede  reunirse  para  cele- 
brar el  culto  religioso  y  para  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social, 
bajo  la  dirección  del  párroco;  y 

3.  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  espiritual  de  los 
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moradores  de  dichos  barrios  si  no  es  mediante  la  erección  de  una  nueva  pa- 
rroquia eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio,  consultados  los  párrocos  de 
"San  José  Obrero  del  Comité  del  Pueblo"  y  de  'San  Isidro  de  El  Inca"  y  en  uso  de 
las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de 
Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA  LOS  BARRIOS 
DEL  NORESTE  DE  LA  CIUDAD  DE  QUITO,  UBICADOS  AL  SUR  DE  LA  PA- 
RROQUIA ECLESIASTICA  "SAN  JOSÉ  OBRERO  DEL  COMITÉ  DEL  PUEBLO"  Y 
AL  NORTE  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  "SAN  ISIDRO  DE  EL  INCA". 

El  Patrono  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  "Cristo,  Luz  del  Mundo", 
quien  será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  "Cristo,  Luz  del  Mundo"  serán  los 

siguientes: 

Al  Occidente:  Desde  la  entrada  al  Comité  del  Pueblo  Nfi  1  por  la  Av.  Eloy  Alfaro 
hasta  la  calle  Avigiras; 

Al  Sureste:  Desde  la  Av.  Eloy  Alfaro  por  la  Avigiras  hasta  la  escuela  fiscal 
mixta  Amagasí;  por  la  Quebrada  Seca  hasta  la  Quebrada  San 
Antonio;  y 

Al  Norte:  Desde  la  Quebrada  San  Antonio  hasta  la  calle  Ramón  Jiménez 
(Zona  12),  hasta  la  calle  sin  nombre  al  lado  de  la  escuela  límite  de 
la  zona,  y  al  oeste  de  la  Zona  12  y  la  Cooperativa  "Francelana" 
hasta  el  cruce  de  la  calle  Juan  Molineros  y  Eloy  Alfaro. 

La  Iglesia  de  "Cristo,  Luz  del  Mundo"  será  tenida  en  adelante  como  Parroquial  y 
gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas  que  el  Derecho 
concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán 
celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
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Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  eclesiástica  "Cristo,  Luz  del  Mundo"  deberá  ser  una  comunidad  de 
comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias  y  esperanzas  de  los 
hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participación  y  misión;  y  deberá  cumplir 
su  misión  de  evangelizar,  de  celebrar  la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción 
humana  y  de  adelantar  la  inculturación  de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y 
movimientos  apostólicos  y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N9 
58). 

El  párroco  de  "Cristo,  Luz  del  Mundo"  coordinará  sus  actividades  pastorales  con 
el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Norte"  y  con  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  parroquia  eclesiástica  "Cristo, 
Luz  del  Mundo",  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erección  sea  leído 
públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parroquias  de  "San  José  Obrero  del 
Comité  del  Pueblo"  y  de  "San  Isidro  de  El  Inca". 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  28  días  del  mes  de  noviembre  del 
año  del  señor  de  1993,  Primer  Domingo  de  Adviento. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S:, 
CANCILLER 
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Información  Eclesial 


En  el  Ecuador 

Con  una  Campaña  Navideña  inició  la  iglesia  del  Ecuador 
celebración  del  Año  Internacional  de  la  Familia 


Con  una  campaña  navideña  inició 
la  Iglesia  del  Ecuador  la  celebración 
del  "Año  Internacional  de  la  Familia". 
La  Conferencia  Episcopal,  a  través  de 
su  Departamento  de  Pastoral  Fami- 
liar, está  realizando  una  "campaña  de 
evangelización"  convocó  a  celebrar  la 
"Navidad  con  Jesús  -  Navidad  en  Fa- 
milia". Con  esta  finalidad  difundió  un 
poster  calendario  y  un  guión  de  estu- 
dio para  Asambleas  Familiares  sobre 
los  personajes  centrales  de  la  Navi- 
dad que  son,  Jesús,  María  y  José. 

El  IV  Encuentro  nacional  de  pas- 
toral familiar  del  Ecuador,  realizado 
hace  unos  días  en  Quito,  resolvió 
intensificar  durante  este  año  los 
planes  de  trabajo  de  las  Comisiones 
Diocesanas  de  pastoral  familiar,  la 
formación  de  agentes  de  pastoral 
familiar,  realizar  acciones  en  parro- 
quias, comunidades  religiosas,  escue- 
las, colegios,  movimientos  familiares, 
comunidades  eclesiales,  asambleas 
cristianas  y  catequesis  sacramental. 
Se  mejorarán  los  servicios  de  pastoral 
prematrimonial,  defensa  de  la  vida, 
paternidad  responsable  y  consuitoría 
familiar.  Se  difundirá  la  carta  de  los 
derechos  de  la  familia,  promulgada 
por  la  Iglesia  hace  diez  años. 

La  Iglesia  del  Ecuador  se  unirá  a 


los  siguientes  programas  preparados 
por  la  Santa  Sede  a  nivel  interna- 
cional: 

El  próximo  domingo  26  de  diciem- 
bre, en  todos  los  países  se  dio  cum- 
plimiento, con  una  celebración  euca- 
rística,  a  la  convocatoria  del  Papa 
para  "iniciar  con  la  fiesta  de  la  Sagra- 
da Familia  el  Año  Internacional  de  la 
Familia". 

El  mismo  domingo  26  de  diciem- 
bre, el  Señor  Cardenal  Alfonso  López 
Trujillo,  Presidente  del  Pontificio  Con- 
sejo para  la  Familia,  Enviado  por  el 
Papa  Juan  Pablo  II,  presidió  en  la  ciu- 
dad de  Nazaret,  una  celebración 
eucarística  multitudinaria  con  los  gru- 
pos de  peregrinos,  a  las  10  de  la  ma- 
ñana en  la  Basílica  de  la  Anunciación. 

El  1ero.  de  Enero  de  1994,  el 
Santo  Padre  pronunció  un  Mensaje 
dirigido  a  todas  las  naciones,  con 
motivo  de  la  Jornada  Mundial  de  la 
Paz  sobre  el  lema  "En  la  Familia  se 
construye  la  paz  de  la  familia  huma- 
na", convencido  de  que  existe  un  vín- 
culo íntimo  entre  la  paz  y  una  sana  vi- 
da familiar.  La  Iglesia,  madre  y  maes- 
tra de  la  humanidad  acompaña  a  las 
familias  en  la  transmisión  de  los  va- 
lores humanos  y  cristianos  con  los 
que  se  construye  la  paz. 
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El  domingo  15  de  mayo,  Su  Santidad 
Juan  Pablo  II,  transmitirá  también  un 
Mensaje  con  motivo  de  la  Jornada 
Mundial  de  las  Comunicaciones 
Sociales,  con  el  tema:  "Televisión  y 
Familia  -  Criterios  para  saber  mirar". 
En  un  comentario  anticipado  sobre  el 
asunto,  la  Santa  Sede  ha  manifesta- 
do que:  "La  televisión  puede  enrique- 
cer la  vida  familiar;  puede  contribuir  a 
la  educación  de  los  hijos;  puede 

Nuevo  Obispo  Auxiliar  de  Quito 


impulsar  discusiones  familiares  fruc- 
tuosas, pero  una  visión  incontrolada 
de  programas  puede  destruir  en  las 
familias  los  sanos  valores  morales". 

El  9  de  Octubre  de  1994  durante  el 
período  del  Sínodo  de  Obispos, 
habrá  en  Roma,  un  Congreso  mun- 
dial y  un  encuentro  en  la  Plaza  de 
San  Pedro  con  Su  Santidad  Juan 
Pablo  II  y  familias  provenientes  de 
todos  los  continentes. 


El  lunes  3  de  enero  de  1994  se  hizo 
pública  la  noticia  de  que  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  nombró  Obispo  titular 
de  Ambia  y  Auxiliar  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito  al  presbítero  Carlos 
Altamirano  Arguello  del  presbiterio  de 
la  misma  Arquidiócesis. 

El  Vble.  señor  Carlos  Altamirano 
Arguello  nació  en  Aloasí,  del  cantón 
Mejía,  perteneciente  a  la  Arquidjióce- 
sis  de  Quito,  el  3  de  marzo  de  1942. 
Va  a  cumplir,  por  tanto,  52  años  de 
edad.  Realizó  los  estudios  elemen- 
tales en  su  lugar  natal.  Ingresó  en  el 
Seminario  Menor  de  "San  Luis"  de 
Quito  para  los  estudios  de  educación 
media.  Estudió  Filosofía  y  Teología 
en  el  Seminario  Mayor  de  "San  José" 
de  Quito.  Recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito,  el  29  de  junio  de  1966.  Ha 
desempeñado  el  oficio  de  párroco  de 
varias  parroquias  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  como  las  de  Píntag, 
Calderón  y  Guayllabamba.  De  1981  a 


1983  realizó  estudios  de  Teología  en 
la  Universidad  Gregoriana  de  Roma, 
siendo  alumno  del  Pontificio  Colegio 
Pío  Latino  Americano.  Obtuvo  el 
grado  de  Licenciado  con  estudios  de 
misionología.  Desde  1983  ha  sido 
párroco  de  Cotocollao.  Fue  miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  en  cuanto 
decano  de  la  zona  pastoral  de  Quito 
Norte. 

Mons.  Carlos  Altamirano  recibió  la 
ordenación  episcopal,  en  la  Catedral 
Metroplitana  de  Quito,  el  domingo  20 
de  febrero  de  1 994. 

Fue  consagrante  principal  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  coconsagrantes,  Mons.  Luis 
E.  Orellana  S.  J.,  y  Mons.  Antonio 
Arregui  Yarza,  Obispos  Auxiliares. 

Que  Jesús  el  Buen  Pastor  guíe  el  tra- 
bajo pastoral  del  nuevo  Obispo 
Auxiliar  de  Quito. 
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Nueva  Junta  Directiva  de  la  CER 

La  Conferencia  Ecuatoriana  de 
Religiosos  (C.E.R.)  celebró  la  XVIII 
Asamblea  General  en  Quito  del  13  al 
15  de  diciembre  de  1993.  En  esta 
Asamblea  General  fueron  elegidos 
los  nuevos  integrantes  de  la  Junta 
Directiva  de  la  CER,  cuya  presidenta 
fue  la  Hna.  Cecilia  Guarderas. 

La  nueva  Junta  Directiva  de  la  CER 
quedó  constituida  asi: 

Presidenta: 

Hna.  Teresita  Coello,  B.P. 
Vicepresidente: 

P.  Jesús  Palomino,  O.  CC.SS.,  coor- 
dinador del  área  de  defensa  e  integri- 
dad de  la  Vida  (Justicia  y  Paz). 

Vicepresidenta:  Hna.  María  Fernan- 


da Villacís,  de  la  Providencia,  coordi- 
nadora del  área  de  Pastoral  Edu- 
cativa. 

Vicepresidente: 

Hno.  Galo  Rivera,  Marista,  coordi- 
nador del  área  de  formación  inicial. 

Consejera: 

Hna.  Mercedes  Ponce,  SS.CC,  coor- 
dinadora del  área  de  formación  per- 
manente. 

Consejero: 

P.  Luis  Rchiardi,  S.D.B.,  coordinador 
del  área  de  reflexión. 

Coordinadoras:  Hna.  Alma  Montoya, 
Hna.  Francisca  López,  Hna.  Carmita 
Sarzosa. 


Nuevo  Obispo  Auxiliar  para  la  D 

El  7  de  diciembre  de  1993  la  Santa 
Sede  nombró  al  presbítero  Lorenzo 
Voltolini  Esti  Obispo  titular  de  Bi- 
suldino  y  Auxiliar  de  la  Diócesis  de 
Portoviejo.  Mons  Voltolini  es  el  se- 
gundo Obispo  Auxiliar  de  la  Diócesis 
de  Portoviejo,  porque  antes  fue  nom- 
brado para  el  mismo  cargo  pastoral  el 
sacerdote  manabita  Francisco  Vera. 

Mons.  Lorenzo  Voltolini  Esti  nació  en 
Brescia  (Italia)  el  20  de  mayo  de 
1948,  va  a  cumplir  46  años  de  edad. 
Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en 
Brescia,  el  15  de  junio  de  1974,  a  los 


:esis  de  Portoviejo 

26  años  de  edad. 

En  1979  vino  a  América  Latina,  como 
sacerdote  de  "Fidei  Donum",  para  tra- 
bajar pastoralmente  en  la  diócesis  de 
Latacunga.  Fue  primero  copárroco  de 
la  Catedral,  luego  fue  nombrado  pá- 
rroco de  la  nueva  parroquia  de  la 
Sma.  Trinidad  de  la  Laguna  erigida 
en  la  ciudad  de  Latacunga.  Fue  tam- 
bién Vicario  Episcopal  para  el  área 
pastoral  de  la  Liturgia  en  la  diócesis 
de  Latacunga.  Ultimamente  fue  Se- 
cretario Ejecutivo  de  la  Comisión 
Episcopal  de  la  Función  Santificadora 
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de  la  Iglesia  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana. 

El  12  de  enero  de  1994.  Mons.  Lo- 
renzo Voltolini  recibió  la  ordenación 
episcopal  en  la  Catedral  de  Portoviejo 
en  la  misma  Eucaristía  con  la  que 
Mons.  José  Ruiz  Navas  celebró  sus 
Bodas  de  Plata  episcopales. 

El  Consagrante  principal  fue  Mons. 


José  Mario  Ruiz,  Obispo  de  Porto- 
viejo,  actuaron  como  coconsagrantes 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  y  Mons.  Raúl  López 
M.,  Obispo  de  Latacunga. 

Auguramos  a  Mons.  Lorenzo  Voltolini 
un  largo  y  fecundo  ministerio  pastoral 
como  Obispo  Auxiliar  de  Portoviejo  y 
como  miembro  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana. 


Bodas  de  Plata  Episcopales  de  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas 


El  miércoles  12  de  enero  de  1994 
Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obis- 
po de  Portoviejo  y  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
celebró  el  vigésimo  quinto  aniversario 
o  Bodas  de  Plata  de  su  ordenación 
episcopal.  En  efecto,  Mons.  José 
Mario  Ruiz  N.  recibió  la  ordenación 
episcopal,  en  la  ciudad  de  Latacunga, 
el  12  de  enero  de  1969,  de  manos  de 
Mons  Giovanni  Ferrofino,  Nuncio 
Apostólico  en  el  Ecuador,  como 
segundo  Obispo  de  Latacunga  y 
sucesor  de  Mons.  Benigno  Chiriboga. 


sea  como  Secretario  General  en  va- 
rios períodos,  sea  como  Presidente 
de  las  Comisiones  Episcopales  de 
Magisterio  de  la  Iglesia,  de  Pastoral 
Social,  sea  como  delegado  a  dos 
asambleas  ordinarias  del  Sínodo  de 
Obispos,  sea  como  delegado  a  las 
Conferencias  Generales  del  Epis- 
copado Latinoamericano  de  Puebla  y 
de  Santo  Domingo,  hasta  que  en  la 
asamblea  ordinaria  de  la  Conferencia 
Episcopal  de  abril  de  1993  fue  elegi- 
do Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana. 


Mons.  José  Mario  Ruiz  sirvió  a  la  dió- 
cesis de  Latacunga  como  su  Obispo 
durante  el  largo  período  de  veinte 
años  ocho  meses,  hasta  que  el  11  de 
agosto  de  1989  fue  trasladado  a  la 
diócesis  de  Portoviejo  como  su  sexto 
Obispo.  Tomó  posesión  de  la  Dióce- 
sis de  Portoviejo  el  8  de  diciembre  de 
1989. 

Mons.  José  Mario  Ruiz  ha  servido  a 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Como  Obispo  de  Portoviejo,  Mons. 
Ruiz  ha  renovado  espléndidamente  la 
Catedral  de  Portoviejo,  ha  construido 
la  Curia  diocesana  y  la  residencia 
episcopal;  ha  establecido  el  Semi- 
nario Mayor  de  San  Pedro  para  la  for- 
mación del  clero  diocesano  y  está 
realizando  gestiones  para  establecer 
en  la  provincia  de  Manabí  una  Sede 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador. 
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Mons.  Ruiz  recibió,  con  ocasión  de 
las  Bodas  de  Plata  Episcopales,  una 
carta  autógrafa  congratulatoria  del 
Papa  Juan  Pablo  II,  recibió  también  la 
congratulación  de  sus  hermanos 
Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal, 
quienes  acudieron  a  la  celebración  de 
Portoviejo  con  el  Señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  que  pronunció  la 


homilía,  y  el  Señor  Nuncio  Apostólico. 
El  Gobierno  Nacional  le  impuso  una 
condecoración  y  las  autoridades 
locales  y  provinciales,  los  agentes  de 
pastoral  y  el  Pueblo  de  Dios  de  la 
diócesis  de  Portoviejo  manifestaron  a 
su  Obispo  sus  sentimientos  de  adhe- 
sión y  de  gozo  espiritual  en  esta 
fecha  jubilar. 


Curso  Iberoamericano  para  Júnioras  del  Buen  Pastor 


El  Instituto  Religioso  de  Nuestra 
Señora  de  la  Caridad  y  del  Buen  Pas- 
tor, fundado  por  Santa  María  Eufrasia 
Peletier  y  por  San  Juan  Eudes,  ha 
organizado  un  importante  curso  inter- 
nacional de  actualización  teológica  y 
pastoral  en  el  carisma  del  Instituto  y 
en  las  obras  propias  de  su  carisma 
fundacional,  para  religiosas  Júnioras 
del  Buen  Pastor  de  España  y  de  casi 
todos  los  países  latinoamericanos. 

El  curso  se  inició  en  el  Ecuador,  en  la 
nueva  Casa  de  Retiros  espirituales 
que  las  Salesianas  han  construido  en 
Cumbayá.  El  curso  inició  con  una 
Eucaristía  que  celebró  Mons.  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 


en  la  tarde  del  martes  1 1  de  enero  de 
1994. 

Se  ha  organizado  este  curso  para 
una  actualización  teológico-pastoral 
de  las  religiosas  Júnioras  del  Ecua- 
dor, quienes  durante  un  mes  han 
reflexionado  en  la  espiritualidad  pro- 
pia que  los  Fundadores  legaron  al 
Instituto  del  Buen  Pastor,  han  re- 
flexionado sobre  la  realidad  social, 
económica  y  cultural  de  la  mujer  en 
América  Latina,  a  fin  de  orientar  me- 
jor el  apostolado  de  las  religiosas  del 
Buen  Pastor  hacia  la  promoción 
humana  y  cristiana  de  la  mujer  de 
nuestro  Continente. 


Nueva  Superiora  Provincial  de  las 
Religiosas  de  los  Sagrados  Corazones 


La  Hermana  Mercedes  Ponce  ha  ter- 
minado su  período  de  Superiora 
Provincial  de  las  Religiosas  de  los 
Sagrados  Corazones  en  el  Ecuador  y 
ha  sido  nombrada  nueva  Superiora 
Provincial  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones  en  el  Ecuador  la 
Hna.  ¡.ida  Romero.  La  Hna.  Lida 


Romero  ha  sido  la  iniciadora  de  la 
presencia  de  las  Religiosas  de  los 
SS.CC.  en  México. 

La  Provincia  del  Ecuador  de  la 
Congregación  de  los  SS.CC.  inau- 
guró el  sábado  5  de  febrero  una 
amplia  y  bella  Casa  de  Retiros  cons- 


truida  en  Cruzpamba  de  Conocoto,  inauguración  se  consagró  también  la 
en  donde  funcionó  durante  un  tiempo  hermosa  capilla  con  que  se  contará 
el  Noviciado.  En  la  ceremonia  de     esta  Casa  de  Retiros. 


En  el  Mundo 

Se  firmó  acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  el  Estado  de  Israel 


En  la  tarde  del  30  de  diciembre  de 
1993,  en  la  sede  del  ministerio  de 
Asuntos  Exteriores  de  Israel,  en  Jeru- 
salén,  los  plenipotenciarios  Mons. 
Claudio  María  Celli,  subsecretario 
para  los  asuntos  con  los  Estados,  en 
representación  de  la  Santa  Sede,  y  el 
Dr.  Yossi  Beilin,  viceministro  de  Asun- 
tos Exteriores  de  Israel,  firmaron  el 
"Acuerdo  sobre  algunos  principios 
fundamentales  que  regulan  las  rela- 
ciones entre  la  Santa  Sede  y  el 
Estado  de  Israel". 

Este  Acuerdo  es  de  una  importancia 
extraordinaria,  porque  por  vez  pri- 
mera se  establecen  relaciones  ofi- 
ciales entre  la  Iglesia  Católica  y  el 
pueblo  judío.  El  documento  había 
sido  aprobado  en  el  curso  de  una 
reunión  plenaria,  celebrada  el  29  de 
diciembre  de  1993  en  el  palacio  apos- 
tólico del  Vaticano,  de  la  Comisión 
bilateral  permanente  constituida  el  29 


de  julio  de  1992  para  "estudiar  y  defi- 
nir juntos  temas  de  interés  recíproco 
y  con  miras  a  alcanzar  una  norma- 
lización de  las  relaciones"  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Estado  de  Israel.  En 
este  Acuerdo  se  establecen  rela- 
ciones diplomáticas  entre  las  partes 
contratantes  por  ahora  mediante  el 
intercambio  de  representantes  espe- 
ciales. 

En  el  Acuerdo  se  aseguran  las  garan- 
tías para  la  libertad  de  religión  y  de 
conciencia;  la  situación  jurídica  de  la 
Iglesia  Católica  en  Israel;  se  subrayan 
explícitamente  la  lucha  contra  el 
racismo,  incluido  el  antisemitismo;  el 
rechazo  de  la  violencia  y  la  búsqueda 
de  soluciones  pacíficas  de  los  conflic- 
tos; la  eliminación  de  la  intolerancia 
religiosa,  incluso  a  través  de  la  pro- 
moción de  una  comprensión  mutua 
entre  pueblos  y  Estados. 


Veinticinco  años  de  la  Edición  española  de  L'Osservatore  Romano 


El  día  5  de  enero  de  1969,  como  fruto 
de  la  visita  apostólica  del  Papa  Pablo 
VI  a  América  Latina,  a  Bogotá  que 
fue  sede  del  XXXIX  Congreso 
Eucarístico  Internacional,  salió  a  la 
luz  el  primer  número  de  L'Osserva- 
tore Romano"  en  lengua  española. 


Mons.  Cipriano  Calderón,  actual 
Vicepresidente  de  la  CAL,  fue  el 
primer  director  y,  por  tanto,  el  inicia- 
dor de  esta  aventura  eclesial. 

El  5  de  enero  de  1994  se  cumplió  el 
vigésimo  aniversario  de  la  publicación 
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de  L'Osservatore  Romano  en  lengua 
española.  En  esta  fecha  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  ha  dirigido  a  este  perió- 
dico un  cordial  mensaje  de  congratu- 
lación en  los  siguientes  términos:  "Al 
cumplirse  ahora  su  25  aniversario, 
me  es  grato  manifestar  mi  congratu- 
lación ante  las  metas  alcanzadas  por 
este  semanario,  que  hace  llegar  el 
Magisterio  del  Sucesor  de  Pedro, 
documentos  e  informaciones  de  esta 
Sede  Apostólica,  así  como  enseñan- 
zas y  noticias  de  diversos  Episcopa- 


dos, a  las  numerosas  Iglesias  particu- 
lares y  fieles  de  habla  hispana.  De 
este  modo  se  favorece  la  íntima  co- 
munión entre  la  Iglesia  de  Roma  y  las 
Comunidades  eclesiales  para  llevar  a 
cabo  conjuntamente  la  Nueva  Evan- 
gelización.  Por  eso,  aliento  una  vez 
más  a  quienes  realizan  esta  edición 
semanal  a  proseguir  incansablemen- 
te su  labor,  a  la  vez  que  les  imparto, 
así  como  a  los  lectores,  una  especial 
Bendición  Apostólica.  Vaticano,  5  de 
enero  de  1994". 


Jornada  de  oración  por  la  paz  en  los  Balcanes 


S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  preocupa- 
do por  la  falta  de  paz  en  los 
Balcanes,  especialmente  en  la 
antigua  Yugoeslavia,  convocó  en  el 
Vaticano  una  reunión  de  estudio  los 
días  4  y  5  de  enero  de  1994.  Con 
esta  reunión  de  estudio  se  preparó  la 
jornada  especial  de  oración  por  la 
paz,  a  la  que  convocó  el  Papa  Juan 
Pablo  II  a  la  Iglesia  universal,  para  el 
domingo  23  de  enero  de  este  año, 


jornada  que  estuvo  precedida  de  un 
día  de  ayuno  el  viernes  21  de  enero. 

La  Santa  Sede  exhortó  a  todos  los 
creyentes  a  unirse  en  la  plegaria  de  la 
Iglesia  Católica,  porque  "la  oración  es 
la  única  arma  de  la  Iglesia  para  lograr 
la  paz".  Juan  Pablo  II  nos  ha  asegu- 
rado que  "la  paz  es  posible"  y  que  "la 
oración  es  el  arma  más  potente  para 
lograr  la  paz  en  los  Balcanes". 


El  Papa  confirió  la  ordenación  episcopal 
a  algunos  Obispos  de  América  Latina 


El  jueves  6  de  enero  de  1994,  solem- 
nidad de  la  Epifanía  del  Señor,  a  las 
9  de  la  mañana,  en  la  patriarcal 
Basílica  Vaticana,  el  Santo  Padre 
Juan  Pablo  II  confirió  la  ordenación 
episcopal  a  trece  presbíteros  de 
diversas  partes  del  mundo.  Entre 
ellos  ordenó  a  los  siguiientes  Obispos 
para  Iglesias  particulares  de  América 
Latina:  a  Mons.  Uriah  Ashley,  del 


clero  de  la  Arquidiócesis  de  Panamá, 
nacido  el  1  de  febrero  de  1944,  orde- 
nado sacerdote  el  15  de  agosto  de 
1979;  elegido  Obispo  de  Penonomé 
(Panamá)  el  18  de  diciembre  de 
1993. 

A  Mons.  Emiliano  Antonio  Cisneros 
Martínez,  de  la  Orden  de  Agustinos 
Recoletos,  nacido  el  8  de  febrero  de 
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1945  en  la  diócesis  de  Osma-Soria 
(España),  ordenado  sacerdote  el  14 
de  julio  de  1968;  elegido  Obispo  Pre- 
lado de  Chota  (Perú)  el  7  de  diciem- 
bre de  1993.  Y  a  Mons.  Ricardo  Va- 
lenzuela  Ríos,  del  clero  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Asunción  (Paraguay), 


nacido  el  13  de  diciembre  de  1954, 
ordenado  sacerdote  el  12  de  diciem- 
bre de  1982;  elegido  Obispo  titular  de 
Case  Calane  y  nombrado  Auxiliar  del 
Arzobispado  de  Asunción  el  27  de 
noviembre  de  1 993. 


Directrices  sobre  la  preparación 
de  los  formadores  en  los  seminarios 


La  Sgda.  Congregación  para  la 
Educación  Católica  ha  publicado,  con 
fecha  4  de  noviembre  de  1993,  fiesta 
de  San  Carlos  Borromeo,  un  nuevo 
documento  titulado:  "Directrices  sobre 
la  preparación  de  los  formadores  en 
los  seminarios". 

El  martes  11  de  enero  de  1994,  a  las 
11,30  de  la  mañana,  en  la  sala  de 
prensa  de  la  Santa  Sede  se  presentó 
a  los  periodistas  este  nuevo  docu- 
mento de  la  ya  mencionada  Congre- 
gación para  la  educación  católica. 

Intervinieron  en  la  exposición  o  pre- 
sentación del  documento  el  Card.  Pío 
Laghi  y  Mons.  José  Saraiva  Martins, 


c.m.f.,  prefecto  y  secretario  respecti- 
vamente de  la  Congregación  para  la 
Educación  Católica.  Ellos  expusieron 
los  principales  motivos  del  documen- 
to, señalaron  sus  objetivos  e  ilustra- 
ron su  contenido  y  sus  principios 
pedagógicos. 

"Es  evidente  -se  dice  en  la  Conclu- 
sión- que  solo  formadores  bien  selec- 
tos y  expertos  en  el  arte  pedagógico 
serán  capaces  de  formar  presbíteros 
dotados  de  esas  cualidades  espiri- 
tuales, intelectuales  y  humanas,  que 
importan  tanto  a  todos  y  que  se 
describen  con  tan  gran  abundancia 
de  detalles  en  la  Exhortación 
Apostólica  "Pastores  dabo  vobis". 
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Noticias  Necrológicas 


El  Vble.  Gustavo  Efraín  Robayo  Campaña,  sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito,  falleció  el  sábado  29  de  enero  de  1994  y  se  celebraron  sus  funerales,  el 
domingo  30  de  enero,  en  la  capilla  de  la  cripta  de  la  Dolorosa  del  Colegio,  en 
donde  fueron  inhumados  sus  restos  El  Vble.  Gustavo  Robayo  murió  a  la  edad 
de  86  años,  pues  había  nacido  el  28  de  julio  de  1908.  Recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal el  29  de  junio  de  1936.  Sirvió  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  párroco 
en  varias  parroquias,  la  última  de  las  cuales  fue  Amaguaña.  Dios  N.S.  le  conce- 
da el  descanso  eterno. 

- ' . 

Falleció  Mons.  Julio  M.  Espin  L,  el  viernes  4  de  marzo  de  1994,  a  las  20 
horas  30  en  la  Clínica  Pasterur  de  Quito,  después  de  una  prolongada  enfer- 
medad soportada  con  fortaleza  cristiana,  Monseñor  JULIO  MIGUEL  ESPIN  LAS- 
TRA, Vicario  General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  Dignidad  de  Chantre  del 
Vble.  Cabildo  Metropolitano. 

Mons  Julio  M  Espín  L.  nació  en  Cotocollao  (Quito)  el  3  de  marzo  de  1923. 
Por  tanto,  falleció  una  vez  cumplidos  los  71  años  de  edad.  Mons.  Julio  Espín, 
una  vez  terminados  sus  estudios  en  los  Seminarios  Menor  de  S.  Luis  y  Mayor  de 
San  José  de  Quito,  recibió  la  ordenación  sacerdotal,  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito,  el  29  de  junio  de  1949. 

Ejerció  el  ministerio  sacerdotal  como  vicario  parroquial  de  El  Sagrario,  como 
párroco  de  San  Roque,  de  El  Sagrario,  y  de  la  parroquia  de  la  Sma.  Trinidad 
Luego  fue  nombrado  Vicario  Espiscopal  para  las  comunidades  de  vida  con- 
sagrada de  la  Arquidiócesis  de  Quito  En  octubre  de  1986,  el  Señor  Arzobispo, 
Mons.  Antonio  José  González  Z  ,  le  nombró  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  cargo  que  ejerció  hasta  el  fin  de  su  vida. 

En  octubre  de  1993,  Mons  Julio  M.  Espín  L  cayó  graven. ente  enfermo  y 
fue  hospitalizado  en  la  Clínica  Pasteur.  De  esa  casa  de  salud  las  religiosas 
Doroteas  lo  trasladaron  al  Hogar  de  Ancianos  que  regentan  en  la  ciudad  de 
Ambato,  en  donde  le  prodigaron  especiales  cuidados.  Mons.  Espín,  sintiéndose 
algo  recuperado  en  su  salud,  vino  a  Quito  para  participar  en  la  ordenación  epis- 
copal de  Mons  Carlos  Altamirano,  que  se  celebró  el  domingo  20  de  febrero 
Pero  luego  cayó  gravísimamente  enfermo  y  fue  internado  nuevamente  en  la 
clínica  Pasteur,  hasta  que  falleció  en  la  noche  del  4  de  marzo  de  1994 

Sus  restos  mortales  fueron  velados  en  la  Sala  Capitular  de  la  Catedral 
Metropolitana  Sus  funerales  se  celebraron  el  domingo  6  de  marzo,  a  medio  día, 
en  la  iglesia  del  Monasterio  de  La  Concepción,  en  cuya  cripta  fueron  inhumados 
sus  despojos  mortales. 

Que  Dios  le  conceda  el  premio  reservado  a  sus  servidores  buenos  y  fieles 
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